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INTRODUCCION

1. Esta tesis intenta ser una respuesta a una antigua sospecha:

Chile había vivido tres ‘revoluciones” en treinta a~os.

Todo este período de

una crisis histórica,

y política.

Esta situación es propia de

fueron construidos desde el

“nación” es precaria.

cambios profundos hablan, por una parte, de

de una radical inadecuación entre sociedad

aquellos paises sudamericanos que

Estado, en que su. carácter de

Algo parecía ocurrir a nivel de los proyectos sociales y de

deseos colectivos: el país que queremos era la pregunta

subyacía a los distintos proyectos políticos, pero ella era

pregunta inmodulable pues ponía la radical idad de la utopía.

La preocupación por la utopía y la i

produce en Chile un debate sobre

termina “demonizando” la utopía, c

creer y perseguir lo que no existe.

nnovación comienza cuando se

el ‘realismo político” que

ual espejismo que nos hace

los

que

un a
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No se trata de proponer un cambio, sin más,

proponer unos principios que permitieran

relaciones entre sociedad y política.

o sin menos,

innovar en

Lo anterior tomaba cuerpo en la acción de los partidos políticos

surgidos en la década del sesenta en Chile, que entran a

modificar el estancado ordenamiento político de aquel entonces.

De ellos se escogió uno de estos partidos, que se caracterizaba

por su persistencia, a pesar de sus fracasos políticos. El

interés radica más bien en sus fracasos que en sus éxitos, en su

incapacidad de hacer política antes que en su eficacia.

En la investigación sobre este grupo fue apareciendo un

que superaba los límites partidarios! lo que persistía

élite político—cultural que, más allá de sus estrechas

partidarias, insistía el intento desde diferentes posic

fenómeno

era una

fronteras

iones.

Se trabaja pues la idea de élite,una de cuyas formas de

existencia es el partido en cuestión; pero lo importante es la

“matriz común”. Dicha matriz común no es ni el marxismo ni el

cristianismo— notas presentes en la opción partidaria— sino su

experiencia cultural! lo que se puede llamar el “movimiento del

BB” en Chile, a~o de fundación de dicho partido. Este periodo fue

no sólo un movimiento cultural, sino un modo de inflexión del

proyecto de modernización. La élite en cuestión elabora dicho

sino

las
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momento de inflexión histórico acentuando la progresividad del

proyecta moderno.

2. En el primer capítulo se revisa la literatura existente en la

búsqueda de un concepto de utopía y de un estatuto propio para

éste en la sociología. Se avanza primeramente en la precisión de

los contornos del concepto: la perfectibilidad del mundo humano y

el trabajo sobre el futuro. Se anal iza el tratamiento del tema en

la sociología, centrándose en la crítica deRicoeur al clásico

estudio de Mannheim sobre el tema . Luego, se tratan las

relaciones y oposiciones entre utopía —realidad, utopía— ciencia

y utopía—mito.

Más adelante, se aborda el concepto de utopía al introducir un

eje temporal, es decir cuando se trabaja la idea de futuro por

sobre la idea de perfección.

Se abordan las relaciones entre cultura y utopia, analizando la

relación utopía/ sustrato cultural y seguidamente la relación

utopía/cambio cultural. Finalmente, se analiza el papel de la

utopía como “constructora de contiguedades”— en el orden

temporal— como “constructura de estructuras”— en el orden social

y como “constructora de discursos”— en el orden textual.

El segundo capítulo está dedicado a la elaboración operacional de

dos conceptos: aquel de élite y aquel de innnovación. Estos dos
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conceptos proveen las herramientas metodológicas para los tres

estudios de casos que se analizarán posteriormente. Para el

concepto de élite se utiliza la concepción clásica de Wright—

Milís. El concepto de innovación y la distinción entre innovación

tecnológica y cultural resulta de la discusión paralela sobre las

categorías espacio—temporales y sobre los límites de lo posible,

en su doble sentido de poder tecnológico y social.

Se aplican las categorías construidas al

élite innovadora en Chile, precisando los

en los tres análisis de casos y proporc

estas recurrencias

Se trata de analizar la práct

tres “revoluciones” en Chile:

1970), “la revolución social

neoliberal” (1973—1969). El

iSES, a~o en las condiciones

cambian sustantivamente.

objeto de estudio: una

rasgos que permanecerán

lonando hipótesis sobre

ica innovativa de una élite durante

la “revolución en libertad” (1964—

ista” (1970—1973) y la “revolución

estudio llega, sin embargo, hasta

de la restructuración política local

En el tercer capítulo se proporcionan un conjunto de antecedentes

históricos, políticos y económicos de Chile que permiten situar,

por una parte, los particulares rasgos de la modernización en

Chile y, por otra, la acción de la élite en su contexto

pol itico—cultural.
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se hace especial hincapié en el

período de

periodo

t r an s f or m

ésta como

crist iano

militar se

la “revolución en libertad” (1964—1970) más que en el

de Salvador Allende <1970—1973) dado el nivel de

ación real que se logra en este tiempo puede asumirse

una prolongación más radical del proyecto demócrata—

El tratamiento histórico del período del gobierno

tratará más sucintamente.

En el cuarto capítulo se entra en el análisis del primer caso: el

estudio del Movimiento de Acción Popular Unitaria, MAPU. Este es

un partido propio de los sesenta, nacido y formado a la luz

radicalización de la Democracia Cristiana. Se analiza

partido como una de las formas que asume una élite ; y

adelantan las hipótesis de trabajo que recorrerán los otros

casos:

de la

este

de

das

a) la acción innovadora se juega en el trabajo sobre las utopías

de la modernidad.

b) esto

destinada

se expresa, por una parte,

a cambiar las relaciones entre

en una acción política

sociedad y política

c) culturalmente,

transformaciones

esta élite busca a expresar el tiempo, ritmo y

de la época.



La hipótesis específica

particular de innovación:

la participación de este

e

para este periodo refiere

la innovación tecnológica,

partido en la administración

a un tipo

referida a

Allende.

A pesar que este partido tuvo su periodo de mayor significación

política entre 19E8— 1973, se abordan también las evoluciones

posteriores a la revolución autoritaria; en dicha evolución se

manifiestan las tensiones y tendencias originarias.

El segundo análisis de caso es una reflexión sobre el proceso de

Convergencia Socialista”. Este proceso abarca no sólo al MAPU

(siendo, sin embargo, uno de sus principales inspiradores) sino

también a otros partidos de matriz socialista. Se busca

reflexionar sobre la configuración del espacio socialista y sobre

las nuevas propuestas opositores frente a la modernización

autoritaria.

Este proceso gira en torno a la innovac

sus aspectos de proyecto de sociedad

formas de hacer política. Este proceso

un movimiento y en otro sentido es un

bifurca en dos corrientes y separa a la

segmentos. De este modo logra algún

separaciones habrán de considerarse un

lón político—cultural, en

y de renovación de las

que es algún sentido es

a tendencia cultural, se

izquierda chilena en dos

“éxito” -político, si las

Éxito.
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El tercer análisis de caso refiere a la consolidación y

superposición de dos tendencias preexistentes: una de las

corrientes del t’lapu en sus orígenes y una de las corrientes de la

renovación socialista. Su mixtura da lugar a un intento de

innovación al interior de la sociedad civil, ahora a través de

otro tipo de instrumentos: las organizaciones no gubernamentales.

Esta tendencia, casi de corte para—político, se basa en el cambio

social entendido como educación y organización social que serán

el sustento de una renovación de las relaciones entre sociedad y

política. Se analiza también aquí las relaciones y similitudes

ideológicas con el proyecto original de la Democracia Cristiana

y con el proyecto de modernización iniciado en los sesenta.

El carácter de élite del grupo que se analiza permanece como tal,

con algunas segmentaciones en su interior debido principalmente

al exilio chileno durante el régimen autoritario. La

reconstrucción empírica de dicha élite daría lugar a una

investigación primaria de largo alcance que no ha sido hecha. Sin

embargo, existen suficientes antecedentes que hacen altamente

plausible su forma de élite.

En términos metodológicos se trabaja con estudios de casos. Gran

parte de las fuentes son secundarias, según la bibiografía

disponible. La investigación primaria se sustenta en

entrevistas, conversaciones y testimonios de miembros de la



6

élite. Se entrevisté a personas de distintas rangos tanto del

MAPU como del MAPU—OBREROCAMPESINO, una de sus escisiones; se

trabaja también tanto como personas que permanecieron en Chile

durante estos anos como también con personas que se fueron alí

exilio.

Las entrevistas y conversaciones tuvieron como finalidad la

reconstrucción histórica de la evolución de la élite, no se

trabaja sobre la experiencia de los militantes ni sobre sus

opiniones. Es por esta razón que no se utilizan citas textuales

de dichas conversaciones; demás está decir que un trabajo sobre

historia oral habría dado lugar a otro tipo de estudio.

Los documentos originales del MAPU correspondientes al período

entre su fundación y 1973 se encuentran en las fuentes

secundarias estudiadas. Los documentos originales posteriores a

1973 así como también gran parte de los documentos de la

Convergencia Socialista , que constituyen la ‘literatura gris” de

esta investigación, fueron cedidos por personas vinculadas a los

momvimientos pues no se encuentran en bibliotecas públicas.

Hay dos elementos que no son suficientemente enfatizados en esta

tesis, cada uno por razones diferentes. El primero de ello es la

opción ideológica del Mapu por el marxismo: esta minusvaloración

refiere a que el sesgo ideológico del MAPU fue, más bien, buscar

una interpretación a la diversidad social y cultural a que dio
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lugar la modernización de los sesenta. El segundo elemento son

las influencias extranjeras en la evolución del pensamiento del

Mapu, pero particularmente en la Convergencia Socialista. La

participación de muchos miembros de la élite en los debates

europeos sobre el socialismo y el eurocomunismo influyó bastante

en el pensamiento chileno sobre el punto. Sin embargo, la

vertiente propiamente chilena tuvo posturas propias menos

conocidas y más especificas del tiempo cultural de la dictadura

chilena.
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CAPITULO 1

ANTEC:EDENTES TEURICOS.

1. INTRODUCCION

Los múltiples análisis sobre las utopías

búsqueda de un concepto de utopía. Para 1

particularmente necesario construir un t

utopia, que, pc’r una parte, lo distinga

imaginaric’ colectivc’ y, pc’r c’tra parte,

relaciones en la compleja trama de dichos pr:’

sociales dejan de lado el análisis estético

utopías para centrarse en las relaciones entr

Un paso obligado en los análisis de las utopí

prácticamente toda la literatura, revisada—

Tomás Moro. Pero no sólo como la génesis de

imaginario, sino también del concept c mismo

inaLicura un model ci utópico, aquel de la “ci

como punto de referencia para ~mna crítica

tiene además varias otras caracteilsticas

interesa destacar la contemporaneidad de

trabajo sobre el eje del tiempo habrá

parecen marcados por

as ciencias sociales

es atLttc’ teór icc a

d e ot r :‘s p Yo d Lt’StC:s

que espec i fique

duc tos. Las c ienc

y filosóficc’ de

e cultura y utop

la

es

la

del

sus

i as

las

ía.

as— y que aparece en

es la “Utop{a” de

un modo del discursn

La utopía de Mc’rc

udad ideal” que sirve

scc ial. Dicho mc’delc’

entre las cuales

la ciudad ideal. El

de ser Lino de los
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principales puntc’s de alejamiento entre el mc’delo de utopía de

Mc’rc’ y las LItc’pías de la modernidad.

La opción en este capítul

más en Moro sino, más

utopías que tiende

precisamente pnrque ya

mc’delc’: ni la contempc’ran

simbc’l izado pc’r la isí a

Moro instaura, sin embar

pesar de su polisemia y

de ser fundamentales en

Qoce estético—

o será, más bien, no

bien, considerarle

a perder vigencia

no pueden cumplirse

eidad ni el carácter

las murallas de la L

go, un c c’nc ept o que

que marc a unas di st

los estudios sobre el

mc’ral e interpreta’: i ‘5n racional

adentrarse Lina vez

cc’mo un mc’delc’ de

con la modernidad

los requisitos del

cerradc’ y cc’mpletc’

iudad. La Utopía de

habrá de perdurar a

inciones que habrán

tema! la c’pc’sic ión

las El abc’r ac i c’nes

sobre el espacio/tiempo y la confianza en la perfecc

futuro

i’§n del mundo

2. ALGUNAS ARISTAS DEL TEMA.

Previo al análisis del concepto de utopía y sus relaciones, es

necesario trazar una primera del imita’: i ón del campo en que ésta

se sit úa. Se tratarán a continuación dos rasgos propios de las

utopías: la confianza en la histc’r ja y el trabajo sobre el

futuro. El primer elemento es un rasgo propio de las utopías

basadas en el modelo de Moro, en las cuales prima el pensamiento

desiderativo y da’ crítica moral; este elemento ha ido perdiendo

vigencia en relación a un pensamiento utópico fuertemente
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preocupación es buscar principios

mutndc’ altamente cc’mpi edo.

Un aspecto adicional y no por ello menos importante, será

distinguir práctica utópica y discurso utópico. Es común aludir a

la práct i ca ut óp i ca c c’mc’ material i z ación de unc’s pr opós i tc’s

imposibles, es por ello que se propone un concepto al ternat ivo,

que se tratará cii el siguiente capítulo. Se utilizará el

concepto de “prácticas de innovación” para trabajar los análisis

de casc’.

2.1. La perfectibilidad del mundo.

Muchos de los estudios sobre el tema de la utopía no

scsi ayar el debat e val ór i cc’ sc’br e el pr c’p i o conc ept c’, c cl

sea c c’mc’ pr c’ut óp i c c’s c’ ant i ut óp i c c’s . El tema ha si dc’ cbj

“dLtic i os pc’nt i f ical es de aprc’bac i un c’cc’ndena” (Frank, Ni.

juicios que el mismo tema instaura: hablar de utc’pía es hab

la posibil idad de per fect Hill idad del ¡nuncio histór icc’, es

del pensamiento desiderativo.

1 oclran

ándc’se

etc’ de

1982);

lar de

hablar

La utopía es un discurso sobre el opt

deseo de perfección. Incluso las antiut

negativas se basan en la confianza

ocurrirá. No obstante, las consecuenc

utopía son diferentes! el discurso

ímismc’ histórico, sc’bre el

c’pías, distopías o utopías

de que el apocalipsis no

ias de una u otra forma de

de la sociedad perfecta es

de
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deseos y temores, trabajo sobre sus límites y sus

potenc ial idades; particulares espejos de la cultura.

2. El futuro.

Otro de los elementos que tipifican el discurso utópico es su

referencia al futuro; más prec isamente, el discurso ut ‘Sp ico abre

a los futuros p’:’sibl es. Ruyer (Manuel , F. 1982) define la

mentalidad utópica como un “ejercicio mental sobre la~

posibilidades laterales”. La historia es concebida no como una

recta inalterable, un destino, sea este producto de un plan .supra

humano o de leyes gener al es, sino como juecjc’s de posib i 1 idades.

per manent es c r ucec: de’-_~mi nos en que la 1 i ber t ad del hc’mbr e pued~’

desear, temer, inducir, alterar, escoger.

Basándose en esta coordenada del tema, se han acutF~ado distintos

conceptos. El registro temporal puede anal izarse desde el

concepto de eucronía en que el “buen lugar” el principio de la

utopía de Moro— se transforma en el “buen tiempo”; se tacha la

coordenada espacial y se privileqia la coordenada temporal,

indeterminándola en un sentido lineal. La acción sobre el

presente condiciona moralmente el futuro.~con tiempo tendremos

la utopía ( Manuel,F. 1’3E2, 116), el mandatc’ de la ley moral es

uno de los factores de realización de la utop la cc’mo futurc’

mej c’r ad c’.
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Otra modal idad de anáLisis del regi~tro futuro cancel a la acción

humana (suspensión o imposibilidad de operar la reforma moral:> y

muestra el futuro como una versión perversa del presente: aquello

que ocurriría en el futuro de mantenerse este estado de cosas y

de no realizarse otras. Es el mecanismo del condicional

contrafáctico. Esta versión contiene la idea de destino, como

tendencia natural da’ las cosas, inmutable a través de la acción

humana, ine~orabl e a la vc’i untad en el cual sólo cabe apelar a la

conciencia de modo de ejercer la libertad, de burlar dicho

dest inc. “(La ant iutopía) es una forma de cr it ica en la que el

juez es el t iem~o” (Kaqarl itski , 1977; 313).

La antiutopía se transforma en ~éneroc’:’n los

del Prc’nresc’! “~ pr inc ipios del sicilc’ XX

constituye como un género que reúne una serie

crítica del presente, descripción de variant

futuro que surge de este presente, crítica de

utópicas que en el prc’cesc’ de desarrollo del

el reverso de la medalla” (Ka~arlitski, 1977;

En general,

concepciones

modelos de

contemporánea,

incógnitos. Es

avances y pel igros

la antiutopía se

de rasgos comunes!

es pesimistas del

determinadas ideas

progreso revel ar’~n

320).

las utopias como productos cLilturales, muestran las

espacio—temporales vigentes. En este sentido, los

la ciudad ideal, alejada espacialmente pero

muestran un universo por conocer, unos territorios

un modo de sustraer la ciudad ideal de los
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funcionalmente diferente a las fantasías negativas, el primero es

un esquema para modelar el deseo colectivo, el segundo es una

apelac ión a la ‘~•-c’nc ienc ia cc’lect iva.

Para Manuel,

desiderat iva~

hombr e en un

orden eMist

fel ices, en

inevitable,

lo central del concepto es

el intento de evocar una vísí’>n

paraíso terrenal que sería radicalmen

ente y que pretendería hacer a sus

algún aspecto sicjnificativo de esta

palabra” (Manuel,F. 1982; 104)

la capacidad

de la vida del

te distinto del

habitantes más

ambigua, aunque

Ámbas formas ut óp icas cont ienen una neqac i ón radical del pte2sente

en tanto cuanto lo es~istente. Per’t’ también ambas formas impulsan

a desplegar la acción histórica, sea para construir sea para

evitar los futuros posibles. La utopia es un discurso de la

confianza en la acción humana sobre la historia.

También es un discurso moral sobre la cond ic i ‘5n humana. Es

impul sc’ hacia la vol untad creadora y, pc’r tantc’, negac 1 ‘5n da’ la

histc’ria como un destino, como un futurc’ predeterminado; perc’, a

la vez, es indicativa de aquellos valores a cambiar o a desear.

Es un discurso de crítica moral.

Este carácter mált iple de la utopía di ficulta un

sc’c icí ‘Sqicc’ del tema, “La cr it ica de la ideolc’Qia es

en tanto que las utopías son histéricas” (Ric’:uer,

No obstante, cada época ha producido sus utopías,

t r a t ami en t

sc’c icí óQ ica

1986.; 290.

eYtpresión de
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avatares culturales de la época; pero también revelan una

concepción en que tiempo y espacio son conceptos analíticamente

separables. El tiempo, en este esquema, opera una anal oc ía

espac ial ! la ciudad ideal está separada por el viaje, por el

trayecto desde la cultura al deseo, en que uno y otro están

temporalmente fijados. Pero, como seRala Kagarlitski, el “viaje”

no es sino tiempo de viaje ! “La literatura fantástica descubrió

un mundo cambiante. Después este mundo se convirtió en un mundo

en mc’v 1 mi entc’. Después, el mcv iírii entc’ en el espac i c’ se tr ans fcr m’5

en mc’vimientc’ en el tiempc’. (. . .) El movimiento en el espacio no

es sino una forma de produc ir movimiento en el tiempo”. Después

fue Einstein, y después el tiempo fue sospechoso de no ex ist ir.

2.0. La práctica utópica.

Habiendo definido, provisoriamente, la titc’pía como un discurso

sobre el futuro, es necesario distin~uirla da’ la “ práctica

utópica” (Mann, 1975, ) o de la “ mentalidad utópica” ( Manuel,

1982’). En los cap{tulos siquientes se tratará la práctica

utópica c orno un tipo de ac c ión i nn’i’va dc’ r a; co nc ept c’ que pareciera

más adecuado que “práctica utópica”, muy sujeto a valc’rac iones y

tramposas oposic iones.

Ex iste un nivel de práctica utópica que es la concrec lón de un

mc’delc’ de sc’c iedad ideal; la creac ión de una cc’munidad utópica

es una recreación de una situación experimental, ciudad dentro
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judad, cuyo efecto suele ser más intragrupal

e sc’cíal. Experimentos de este tipo han sido,

las comunidades de los sequidores de Fourier hasta

de Woodstcck en los sesenta.

Pero Mann extiende el concepto de prác

el movimiento de subversión de

palabra” (Mann, 1975, s:>. El autor

esta definición, saliendo al paso de la

de comunidades utópicas, símil de la

recuperar el poder de la pal abra! la

utópicc’—cc’mc’ una tc’talidad anteric’r

subverso; y, la palabra corno el acto

totalidad cerrada de las antiguas ut

totalidad concreta: la subversión de

la palabra. Si para otros autores los

la política o la reforma moral,

discurso utópico es su propia fuerza

Frank Manuel , en tanto,

ensue~os utópicos están

tantos y tan diferentes

cierto sentido, son mund

son expí icabí es en func i

(Manuel, F. 1982’; 103).

particular categoría del

q LI e

pc’r

el

tica utópica a

la ley a través de la

marca una doble nota en

concepción de recreación

ciudad ideal “, para

escisión entre el discurso

y cerrada— y el acto

subverso mismo. Se rompe la

opías, pero SC instaura una

la ley mediante el acto de

operadores de la utopía son

para Mar in el operador del

textual

asc’c i a utc’p la a sLtePo, individual . Lc’s

sujetos a intErpretaciones diversas en

niveles como los sue~os corrientes. En un

os privados, cuya geografía y cuyas leyes

ón de la experiencia vital de su creador”

La práctica utópica es, para Manuel, una

sLtenc’.

de la c

prop iament

ej emp 1 c’,

Festival
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También Bí ‘:‘ch seP~al a esta aso.: iac 1 ón entre utop la. y sueno, perc’ a

diferencia de Manuel, Bloch construye un cc’nceptc’ distinto para

el sue~o utópico! el sue~o diurno, que tiene unas leyes dist inta~

al sLteF~o nc’cturnc’. La cateqc’r la de sue9c’ diurnc’ es el c’peradc’r de

lc’ que “tc’davía nc’ es”, según el mismc’ cc’nceptc’ de Elc’ch; el

sueF~o diurnc’ da forma a la potenc ial idad del presente.

2. TRATAMIENTO DEL TEMA EN LA SOC:IOLOGIA.

3. 1.Antecedentes.

A pesar que se trata de un tema clásico, la utopía ha tenido un

1 LIgar secundar ic’ par a la soc i cl c’n ia asi cc’mc’ par a la ciencia

pc’l it ica. Si bien el terna de la i dccl c’q la ha si dc’ y continúa

siendo tratado sistemáticamente, no ocurre lo mismo con la

LIt c’p la. En la sc”: i ol cg í a y desde el est LIdIO de Mannheim

(Mannheirn, 1956), la utopia ha sido tratada como un subterna dentro

de la ideología; algo similar ocurre en la ciencia polltica, en

la cual la utopía forma parte de los estudios sobre idearios

pol it icc’s.

Los análisis literarios, muy suscintamente revisados~ para este

trabajo, tampoco parecen poseer un estatuto propio para la

utopía, debido, En gran parte, a su deficiente calidad artística.



1 9

Esta aparece incorporada muchas veces como una var íedad del

género literatura fantástica. kaqarlitski entiende la utopía como

“el grado máximo de esta crítica da lugar a la utopía. Representa

la fc’rma más radical de crítica” (Kac¡arl itski, 1977; 236). Así

puestas las c’:’sas, la utopía se acercaría más a una modal idad de

ensayo social que a un qénero literario propiamente tal.

r:c¡nc se seP~al ó anteriormente, la utopía ha sido tratada más

fre’: uentemente

históricas

dos tendenc

punto de

tendenc ias)

espiritual iz

escoria del

grat 1 ficac i

act ividad

133). Para los análisis

fue menor

h i st c’r 1

hechc’”

hubo d

p:’r la historia.

sobre los tipos

ias globales de

vista de histor

basada en

ac 1 ón de 1

cuerpo. En

‘Sn sensorial

humana contam

histór icc’s,

Existen diversas

de utop ías; entre

las utopías con

ia psicc’l óqica

la hipótesis

a human

la otra,

mayor, ant

inada por

idad, parece

el eje es 1

es que dismí

la libido”

sin embarq

si bien existen diversas historias

las concepciones que

corno unidad de anál

c’s tal es cc’mc’ “dura’:

a hubo de resituar

el acc’ntec imientc’

e formular concept

ellas, Man

temporáneas

En una

revisiones

ue 1

de

seF~al a

sde un

de las

de una creciente

dejarse atrás la

a fanta

n u ida,

(Man u

c’, el

de las

pr ivil

isis’

i ón

sía de una

quedando la

el,F. 1382’;

problema nc

utopías, la

eqiaban “ el

La historia

para hacerse

carc¡o de la utopía; hubo de crear cateciorías temporales nc

1 ineal es de modo de incorporar un discurso sobre el futuro.



Existe también un tratamiento más propiamente psicológico de las

utopias, besado en la impronta decisiva del autor sobre su

productc’ y, en cuantc’ discursc’, c ircunscr itc’ a un rnundc’ pr ivadc’.

La utopía es relevada aquí como un producto del imaginario

individual. El discurso utópico tiene también un carácter

patc’l ógicc’ que lo hace particularmente interesante para la

psicolociía. El tratamiento de Frank Manuel, como también, en

parte, de Ernst Bíoch, refiere a una particular categoría del

sue~o: el sue~o diurno. En un nivel , el sueF~o d iurnc’ se

corresponde con la patología psicótica, sue~c’s de

“adelantamiento”, progresividad; en contraposición al sue~o

nc’cturno, que Sil och asimi la a la patc’l c’qía esquizofrénica, sueP~os

arquet ipicos.

En sc’c ic’loq

que integro

establecer

pareciera,

respecta.

real izac ió

nuevo fin:

ía, como se indicaba, fue el estudio de Mannheim aquel

en un dc’rn ini c’ t ant c’ i dec’l ccii a c c’mc’ ut c’p í a y buscó

una “scscic’lc’gía de la utopía’’. Pero dicho estudio,

nc 1 c’qr ó su prc’pós itc’, al menc’s en 1 c’ que a ut c’p ía

Su planteamiento sobre una progresiva tendencia a la

n de las utopías en la historia termina anunciando un

ahora, el de la utopía.

Si bien el tema de la ideoloaía ocupa un luciar central en la

tec’r ía mar xista , no ocurre lo rnismc’ con la utopía. De hecho,

ésta cobra importancia en el escrito de Engels “Socialismo

cíentifíco y socialismo utópico”. No obstante, el tratamiento que
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le otorga Engels es exclusivamente en función de la polémica con

Saint—Eimon, Fourier y Owen, de modo que el tema queda

círcunscr itc’ tanto pc’l it ica cc’mc’ histór icamente. Lc’s estudic’s de

Blc’c h, desde la perpectiva marxista, son los únicos de su tipo.

Más tarde, con la elaboración del concepto

con la creciente importancia atribuida por

sistemas simbólicos, la utopía ha cc’brado una

No obstante, no ha sido fácil desenredar

connotac iones neqat ivas: el carácter patol

ésta.

de imaginar ic’ sc’c ial,

la sc’c icloqía a lc’s

importancia mayc’r

el tema de sus

óciicc’ atr ibuidc’ a

2. Integr a’: i ón y c’pc’sic i ón

D.2. 1. La

Mannheim

perspect iva

trata las

inte~radora de

idecí cg Las y

Mannheim.

as utopías cc’mc’ modos de

distanc iamiento de la real idad! “Un état d’esprit est utopique

quand il est en désaccord avec 1’ état de réal ité dans lequel il

se produit 2 (Mannheim, 1956; 125). No obstante, no todo desacuerdo

con lo real—existente es utópico y aquí Mannheim introduce una

precisión importante “En limitant le sens du terme utopie á ce

type d’orientacion qui dépasse la réalité et qui, en méme temps

brise les liens de l’ordre existent...”3( Mannheim,1956125). El

intento de romper el orden existente, el intento de poner en

práct ica la utopía— como se~al a más adel ante el autor en

cuestión— es lo que distingue utopía de ideoloqía. La ideología



no busca realizar su contenido

“situationnel lment trascendentes”

de facto á réal iser leur contenu”4

La perspectiva

estatutc’ prc’pic’

del cc’nc’c imíen

medida que se

realización de

las utopías por

• .les idéoloQies sont les idées

) qui ne réussissent jamais

(Mannheim,195B; 128).

unificadora de Mannheim, si bien recupera un

para la utopía dentro del campo de la sociolociía

to, termina disolviendo el concepto mismo en la

apro xirna a su ajuste con la real idad o a la

una nueva realidad. Es la perspectiva del fin de

la real izac ión de la histc’ria.

Evidentemente,

de este anál

hoy por

isis: la

hc’y no pc’demc’s

existencia de

cc’ncc’rdar cc’n el supuestc’

una realidad previa a la

palabra. Y, en este sentido,

a Mannheim: elabora, junto c

simból icc’ ceneral “ (Ricceur

una mediación simbólica y es

papel de mediación en la esfer

argumento le permite criticar

de utopía de Mannheim; no

ex~l crator io de 1 c’ Dc’sible que

Mannheim. Y quizás, yendo más

habría tolerado, podría afir

respecto a ideología y utc’pía

una como la otra refieren, en

el anal isis de Picocur hace justicia

on Beertz, el concepto de “sistema

iSEE:> “ Tc’da acción sc’c ial tiene ya

la ideología la que desempeF~a este

a sc’c ial (Ricocur , 1986; 20). Este

tanto el cc’nceptc’ de idec’lc’ciía cc’mc’

obstante, recupera el carácter

contiene el concepto de utopía de

allá de lo que el mismo Ricoeur

marse que su hipótesis central

tiene su origen en Mannheim: tanto

definitiva, al poder! la ideolocia

a fin de le~itimarlo, la utopía para demolerlo.



Mannheim introduce otro importante

sc’cic’lóciica del tema: la relación

el emento par a una per spec ti va

de las utopías con los grupos

sc’c ial es que las adoptan “...la clef d’intelliqibilité

ut op

á un

ies est

mc’ment

apr cx imac i ón

un determinad’:’

una utcp fa cc’mc’

más bien a

comprensión de

la utopía pr

inteliQible la

particulares.

ordonnées et 1’

impose

la situation

quelcc’nque,

st r uc t

les

urelle de

adopte” (

del autor no refiere a

gr upc’ sc’c ial

proyecto de

la capacidad

la experienci

c’pc’rc íc’na una

historia más

“La forme

accentuat ion

~ILI

ce t te

Mann

couche sc’c iale

heim,1956;149). La

la génesis de las utopías por

a funcicnalidad de

ínadc’ qrupc’, smc’

de permitir una

a. En particular,

tiem- que hace

logia de hechos

événements sont

cc’mc’ tampc’cc’ a 1

arnbio para determ

de las utopías

a histórica cc’lect iv

ex~er íenc ia del

allá de la crc’nc’

sous 1 aquel le les

inconsciente du ryt

flux du temps, apparait

hme que

dans l’utopie

1’ individu

cc’mme un

tableau immédiaternent perceptible (..,)“ (Mannheim,1956; 150>

Mannheim no llega a formular el concepto de la experiencia del

tiempo, más bien su énfasis está puesto en la visión de

totalidad, que tiene como cc’rrelato la experiencia temporal

colectiva. Mannheim no profundiza mayormente en esta línea— como

tampc’co lo hace Ricocur. El interés del primero está centrado

principalmente en la ideología y las utopías como totalidades

deformadas de la realidad, pero que, sin embargo, merecen un

lugar importante en términos de conocimiento de una época.

des

q LIC
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Al analizar el tema de las utopias, Bacszko incorpora la obra de

Mannheirn al interior de un sistema de oposiciones: en particular,

interpreta la concepción de utopía como una modal idad de

.4

oposiciL’n a la ideología (Siacszko, E. 1964; 91). La utopía se

opone a la ideo logia en cuanto se afirma el carácter innovador

de una y el carácter leqitimadc’r de la otra. F:icouer, en cambio

no ve aquí una c’postc i ón propiamente tal, sino una comun

referencia al problema de la legitimidad del poder. Es este el

sent ido integrador que atr ibuye Ricocur a Mannheim.

2.2. La c’pc’sic ión ut

tDcmc’ se ha indicadc’,

con frecuencia dentro

utopía no logra tener

cc’ncepto cc’rnc’ una re

análisis central. Es

utopia— praxis y utop

de, alternat ivamente,

la utopía constituye

de un concepto verdade

opia— realidad.

el tratamiento del tema he sido enmarcado

de un esquema de oposiciones, en el cual la

un estatuto propio sino que se ocupa el

ferencia para corregí r la perspectiva del

asi c ornc’ las c’pc’s i c i c’nes Ltt c’p í a—c i enc i a,

La— mito son en real idad posturas a favor

la ciencia, la praxis o el mito. En ellas,

un referente negativo, una deformac ión sea

r c’ (c i enc i a) , Lin cc’nc ept c’ fundant e (mit c’) c’

un mayor ajuste a la real idad (praxis). El análisis de Mann

rompe expresamente

adel ante.

c cm estas oposic iones, como se verá más



Las oposiciones utopía— ciencia y utopía— praxis se identifican

con dos etapas del análisis marxista, en tanto la oposición

utopía—mito se identifica más bien con Sorel y Mircea Elíade.

La oposición utopía— ciencia es abordada principalmente por

Engels y luego retomada

el contexto de una lucha

francesa, reconc’ci

histórica: “Pero por

empieza presentándose

más consecuente, de

pensadores francese

análisis de Engels

en d’:’

SLI

s del

seRal a

Álthusser.

política

en

f c’r ma

mo

p

el 1 c’ —

teórica

Engels aborda

cc’n la tr

también—

el sc’c ial i

ión, más

amad ‘:‘s

(Engel

evc’l

a está

t inuac

prc’c 1

III”

sentid

itt c’p í

del

una cc’n

1 rincipic’s

siQlo XV

un doble

a la iencia— donde la

la magia y una evc’lución

búsqueda de unas leyes general

científi o es un prc’ducto de un

ismo que permite elaborar una

con epción materialista de

la ‘:c’ncepc i ial i

de la magi a

cerca de i’snc’c 1

hacia la es

sc’cíal ismc’ c det

del capital t eor

desde una c la h

elementos, . . ón mater sta de

revelación del secreto de la producción capit

plusvalía . . . “ (Engels, 1969; 62) permiten el

hacia el socialismo científico. La crítica de

dos direcc ic’nes: al rnétc’dc’ (pre— c ient 1 ficc’) y

sc’cialismc’ utópico).

adición

un a

smc’

de

p cv

s, 196

ut ivc’:

ev iden

mi ent c’

el tema en

sc’c ial ista

continuidad

(cient íficc’)

sarrc’llada y

los grandes

9; 28). El

el tránsito

ternente más

espont áne’:’

de la historia: el

erminadc’ desarrc’llc’

ía de la plusvalía

istoria. Estos dos

la historia y la

al ista

salto

medi ante

cual itat

la

iv’:’

Engels apunta en

al producto (el
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E4aczko enfatiza además una relación de continuidad y ruptura en

la perspectiva de Engels: continuidad en el sentido que el

socialismo científico de Engels manifiesta un reconocimiento de

tradiciones, valores, imágenes tanto en Saint—Sirnon, Babeuf, Owen

y Fourier; ruptura en el sent ido que la oposición es de uno a

muchos: “11 y avait plusiers socialismes utopiques, il ne peut

7exíster qu’un setil “sc’cial isme scientifique” . (Elaczko, 1984;

89) - La relación “uncí es a muchc’s” c’pc’ne nc’ sól ci una vc’c ación

hegemónica en cc’ntrapc’sición a los múltiples “delirios” de lc’s

social istas utópicos, sino principalmente opone modelos

el aborados desde el deseo contra modelos produc idos por la

racionalidad científica, dos órdenes de realidad diferentes. Y en

este sent idc’ lc’s cc’nceptc’s de “del ir ic’s” y “ant ic ipac ic’nes” , que

se~ala Engels, aunque tienen un sentido peyorativo, ádmiten

también una segunda lectura: la necesaria multiplicidad del

lenguaje del deseo, la muí t ivoc idad del sueP~o frente al método

c i en t í f i c ci.

Otra interpretación de esta relación “uno es a muchos” es la

siguiente: “. . . un rascio comun a los tres (Saint—Simon, Fourier,

Owen) es el no actuar como representantes de los intereses del

proletariado < ) no se proponen emancipar primeramente a una

clase determinada, sino de golpe a toda la humanidad” (Engels,

1 SES; 39:> . El sc’c ial ismc’ ut óp icc’ nc’ sól o es vc’l untar i sta,

“emancipar a toda la humanidad”, sino además busca cambiar todos

los pilares fundamentales de la sociedad: la propiedad privada,
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el Estado y las relaciones familiares. Engels analiza esto como

una debilidad del método: “Si hasta ahora la verdadera razón y la

verdadera justicia no han gobernado al mundo, es, sencillamente,

porque nadie ha sabido penetrar debidamente en ellas. Faltaba el

hombre genial (Engels, 1969, 42)

Otra oposición que seRala Baczko es sólo un derivado de lo

anterior:

puede perf

resultados

otro social

real izarse,

a tanto.

utopistas

misión E la

lo más per

inspira una

a su vez,

concreta q

política;

c í en t í f i c

movilizar

la anticipación utópica, ic’mc’ tal di sc ur sc’ imaginar io,

ilarse hasta los últimos detalles, no así

de la historia. Y esto se vincula al estatuto de un

ísmc’: el así 11 amadc’ sc’c ial ismc’ c ient i ficc’ aspira

el sc’c ial ismc’ utópico nc’ aspira a tal, c’ al menc’s

Engels se en frenta al modelo soc ial ista de

franceses criticando su carácter no realizable

.

del socialismo moderno) ya no era elaborar un sist

fectc’ pc’sible de sc’c iedad. . “ (Elacszkc’, 1984).

política, el otro inspira una fuerza de cambio.

esta misma ausencia de una vocación de transforma

1 c’s

a

nc

1 c’s

Su

ema

Un’:’

Per

c i ‘5 n

ue reviste la utopía, le resta interés como objeto de

en tanto, el impulso transformador del socialismo

es mermado por su déficit en el sentido contrario!

fuerzas no racionales.

La oposición ciencia/ ideolc’ciía se encuentra más desarrollada en

Althusser, cuya obra se sitúa en un contexto diferente a aquél de

Engels. El énfasis de Al thusser es la formul ación de una teor La
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marxista sistemática, el establecer un modelo causal sobre la

base de El Capital, entendida como la obra madura de Marx. Pero,

el análisis de Álthusser no considera específicamente la utopía,

sino la ideoloqía. En esta concepción la utopía tampoco tiene

estatuto propio. Interesa destacar, sin embargo, la importante

precisión que introduce Álthu~ser: la ideología deja de ser un

efecto de unas reí aciones de producc ión o una visión deformada de

la realidad (la metáfora de la “inversión” marxista) para

alcanzar un estatuto de producción de realidad. Con ñlthusser,

se rompe el esquema causal clásico de la tradición marxista en el

cual la ideología es efecto; las consecuencias posibles para la

utc’pía habría sidc’ recc’nc.cer la utc’pía también cc’mc’ producción de

realidad, pero de una índole distinta a la ideología.

Otr ‘:‘ en fc’que es la c’pc’si ci ón i deol cg í a/praxis, en la cual la

ideoloqía es una visión deformada de la realidad. La vida real,

la praxis, produce un pl ano de lo “real ajustado”, mcd iante el

método científico, en contraposición de unas imágenes que no se

ajustan del todo a lo real existente. Es el juego de los espejos,

que contiene la idea de reflejo, pero que en esta concepción, se

trata de los espejos del parque de diversiones! reflejan una

visión deformada. En esta Visión, la utopía tiene un papel más

subordinado que en la c’pc’sición idec’lc’gía ciencia: ex definitic’ne

la utopía no tiene que ver con la realidad empírica, construye

una otra realidad.
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3.2.3. Oposiciones entre productos imaginarios.

La oposición

el aborac iones

cercanía mayor.

así ex profeso.

que ver con la

est produit

masses. .

produc ida pc’r

i n t e r n c’ / ex t e r n

definición. A

con la oposici

utopia— mito que seKal a Bacz ko, apoyándose en

de Georges Sorel sobr

Se trata de productos

La c’pc’sic ión que marca

génesis de uno y otro pr

par la spontaneité

z kc’, 1984; 90) , en t antc’

una élite. Hay pues

en el sentido en que

su vez , esta ruptura

ón totalidad cerrada vs

las

e el mito, muestran una

del imaginario, concebidos

Baczko, sin embargo, tiene

oductc’’:ultural: “Le mythe

de la revolte de

la utopía es generalmente

una c’pc’sic i ón del c’rden

una él ite es externa pc’r

nterno/ externo se homol oqa

totalidad fragmentable. En

el ejercicic’ de

descomponible en

referencia para

Hínlel ammert -

contraste/crítica,

partes, y su func

la crítica. Esta

la utopía

ión es permi

cc’ncepc i ón

es

t ir

es

fragmentabí e,

un punto de

cercana a

El mito, en tanto, y siempre siguiendo a Sorel, aparece como una

totalidad cerrada, no segmentable. “ Le mythe ne se discute pas;

il s’empare des masses et anime leur combat” (Saczko, 1984; 90).

Su carácter cerrado es precisamente lo que permite su función:

adueFarse de las masas y animar su combate. Pero también el mito

no se discute prec isamente por su carácter fundante, punto nodal

de una estructura.



30

La perspectiva

funcional idad e

mc’v ímientc’ r evc’l

anarquista de

interioridad del

ucionario. Otra

Sc’rel

mito en

perspectiva

sobre—en fat i

la perpecti

es la que

Manuel García— Pelayo en

no hay unidad política

relac ión

sin poder,

al mitc’ pc’l it icc’:

‘:omo el poder

Mas, cc’mc’

impí ica una

relac ión

ejercer se

hechc’ un s

perder su

1981; 38).

de estar

c ont r apc’s i

sitúa en

orden. En

a nivel de

autoridad.

recurrenc í

de

por el

cnt ido

a r á’: t

El mi

s’:’met i

i óri

un hec

mando y de obediencia, y como el

hombre, resulta entonces, que hay

o una forma que lo transfigure,

er de dominación interhumana” (Sa

to acude a ocultar el “ hechc’ radi

dc’ a c’t r o hc’ínbr e” (Sar c í a-— Reí ayc’

y r et omandc’ el t ~abajc’ de 5½couer

h’:’ 1 óc icamente pos-ter ior ! la con

de las categorías weberianas, eltérminos

1 dc’minio

La única

a, la perm

en tanto la utopía se sitúa

alternativa del mito

anente transfiguración

poder ha de

que dar a ese

hasta hacerle

rcia— E’elayc’,

cal y terrible

1981; 38::’, En

la Lttc’pía se

strucc 1 ón del

mi tc’ se sitúa

a nivel de la

pci it icc’ es su prc’pia

del poder, asec as.

Er síntesis, hasta aquí se ha analizado la utopía dentro del

esquema de oposic iones propuesto por Elacz Lo, básicamente porque

permite una entrada posible al marco de relaciones en que se

inserta el tema. El esquema de las oposiciones permite situar el

tema, pero también, hace evidente la falta de un estatuto

conceptual prc’p ic’ para la utopía.

za

va

se

la

del

F~al a

~.2.4.La potencialidad del presente! el principio esperanza.
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El estudio de Silc’ch, El Principio Esperanza, pareciera ser el

uníco que busca sistemáticamente un estatuto propio para la

utopía. La primera ruptura que produce Bloch refiere a la

concep’: i ón del futuro: el futuro nc’ es un punto lejano,

indeterminado, en una línea temporal, sino una actualización del

presente. Es lo “todavía— no— consciente”.

En esta perspectiva, el futuro no existe: es el desarrol 1’:’

positivo del presente, de las potencialidades; cierminales

contenidas en un todo nunca terminado. “... sólo la experiencia

del t iempc’ actual cc’mo exper íenc ía pc’sit iva, es decir, cc’mc’

afirmación del contenido cir~vido de este tiempo puede siqnificar

una conciencia que llene a la juventud, al giro de los tiempos, a

la producción cuí tural y que los llene en la misma mcd ida en que

esta. conciencia ha estado siempre encubierta” (E3loch, 1977, tc’mo

1; 130) . Sil c’ch introduce aqLt un c c’nc eptc’ .-- en-Ural para cicle la

utc’p ía tenga un lugar propio! la experiencia temporal , no como

una abstracción o una orcanización biográfica, sino en la dc’ble

nota de positividad y de conciencia de época. El tiempo, en el

concepto de Bloch, se asemejaría más a un estado de la cultura,

en tanto una determinada estructura de “ posibles”. La

experiencia del tiempo sería al go así como una conc íenc ia sobre

los límites y potencialidades de la-’:ultura~

La esperanza, en su sentido concreto, es atribuida por Eloch a la

juventud, el giro de los tiempos y la producción cultural. La
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esperanza es también lo germinal, la potencialidad de la cultura

en cuanto desarrc’llc’ posible, en su sentido abstractc’.

0.2.5. Principi

La aprc’ximac ión

a aquella de Fil

propio, para la

primero se ínsc

posib le, debate

antiutópicas del

la búsqueda del

de nuevas utop í

utópica misma,

de utopías que

(Hinkelammert,

os i mpc’s i b 1 es

de Hinkelammert al tema es radicalmente diferente

och; aunque ambos autores el aboran un estatuto

utopía y ambos son mar Mistas. El en foque del

riba’ en el marco de una discusión sobre lo

al que entra a partir desde las rrrrientes

neoliberalismo actual. El marco de análisis es

lugar de la utop la ci--> contraste con la pr’:ducc 1 ón

as: ‘ Pero el problema es una crítica a la razón

y no el invento de una ant iutop=a y desapar íc iones

ca muf

1984;

lan

14:>

la inqenuidad utópica de sus portadores.”

Luego de una revisión exhaustiva del pensamiento neol iberal

anarquista, soviético y de la metndnloqla de Popper, Hinkelammert

se adentra a la discusión sobre el sujeto y los principios de lo

pc’sible. “Si nc hubiera un marcc’ de lo posible, tampc’cc’ habría un

límite dE la acción y ésta no estaría sometida a la realidad;

sería libertad pura en correspondencia necesaria con la

realidad.” (Hinkelammert, 1984; 232). F’erc’ lc’ cc’ntraric’, nc

produce transformación: “si el sujeto no trascendiera el marco de

lo posible no podría ir más allá de lo inmediatamente dado y

estaría limitado a lo existente” (Hinkelammert, 1984; 232’).



Esta tensión entre 1 ibertad pura y “lo inmediatamente dado”

coloca también la tensión en las ciencias empíricas y de allí la

crítica a la metodología de Popper que hacer este autor. “ . . . todo

el marco cateqorial de las ciencias Empíricas se deriva de

principios de imposibilidad de la acción humana” (Hinkelammert,

1984; 232), de este modo, Hinkelammert critica a Popper, en

particular, cuando busca fundar las ciencias empíricas sobre las

bases de leyes general es que el iminan la trascendencia del sujeto

respecto a la realidad. El principio de imposibilidad sobre el

que se basa la ciencia empírica es el conocimiento perfecto.

Sobre estas bases,

elabora la necesidad

ant iutopismo— ambas

principios de imposib

y desde ellos se

imposibilidades se ex

sin la persecusión

cc’nc’c idas. Eec ién e

permite hablar de

nuevamente sub.jet ivo,

muy susc mt amente

de la utc’pía, nc’

formas del “ utop

ilidad que surgen

hace inteliqib

per imentan cuando

de fines no pu

1 cc’nc’c imient

1’:’ pc’sible,

es decir

des’:

‘:c’mc’

ismc’ í

cuandc’

le lo

se persin

eden darse

u de tales

pero también

es posible en

ratas, Hinkelammert

real izac ión ni comc’

nclenuc’’’ — s inc ‘:c’mc’

se persiguen fines-

pc’sibl e: ‘‘ Las

uen fines; luego

imposibil idades

imposibil idades

este posible es

función de una

acción específicamente humana” (Hinkelammert, 1 984 232).

La situación límite del reconocimiento entre sujetos

mediaciones ni objetivaciones— expresados en la gratuidad del

sin

dar
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y en la fiesta.-- conduce

“imaginación trascendental”:

al

“Est a

ccii c ep t c’

1 mao i nación

complementario de

trascendental (.

es la imaginación de una vida

vivencia de plenitud que proporciona

sujetos en la vida real ..“ (Hinkelammert,

de la identidad entre sujetos, no hace

las instituciones, mediaciones concretas

plena pensada a part ir de la

el reconocimiento entre

1984; 257). En el límite

falta ni el lenguaje ni

de la vida social.

En esta

soc ial es

imaginar

una cali

en las

aprc’ xímac lón al

se ha delimitado

c’ sc’br e un fut ur

dad imaginaria, n

posibil idades de

tratamiento

el tema en

per fect ibí

o hay lugar

real ización-

del

1 c’s

e. É’>l

par a

de

tema en

marcos de

situar

anál isis

1 ¿d5 ut c:’p :1

as

la

que

as;

r ípnc las

d 1 sc LLr 5’—’

utopía en

se fundan

en este

sentido,

ciencia

embargc’,

c c’n c r etc’

las

nc

n

el

c’pc’sic ic’nes tantc’ cc’n

parecen pertinentes.

obsta para precisar

prc’blema que cc’lc’ca

lc’ real — cc’ncretc’ cc’m’±’cc’n la

Su carácter imaginar ic’, sin

sus relaciones con lo real—

Mannheim,

4. LA INTRODUCCION DEL TIEMPO EN LA UTOPIA.

En esta sección se avanzará sobre uno de los ejes de las

utopías: su dimensión temporal, aquel aspecto que permite a

Kaqar 1 itz Li hablar de “ la epopeya de un mundo puesto en

movimiento...” (Kaqarlitski, 1986), o que permite a Elloch elaborar

el concepto - de “sue~os de adelantamiento”.
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La relevancia que se le otorga aquí a la dimensión tempor al de la

utopía contrasta cori el pr ivi 1 eq io que otros autores, entre ellos

Frank Manuel, atribuyen a la dimensión moral. Por una parte, este

énfasis per mit e enma rí: ar la reflexión en un cc’ntextc’ 1 óQ i c c’ e

histórico. Lógico, en cuanto será necesario poseer algún

encadenamiento temporal para permitir un discurso sobre el

futuro; histórico, porque parec iera que las utopías

contemporáneas buscaran más bien explorar la posibilidad misma

del futuro, antes que di sef~ar mundos al ternat ivos.

La refí e:’zi ón sc’bre el t iempc’ se si t’áa en la humana preocupac i ón

por los orígenes y por el dest mo. Ambas prr~quntac~ ordenan tanto

la cultura como la religión, ambas encierran la necesidad de

trascendencia, prc’cesc’ mismc’ de hc’minización.

4.1. Aproximación genética a las categorías temporales.

Jacob (Jacob, 1982) recalca la necesidad de unas bases biolóqicas

para la elaboración de categor ías temporales, ellas son la

con’: ienc ia del “si mismc’” y la memc’r ía . Sobre el ccnceptc’ de

pasadc’—-cc’mo Lina el abc’rac i ón exper ienc ial de 1 c’ real vi y idc’— es

posibí e la constatac i ‘5n fáct ica de un tiempo anter ior al tiempo

vital. La memoria y la conciencia de si es un proceso de mutua

fecundación. Es este mismo proceso el que permite articular

imágenes de futuro.
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El mecanismo de la memoria permite la invención de mundos

posibí es—el pasado internal izado en tanto que “posibí e” (Jacob,

1982,)— orqanizados mediante el dispositivo del lenguaje. Sin

cateqorías temporales, con la única experiencia de la

instantaneidad, las precuntas sobre origen y destino no son

fc’rmulables, metafóricamente, es lc’ que c’curre con los hoyos

negr c’s.

En una línea de análisis

formación de cateqorías

similar a

espac íc’—

la de Jacob,

temporal es

análisis genéticc’ de Piaqet muestra que estas cateqorías

prc’ducen en dos momentos distintos de la evolución: el pr imer

momento permite la experiencia del espacio vinculado al propio

cuerpc’ y el tiempo es igual a “el instante vivido por la acción

propia” (Piaget, 1961; 351). En la segunda fase, que,

evolutivamente, es bastante tardía, se procede a una nueva

construcción en que la composición espac io/ temp oral adquiere una

consistencia por sí misma y ya no es idéntica a la acción propia.

Es interesante anotar

c’rden sensc’r íc’—mc’tc’r

r epr esent ac i ón no mcdi

‘:er ‘:anc’s (F’iaget,

que ambas fases de est a evolución son del

y “1 a intervenc ión del lenguaje y de la

fican en nada la percepción de los objetos

1961; 351). Piaget seF~ala que el proceso

sensc’r ic’—mctc’r se

cc’nstrucc ión de 1

repite de igual modo en la segunda

as categorías espacio temporales

fase de la

es 1 ícitc’

Piaqet

en pl

est Lid 1 a

n í n O.

la

El

se
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suponer que también aquí el lenguaje y las representac iones no

mcdi fican la percepción de 1 c’s c’bjetc’s lejanos. Al respectc’, la

postura de Jacob puede ser interpretada de modo similar: el

dispc’sit ivc’ de la memc’r ia, cc’mc’ factc’r central en la cc’nstrucc ión

de categorías espacio— temporales existe primero en cuanto

determinación biológica que es organizada por el lenguaje.

4.2’. La cc’nc 1 CriC :a de sí cc’mc’ fracimentsc 1 ón.

Los procesos seF~al ados están fuertemente 1 iciados al desarrollo de

la cc’nc íenc la de sí mismc’, tantc’ en Fiaqet cc’mc’ en Jacc’b, cc’mc’

una separación entre lo interno y lo externo,, Piaget asocia este

prc’cesc’ cc’n la fc’rmac ión del símbc’l c’: “El símbc’lc’ es

prec isamente la expresión de la nec esidad en qua se encuentra el

esp í rl tu de proyectar su contenido sobre los objetos por falta de

cc’nc íenc ía de sí. . . “ (Piaget , 1361; 351

La cc’nciencia de sí~ cc’mo separación del cuerpo de su entorno, es

parte de un proceso social de fragmentac iones operado a través

del triángulo edípico . Para ello, habrá de instaurarse las

separ ac íc’nes del tr i ánqul ci cd Lp i c c’: la separación padres/h ijc’s;

machos/ hembras; viv’:’s/muertc’s que permitirán la internaR Izaclón

de un orden simbólico. Biografía, generación e historia se

agregarán como ordenamientos espacio/temporales.
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En síntesis “. . la

desarrc’llc’ cultural

equivalente general

tipo” (Navarro, Pabí

-cuí tura-~-t lene más que

eje espacio/temporal—

métrica

h Liman’:’,

para las

c’, s/f; lo:>

ver con el

la elabora

del tiempo surge, en el curs’:’ del

cc’mc’ el intentc’ de establecer un

transformaciones reales de todo

La discusión— en el piano de la

“valor de cambio” del tiempo. Un

ción de una “civili—aci’n”--- a~

La cc’ncepción

formales, para

su vigencia en

i mpc’ne sobr e 1 c’s enc adenami cnt c’s

ana del

ar se comc’

ia física.

newton i

i nst aur

la cíenc

espac ic’/

tiempo

h istor

temporal es parc iales.

cumpí e 1 ‘rs requisitos,

ia, independientemente de

4.3. Sincronía y rupturas.

1 rs supuestos de

deberán cumpí irse, al menos

dad en las transformac iones,

una línea recta. Las dos

el mperio de la ist ia,

homogeneidad de las

dominante del discurso

arácter dominante de la

urden. Este puede ser

del t ~empc’, c c’mc’ la

Al situar la métrica del tiempo como un equivalente general de la

cultura, como el reloj de las transformaciones,

la c c’nc epc 1 ón nc

en el orden de 1 i

tiempc’ únicc’ y

segundas condic i 1 h or

el aprendizaje ac a

transformaciones a

de la historia, o á

cultura. Es el t

entendido, en 1 a

wtoniana d

a cultura!

representa

ones están

de la

se logr

ff1 a’ en

a’: c’ de

os térmi

el tiempo

hc’m’:’g en e

c 1 ón en

dadas por

iviliz lón. L

con el arácter

general , con el

cc’nstrucc ión de

nos de la métric

s inc r c’n 1 z ac 1 ón de lc’s relc’jes: la cc’nc íenc ia de épc’ca.
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Tanto la utopía

tienden a romper

la línea recta

punto de vista

newtc’n ianc’ sc’n

e infinitud,

utopía y el

equivalente

cont initac i ón

como el mito, siempre en esta perspectiva,

la sincronización. Sc rompen las propiedades de

en que se representa el tiempo lineal! “desde cl

topológico, las principales propiedades del tiempo

c’rdenación tc’tal, unidimens±c’nalidad, ilimitación

continuidad y conectividad” ( Navarro, sf; 6.) La

mit c’ rompen 1 nc. enc adenam i ent c’s c c’nst r u i dc’s c c’mo

temporal son 1 imites cuí tural es, según se expondrá a

Las sucesivas aproximaciones a la definición de utopía que hace

Mar in apuntan a romper las cual idades de la recta antes se~al ada:

.el tér mmc’ “u—top =ah nc’ puede cumpí ir con su función negadc’r a

ya que es anter i c’r a un 1 u c ic’, c’ aun a una posición. Nc inst aur a

ella en el interior del sicinificante nominal y no más allá o más

acá de la afirmación y la negación, sino entre ambas, un espacio,

una distancia que les impide agotar los posibles de la

verdad( ‘ “(Mann, 1975; 12). El espacio de lo neutro, situado

entre los val ores verdadero/ falso desafía la continuidad,

establece un conjunto vacio en la relación de vecindad. Si se

siaue la definición de Mann, el carácter neutro de la utopía

rompe el continuo espac io—temporal y lo indetermina: le impide

agotar los posibles de la verdad.

“Utopía, organización

orcianización exhaustiva

total del espacio—mundo

y completa del discurso...

c omc’

(Mar in,

t e :~ t c’,

1975,
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16:> . La utopía no segmenta el espac io, no propone ni sucesión, ni

cc’nt i~uidad. Propone, radicalmente, un mundo elaborado en la

realidad textual. El carácter imaginario, indefinido, no

pl ausible esta dado por el carácter desconoc ido del “1 upar de la

utopía”: el lugar posibí e para lo que nc’ tiene lugar es lc’

desc c’nc’c idc’.

Sar ci a—Pel ayc’ al udea la utc’ pía c c’mc’ “ at empor al “ en un sent ido

diferente al que se hacía alusión en los párra fos anter iores: nn

tiene un tiempo definido de realización, Se vuelve, puc~s, a la

propuesta de Mannheim: distancias y cercanías entre utopía y

realización histórica.

El <TI it O, una c’t r a mc’dal idad de ruptura de~ la sincronización

espacio—temporal, opera de una otra forma: “El mito tiene una

idea cósmica del espacio: el reino de la época de la plenitud se

extenderá no sólo a los hombres, sino tamb i~n a toda~& las

tierras, que se fundirán así en un espacio un ico, sobre el que

vivirá la sociedad universal’ (Sarcia— Pelayo, 1981; 94). El

espacío se difumina en un universo cósmico, también indeterminado

Laconcepc i ón mit ica del espacio está también marcada por su

carácter total, unificado, en que cada parte es el todo. En este

sentido, seFiala Cassirer! “In contrast to the functional space in

pura mathematics the space of myth proves to be structural (. .
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Regardless of how far we divide, we find in each part the form,

the structure, the ‘4hole”’0 (Cassirer,1955; vol 2, 88). La

cc’ncepc i ón espac ial en el mi tc’ es análoga a la imagen cc’rporal a

partir de la cual se forman las categorías espaciales en el

lenguaje, según lo anc’tadc’ en referencia a Piaget.

El tiempo mítico se despliega en la época de servidumbre y

miseria, la época de catástrofe, la época de plenitud y de

cumplimiento de lo esperado” (Sarcia— Pelayo, 1981; 84:>. Este

razcLnamientc prc’pc’ne un c’rden c íd icc’ , en el cual lc’s ejes sc’n

etapas alternativas de bonanza o miseria. La dimensión temporal

del mito es más bien circuí ar , el retc’rno permanente del

“síndrome parad isíaco” (Bacz ko, 1984; 92); es análoga al

movimiento circular de un péndulo mirado de~de arriba y los

estados alternativos de miseria y plenitud, son análocios al

movimiento del péndulo mirado deN ente.

El tiempo mítico, en una segunda lectura de la cita de García—

Pel ayo, es pura condensac i ½ de sent ido: la dimensión temporal es

reciclada por el segundo elemento del imaginario colectivo

futurista: la perfectibilidad del mundo, la esperanza en el

sentido blochiano del término. No hay una “métrica del tiempo”,

sino una topografía de sentido; construye una estructura en la

doble nota de totalidad— que seF~ala Cassirer— y de una estructura

autocontenida y completa.
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4.4. Clausuras.

Tanto el mc’vimientc’ de sincrc’nización cultural producida pc’r el

c’rden, cc’mc’ l’:’s. mcvimientc’s de ruptura prc’ducidc’s pc’r el mitc’ y

la utopía, necesitan un otro movimiento complementario que

restaure continuidad. Continuidad en dos sentidos: en el sentidc’

de producir orden, continuidad para producir identidad. Sin orden

no hay sociedad, sin identidadno hay sujetos.

La crisis

de una dir

temporal

según Lech

(Lechner

son parte

durac ión—

cateqor la

desapar ic i

histórica se manifiecta

ecc íc’nal idad que -c’rdenc

El des— orden se expresa

ner “crear orden es una

1984) .En el des—orden los

de un proceso sino pura

se disuelve. i3oldman, r

de porvenir en el pensam

ón de la categoría de tot

lleva alcÁ..) desaparecimiento

c’~mc’ des--c’r den,

1 c’s a-cc-’ nt ec 1 nii ent o

cc’mo ausencia de

ma de crear

acc’ntec imientc’s- y

instantaneidad. El

efiriéndose’ a la

iento freudiano,

alidad en el mdi

de la idea de tiempo

c’mc’ausenc a

en un eje

continuidad;

cnt: 1 n iii dad’’

cambic’s nc’

t iempo—cc’mc’

ausenc la de

serala~ “ la

vidual ismo le

y su remplazo

por dos categorías equivalentes y atemporales de instante y la

eternidad.” (Goldman, 1965)

La síncron

duración,

precipitad

eternidad!

izac 1 ón espac io—tempor al es pues la creac ión de

la superación de las categoría de instante— la

ón del tiempo en el mito, y de la categoría de

la apertura a infinitos tiempos operada por la utopía.
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Pero dicha sincronizac ión es un movimiento de fuerza,

fracturas, discontinuidades en otro nivel. Es nec

superación de las fragmentac iones instauradas por

simbólico que instituye sociedad.

que opera

esaria la

el orden

La recuperación de la función periodica del sujeto se real iza a

través de la matriz del sueFio, el retorno imaginario a la unidad

perdida pc’r la pr c’duc ci ón del c’r den si mból i c c’ . El sue~c’ ncc turnc’

permite la recuperación de la unidad, la sublimación del incesto,

el restablecimiento de la unidad espacio/ temporal al superarse

el cc’r te interr>ci/ext erno. La recuper ac ~ón de 1 a conc i er>c la de s=

a través del sueP~o oper a en el nivel que se ha deno minado la

- — . A

smc rc’n iz ai i un

Si bien ésta es la función específica a nivel del inconsciente en

relac ión a la cc’nst ituc iófl del c’rden simbólico, a nivel de la

utc’pía el cc’nceptc’ de sueF~o diurnc’ que elabc’ra Blc’ch, cumple

justamente la función cc’ntrar ia, más que procJuc ir una cl ausura,

opera una nueva apertura. “El mismo todavía no consciente tiene

que ser un acto consciente y por su contenido, sabido: como

aurc’ra , aquí y comc’ al gc’ al bc’r al , al 1 í . “ (E~l c’ch , 1977, tc’mc’ 1,

133). El “noch nicht sein” de E~loch, resulta pues en la apertura

de posibilidades, en una aurora del presente.

Para Mar in,

diferente—

en cambio, la utopia opera una clausura— en un nivel

en la medida en que ésta instaura un espacio neutral



entre lo

t ér m i n c’ 5

real iza

super ac 1

general

el terc

contrar 1

r b i t r o.

gener al

soberano,

normal iza

24).

4 ‘1-

verdaderc’ y lc’ falsc’; una sc’luc

c’piiestc’s La LItc’pía nc sól c’ oper

también su complemento, a nivel

ón imaciinar ia de la cc’ntradicción: 1

de las inst ituc iones. Este espacio

er término mt rc’duc ido entre dc’s p

os, anul ando su fuer za y a la vez,

“Este movimientc’ de análisis inst

de la ideoloqía de la institución(.

autc’r idad paterna, estado de

las situaciones conflictivas de

ión imaginaria a lc’s

a rupturas, sino que

social, mediante la

nstituyendo la forma

de lo neutro—plural,

c’lc’s, neutraliza los

intituyéndose en el

ituye, (. . . ) la forma

• ) inst ituc ión, juez

derecho que regula y

hechc’’’ (Mann, 1975,

La fuerza jurídica de

instituciones. “...el

figuras del contrato

neutral, una sociedad

la ficción, en el

antagónica, en donde

cual está apresado el

26) . Pero esta operació

liberación, una fuga:

mediante una ficción.

lo neutro instaura Ja forma qeneral de las

di scur sc’ itt óp i 70 cc’nstr uye , ( • . . > las

social instituyendo el Estadc’ árbitrc’ y

civil de propiedader; privadas, a partir de

enunc i aclc de una situación c c’n fí 1 c t iva,

se del inca l¿xcc’ntradicc lón histórica en la

sujeto de la enunc íac lón “ (Mar in, 1975;

n, a nivel del sujeto, produce también una

libera al sujeto de la enunciación,

4.5. Síntesis.



Hasta ahora se ha trabajado en el supuetttr de un tiempo cuí tural

que se sustenta en la conc epc i ½ newton i ana del tiempo que, a su

vez, “ descansa en la identificación de sus propiedades con las

de la línea recta” (Navarro, s/f). La operación de este

“equival ente general “, según el dec ir de Navarr’:’, se quiebra con

la condensac ión tempc’ral del mito y con pl ural idad de futurc’s que

abre la utopia.

En términos muy esquemáticos, puede habí arse de tres formas

temporales: una de ellas es el tiempo lineal, otra es circular y

la última es- la ruptur a temporal. El t iemp’i’ 1 ineal se corresponde

con una concepción evolutiva de la historia y, en términos de las

utopías, - se corresponde con las utopías del progreso. El tiemp’”

circular se asimila más a la propuesta mítica y su paradigma es

el eterno retc’rnc’; la propuesta histórica conservadc’ra. Fc’r

últ imo, la ruptura del tiempo, ruptura tanto del tiempo lineal

cc’mc’ circular, es el mitc’ y la utopía re\’c’lucic’naria. “ . .aLi

centre de cet imaginaire, et notamment du mythe révolutionnaire,

est 1 ogée la representat ion de la cassure du ternos, de sa cououre

en temns anclen et tem~s nouveau ““ (E<aczko, 1984 ; 117)(subr.

en el oriQinal ). La ruptura del tiempo contiene la noción de un

cambio sustant ivo a nivel del que hemos denominado el

“equivalente ~eneral
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La formación de categor las espac lo—temporal es supone un acto de

dominio, un acto de poder, que segmenta, divide. La fractura

fundante tiene que ver, justamente, con la elaboración de estas

cateQc’rías! la separación primigenia del cuerpo y su entorno.

Pero estas fracturas son reparadas imaginariamente, tanto a

través del suerc’ (la restauración de la conciencia de sí) cc’mc’ a

través de la utop~§a: el tercer término suplementario que instaura

el c c’nt r at c’ sc’c ial

5. APROXIMACION A LAS RELACIONES ENTRE CULTURA Y UTOPIA.

Las utopías y el pensamiento utópico const ituyen uno de los pol c’s

de in novac lón de la cultura. Juntc’ cc’n el arte, sc’n modos de

prefiguración de los futuros posibles, representación anticipada

de una cc’sa.

Las utopías, en su calidad de discursos imaginarios sobre el

futuro, no pueden perder su carácter imposibí e y totalizador para

hacerse carne en la real idad social . Desde esta perspect iva, no

se deduce un presunto “fin de las utopías”; más bien, lo que

deberla ocurrir y de algún mc’do ya ocurre, es el fin de la

propuesta de Mannheim sobre el acercamiento entre utopía e

historia, como se½laba ya Hinkelammert. La afirmación anterior,
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sin embargo, no

delirio individual,

precisamente en su

supone que las

una suerte de

alejamiento del

utopías sc’n un productc’ del

patología cuya base radicaría

“Lic et nunc”.

Interesará, pues, precisar el marco de relaciones entre cultura

y utopía. Se abordará dicho marco en dos planos: por una parte,

la relación entre la utopía y el sustratoc ultural del cual

surge, y, por otra parte~ la posible influencia de las utopías en

1 c’s prc’yectc’s so’: ial es.

5. 1. Relación ent re utc’p ía/ <ni tc’ y sustr ato’: uit ural

Sc’r el plantea, seq ún la i nt er pr et ac i ón de B¿-~ rl-o, que una de las

diferencias entre utopía y mito que se discutían anteriormente,

radicaba en la ciénesis de uno y citro prc’duct’s’. Los mitos son

produc idos por la espontaneidad de la revuelta de masas, se

indicaba ya; en tanto, las utopías sc’n generadas por élites. Esta

pc’sic i ón .just 1 fi ca un cc’r te ent re 1 c’ mt ernc’, aquel 1 c’ prtp it dnl

mc’v ími entc’, nc’ invc’l ucr adc’ en 1 c’s neqc’c ios del pc’der ; y unas

utopías externas, un producto de él ites ilustradas, tal vez

desencantadas. Evidentemente, nc llega muy lejos con esta

c’pc’síc un.

Más promisorio parece, en cambio, la diferencia suger

otros autores, entre ellos Cassirer , que postul a una

separación entre lo sagrado y lo profano: “The character

ida por

radical

istic cf
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spec i fi c c’bj cts c’r grc’upc’ f
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not limited from the very outset tú

c’bj cts-’, c’n t he c cnt r ar y anycc’ nt cnt

hc’wever

designate

p rc’ pe r t y

particular

sust r a í dc:

res it uadc’

nc’t what

spe’t i ficat

1975, vol

mdi fferent,

s a specific r

12 (I::assirer

perspectiva

de locotidia

en el ámbito

bears this

ion itsel f, the

2’. 77) La

can suddenly

elation rather t

1975, vol 2;

de cc’nstrucc ión

no para, mediant

de? lo extrac’rdi

spec i ficat ic’n,

character of the

génesis del

par t

han

75:

de

e

n ar

icipate in - it.

a spec i f ic c’bject

El mito es pues

lo sanrado, un ámb

el operar míticc’,

lo. “The essentia

but precisely

uncc’mmc’n” 12 (Cass

mit’:’, nc’r ad ic¿-~ pues

it

iva’

una

i t ‘2’

ser

1 is

this

irer

SU .j E?t O

mi smc’:

ni en una cosa particular, sino en el proceso mit icc’

la separ ac 1 ón entre i Ch amir adc’ y 1 ci pr ofanc’.

En este esquema, la utopía queda inevitablemente situada en

ámb it c’ de 1 o pr c’ fanc’, más c e rc a de la c 1enciLa y del arte que

la magia. Mann seFiala: “. . Aa lóc~ica formal es su sicini fic

referencial” (Mann, 1975; 16.). La calidad de producto de

razón es un punto en el cual concuerdan lc’s autores

tratados, y Mar in espec i f ica aún má~ situando su - referente

1 óqica fc’rmal . La utopía es un discurso de la raz ón, cuya

prueba es la prueba de su propia cnncustenc ia formal , su car

autc’refer ido, autoconten ido.

el

adc’

la

aqu’

en 1 a

uní ca

ác ter

Al especificar el carácter neutro del discurso utópico, Mar in

setal a: “ . . . un tercer término, pero suplementario y no sintético,

n en un



emparentado de algún

nc cc’n lc’ imaginar ic’,

La mat r i z del 1 ueqo,

c c’nstrucc i ón Llt óp i ca.
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modc’cc’n la

lc’ dudosc’ y

no la matr

ficción y el interrogante, mas

lc’ posible” (Mann. 1975; 1’’

iz del sueFio, es el modo de

Es probabí e que El och no estuviera de acuerdo con este en foque;

el suyo está muchcí más centrado en la fuerza y la vital idad de

cambio contenido en la pc’tenciaiidad del presente. Su enfoque es

casi un iré-U entc’ de sustr aer 1 c’ ocr minal , 1 c’ embr i cina>— i o del

presente a un ámb it ci sacir adc’: la cc’nstrucc i ón de un pr mc Ip i c’

vital, una fuerza histórica.

5.2. Tópiccís

Los grandes confí ictos y los grandes desecís de una épnra ~e

reflejan en esta particular forma del d li-curso. La utop La os una

mc’dal i dad de c r it i ca sc’c ial c cm:’ bien sef~al ¿:i Mnnnhe i m “ un ét mt

d’ espr it est utop ique, quand 11 est en désaccord avec 1 ‘état de

réal it é dans 1 equel 11 se pr cdi> it” (Mannhe 1 m, 1956~; 12-5) . Un est adc’

de espíritu utópico es un estado en manifiesta rebeldía.., pero es

una par t icul mr fc’r ma de la rebel i ón aquel 1 ¿-~ que p ripríne ni más ni

menos que jugar otro jueqc’.

Que el t óp i ccc entr al de las utc’p í as sc’ n 1

presente, las constricciones del orden,

consensual entre los autores tratados. Eacz

ascontradicciones del

es una afírmaciun

k-c’ lc’ resume así: “Les
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répresentat ions utop iques de 1 ‘avenir

prolongent et se structurent, sur

c cm fi i cts scíc i aux et pci it i ques “‘4

relación postulada por E~acz 1-co muestra

c cm fi i c t cís sc’ci al es y pc’ 1 it i c c’s 5cm re

la representación utópica. Y dicho

t y-at ada aqu c cínio ‘‘ r epr esent mc: i óri ‘‘ (5 i

una particular relación especular! en

“orqanizan”. Nuevamente la utopía es tr

muestra su propicí proceso de prcmducción

re fer enc i a a la 1 óci i cm fc’r mal

dcv iennent

le plan

(Bacz kc’,

una relaci

flejados,

sea de p

mból ica

el la,

a t ada

su

des 1 ieux ci u

symbc’l iqile,

1984; 110).

ón especular:

prol onQados”

aso, la utc’pía

pero se trata

1 c’s con fi 1 c t os

:‘mr un di sc: u rs’::

matriz de juecio.

Mar i n también ccii nc ide en que la ut c’p í a se es i cnt- a soL re un

con-fi ictc’ crucial, pero no lo refleja, no lo orqaniza. El

pc’si ci c’nam ientc’ de la sc’l uc 1 ón utópica c c¡mci el térm inc neutral de

una contradicción le lleva a Mann a la propuesta antes indicada!

la sc’luc ión imaginaria a la cc’ntr adicc i ón . Resulta sc’rprendente,

en todo caso, que Mann atnibuya a i5 utopía tal poder de

c c’nstr ucc 1 ón de iin cír den i nst it uc 1 cmnal , pc’r que si endc’ quizás inc

de los pocos auto res que busca un estatuto propio a la utopía,

encuentre su func ional idad inst ituc lonal pres isamente en su

carácter de producto de ficción. Esta capacidad de la utopía de

crear estructuras perdurables tiene similitudes claras con el

pensamiento de Levi—Strauss, en especial con sus referencias al

m1 t c’.

se

les

La

1 c’s

en

es

cl &?

se

que

£LI
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Otra línea de interpretación de los temas utópicos se levanta

desde el énfasis moral de este tipo de discurso. Esta es la línea

de desarrollo que pr opone Rl och. “El punto de contacto entre el

sueP~o y la vida— sin el cual el sueFo no es que más que utopía

abstracta y la vida sólo trivialidad-- se halla en la capacicJad

utópica reintegrada a su verdadera dimensión, la cual siempre-se

halla vinculada a lc’ real pc’sible” (Blc’ch, 1375; tc’mc’ 1, íss:

Esta dimensión dE-? 1 c’ ut óp i cci— cc’nc ret c’ en 81 c’ch di fumi na los

tópicos espec í f icm-~ de la utopía, para propizner este” punto de

contacto entre la vida y el sueFio”, la posibilidad, real, de un

maFiana mejor. La esperanza en su sentido más literal.

Las- utop Las basadas: en el

situarse en esta línea, es el

respecto, cita F.Manuel a 5k

nos han parecido otra cosa

reductibles a factores sc

psicc’l ógicc’s. : . . . ) hay t at

expresar la relación pura 1

de un orden social, que,

una so luc ión pci it 1cm

Manuel, 1982; 14). Est

surge así comc’ un

i elc cm t r ad 1cm:

especular

cínes d

dic has

mc’delc de

mc’del cm

Mucchiell i:

que simples

mc 1cm— cultura

ent ivas que tiene

de hombre con la

en sus confines,

y revela su carác

a relación pura del

imperat ivo moral

orden societal y, por

cc’ntr ad ic c ic’nes c c’mc’

Tomás Moro tender ían a

las ciudades ideales. Al

Las ciudades ideales

retrat-c’s imaqinarios

les, histór iccís c’

un pr c’p ós it cm mz c’mun

human i dad en la forma

pierde el carácter de

ter met aemp ir i c c’. “ (E.

hombre con la humanidad

que trasciende las

tanto, su función no es

tampoco soluc ionar

imaqinariamente la cc’ntrad icc un. El imperat ivo moral de una
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sociedad deseable, de una vida feliz, en este esquema, trasciende

el círden pc’l it iccí, es la idea del sLúeto libre sin mediac icmnes

del que habí a A i n-kel ammer t . 5cm las utopías c cinc retas desde ‘lcr cm

al síqic’ XIX: “La utopía es un ejemplo claro de “ cómc’ debe ser”

y no el resultado de una sociedad similar” (Ka~arlitski, 1977;

118), comenta este autor en relación a las utopías de la época.

5.3. El carácter tc’t al del di scur sc ut óp 1 c o.

El modelo de la ciudad ideal es en real idad el modelo de una

isla; la Nueva Atlántida d~ flampanella. Es un modelo de sc’c jedad

cc’mpl etc’, un “buenor den”. La pos ib i 1 idad de qenerar Ltn tal

di sc ur sc’, c c’mp 1 et-c’y aut cc cnt en i dc, requiere de una suerte de

“atalaya de la c IAl t Lira” , un punto de cibser yac i ón 11 ust r adc’ de

allí que, también, se asocie la perspectiva y la producción

utópica con las él ites.

Este carácter “cc’mpleto” de estas utc’pías es de tipo empírii , en

el sent i dci de ccmns i der ar tc’dos los pec t CC del func iOnam lento

del buen orden. Ahora bien, es evidente que este tipo de discurso

utópico es ya historia pasada. Hoy por hoy, si existe algún

s~míl de esta perspectiva, tendría que situarse más cerca de la

literatura fantástica o de la ciencia ficción, por poner un

ej eínp 1 cm.
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~Jc.

Parece haber, sin embargo, una recuperación distinta de este

pr inc i pi cm de tc’t al i dad itt óp i ca: el pl ant eam 1 cnt c’ de Mar in pc’r

una parte; y el planteamiento de Hinkelammert, por otra. Ambos

autores buscan en la utopía un principio de intel ipibil idad

scmc ial

Hl nkel aínmert en part íc:ui ar

vista, un d lscurscm-EEc’bre

inteiiciible lo pc’sible~

porque se persiguen fines;

pueden darse imposibilidades

tales imposiblidades p~r¡nte

(Ir. Hinkelammert, 198-4; 232:>. Este

aquel de Mar in, quien postula el

7 Iii 7 , p ‘::‘ r

per fectairente

fundar el

de 1cm pc’s

abs’:’! uto,

impc’sible,

Hin k-elamme

funda real

c4erte de

real idad.

ciudadano,

pc’r el cual

ible. Es as:i

pr i nc 1 p i

pe r mita’

rt, en cambio,

idad históric

¡neta— reflexi

Lc’s mc’delc’s

etc. son eje

transita la

rin’: r

ón , un

de la cc’

mrúlos de

sitúa la utcmpía cc’mc’ un pitntc’ de

lo imposible que permite hacer

Las imposibilidades se experimentan

luegí: sin la pe rsecusi ón cJe fines no

Lc’nc’c idas. Rec ién el cc’nc’c imientc’ de

hab) ay dc- 1 o

pl ant ea

di sc ur sc’

ej emp i cm,

pizisable (~ . —

mTmientc’ pc; >11 fer ente a

utópiccí cc’mc’ lindante

i Cm Ltt m~mp í a del 7 on sen Dci

situado en el plano dc l’’

der¡mc’c rát icc. Sara

o de impc’sibil idad nc

se constituye en una

interpretación de la

ecta, la figura del

sc’ de 1 cís supuest ría.”

n y Hinkelammert, en

mízíd el

est e mismo pr inc

inc qu

i p i

nc í a

di

~91

e

de?

per f

fsm:: u Y

utopía actual. Mar i

eta, 5

pr i ni:

mpet e

s í n t es 1£, situán la utopía dentro de las proposiciones necesarias

La diferencia entre ellos

en el plano de lo imposible.

radica en el plano de loe imDOsibles

.

necesario, no
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Sobre esta particular ndic jón 1 óqica de la utopia, seFiala

Mar in ! “Al hab 1 ¿-y de la isla pci’ fect a

de sí, del

posibil idad

contenido d

materiales

1975; 15).

radira en

utópicc’, si

que cumplan

r e q u i s i t

di sc urs: que desar r cml la sc’br e la

misma da’ sostener tal discurso, o

e’ la posic ión de enunciación, de las

que le per mit en pr c’duc ir tal cm c ual

Al inter IL 1’ de este pl anteam ient

el c mr ác ter emp ir ¡ c ament e c c’mp 1

nc en 1 a pc’s ib u dad de establecer

las cinc] u: i ories de r-mec esar jedad e

de tcmtal idad es LI n¿~ requ:síto d

si st E-m¿~: cirnp 1 etc del di sc u rsc’ i:Mmr in, 1975;

¼..-> la uit c’p í a [-~ ab 1 a menos

isla, que de la

del estadio y el

reglas formales y

enunciado” (Mann,

cm la c uest i ón ni:’

ej. -, del d m~ LI r~vcm

1 a s pr op’:’s ‘: í iflrímnct.

imposibil idad., El

e m: lerre 1 óq iciz’

í e

De este modo,

sociales, que

imposibil idad

intel iciibil Id

discurso al

al inter icír

ur ~cm de

prcmpicmfs pr i

estamos habí ando de un d i5cLtrsos’:’bre los fines

cumple 1 mc; cc’nd i ci once l’q ir mc de nec esar i edad y de

y cuíya función es. pr op’:’r c i c’nar un puntc’ de

ad. Un di a~-- u yac’ sc’bv e los -Ii nes es nec esar í amente un

interior de un espacio/tiempo, o más precisamente,

de unas ccc’ r denadas sc’’: ial ment e acept ¿idas sc’br e el

la scmc jedad, un ci iscLIr so qLIt también— devel a ~us

nc i pi os espac :1. rn/t empcir al es

1. Una de 1 a~ pmmoas excepc iones en cuanto a Cituar la génesis de
la LItc’pía, lo cci nst ituye el estudicí de Mannheim, que , cc’mc’
se~al a Rim:oeur, la sitúa en Thomas Múnzer y el anabapt ismo. Esta
diferencia tiene que ver con la concepción de utopía que utiliza
Mannheim, - “. . .el anabaptismo de Muánzer representa la mayor
discrepancia entre idea y realidad” (Ricouer, 1986.; 295)
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2. “ Un estado espiritual es utópico cuando está en descuerdc’ con
el nivel de realidad en el cual éste se produce”. trad. prc’pi¿-x.

limitando
tac ión que

1 c’s 1 azc’ s

el sentido del térmi
traspasa la realidad

ion el orden existente..

no utopía al
y que, al mísmc’

trad~ propia

tipo de
t iempc’,

4. “ las i dccl on { as sc’n ideas “si tuac ional mente
no se rehúsan jamás, de facto, a real izar su
p r cm p i a

trascendentes” qu~~
contenido. “ Trad.

5. “La clave de intel iqibil idad
estructural de esta capa sc’cial
las adopta.” Trad. propia

de las utopías es
que, en un mc’mento

la si t clac] ón
cualquiera,

6. “La fc’rma bajc’ la cual se ordenan los ¿c ontec imientc s’ la
ac cnt uac i ón incc’rmsc lente dc?l r i tmc’ qLte el 1 nd iv i ducí i mpcne al
f 1 udc’ del tiempo, mr: are’:: e en la ut c’p =.a comc’ un c Liad fm

inmediatamente perceptibie” Trad. propia

7. “Hay muchc’s
un so’: ial i smc’

si:’’: ial i smc’s uL 6 p 1 cc’s , : pe rcm ) nc p utad e e xi st - r sí río
científico”. Trad propia

8. “ El mitc’ esconst ruido pc’r la espontaneidad de la revuelta de
masas”. Trad. propia

9. “El mito no se discute, éste se apodera de las masas y anima su
combate”.Trad. propia

en10. “En cc’ nt r ast e cc’n cl espacicí fui 1 cm al
puras, el espacio en el mito muestra
Independientemente de cuan lejos- dividamos, en
la estructura, el todo en cada parte. “ Trad.

1 ¿\ 5 mat cm ¿
4í t i c. a

ser estructural
cc’ntramc’s la fc’r ma,
pr op i a.

11.”...al centro de este imaginar i ¿-\, y par ti cuí ar ment 1? del mi tc’
revolucionario, yace la presentación de la ruptura temporal , de
su corte en tiempo antiguo y tiempo nuevo

12. “La caracter bat ica de lo saqrado no está 1 imitada, por tanto,
desde el cc’mí enz c’ mí smc’, a c’bj et _ mm gr upc’s de c’bjet cia
especí ficc’s; al ccmntraric’, cualquier ccmnte?nidc’, mdi ferente de l’m
que sea, puede súbitamente participar de ella. Esta designa una
relación específica más que una prc’p ledad objet iva específica”.
Trad. propia.

13. “ Lo esenc ial no es aquello que posee esta ecpem- 1 ficac i ón,
sino precisamente esta misma especificación, el rasqo de lo
extraordinario. “ Trad. prc’pia

14.”Las representaciones utópicas del porvenir se transforman en
los lugares donde se prolongan y estructuran, sobre el plano
simból ico, lcmscc’nfl ictos sc’c iales y pc’l íticc’s” .Trad. prc’pia

-ti mp

mr í en
r c’mpe
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CAPITULO II

UTOPIAS, ELITES E INNOVACION! planteamiento del problema.

1. UTOPIA E INNOVACION.

Para abordar el carácter concreto de los discursos utópicos y de

las prácticas de innovación, será necesario hacer referencia a

los vacíc’s de interpretación a través del concepto de crisis, y

la necesidad de abrir futuro, a través del concepto de

innovación., que se tratarán seguidamente.

El sentido de lo utópico como intentos de realización de una

sociedad imposible/ perfecta no se considerarán en esta tesis,

precisamente por el estrecho concepto de lo real que connota y

por su sentido abiertamente peyorativo. El carácter concreto de

la utopía será utilizad’: aquí como prácticas de innovación, según

se definirá en este capitulo’.

1.1. Lugar de la élite en las prácticas utópicas.

La utopía es un principio totalizador, constituyente, en el

sentido de Mann. Es un principio exteriormente producido3; esta

exter ior idad” surge desde una determinada posición social con
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respecto al orden;

perfectibilidad del

dc’m i nant e.

la vc’l urmt ad

mundc’ es

y el poder para

una vc’l untad y

perseguir

un poder

La utopía es un producto rac ional , que no mueve las fuerzas de

masas al modo del mito, nuevamente en el sent ido de Sor el más que

de Levi—Strauss. El proceso de producción de utopías es llevado a

cabo pc’r él 1 tec intel e Uual e~, aquellos capaces a la ‘tez de

situarse en un 1 uqar exter ior al orden para d iserar un orden

al ternat 1 vc. El d iscur sc’ ut óp i cci mant iene una c cnt mui dad c c’n las

ant iguas utcmpías en términos del procescí de su producc 1 ón, a

pesar de que la orqan izac 1 ón de la pal abra— su un izo modo de

e:—;ístenc ia-- ya no es exclusivamente literaria,.

La asic i ac i ón entre pr c’ducc 1 ón de ut c’p

al respecto Michels destaca el

utópico y él ites atr ibuyéndc’l o a

franceses: “.. .uno de los principales

de la teoría de Mosca hemos de encontr

escuel a contra la cual estos autc’res

decir, entre los pensadores socialistas

primer-os sc’cialistas franceses “ ( Michel

ias y él

y í rí ‘7 LI 1 o

lis pr

proqenit

arlo en

di r i g

y en

s, F:.

ites no es nueva,

entre pensamiento

ímerc’s sc’c ial istas

ores intelectuales

los miembros de la

en sus ataques, es

particular entre los

19B9;vol II. 16.6.:>

En el próximo capítulo anal izaré las prácticas innovativas de una

élite particular en Chile ( cuyas características se tratarán

1 uego) que surge en un momento histórico de inflexión del curso

la

de
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de la modernización en el país, momento caracterizado por el

vacío de interpretación y por la necesidad de abrir y reformular

las certezas del pr’:’yectc’ dc- camb jo anterior.

2. INNOVACION Y DIMENSION TEMPORAL.

A c c’nt i nuac i ón , desar r’:’ 11 aré el c cnc ept c’ c’per ac i cmnal de

ínnc’vación, el cual permite una aproxime’: ión al prcblema empír i’.u

de las prácticas Litópicas.

La capac idad innovadora de este gru pc’ que sc-:- estudi mr á en los

anál isis de caso se relac iona con los rasgos propios de la épo’~-

en que sur ge, un mc’mentc’ lii st ór i cci en que sc-’ debat =an 1 os

cambios, en que la tarea era innovar, el aborar un nuevo proyecto

de soc iedad para una nueva fase de la modernidad.

Retomando los dos ejes de la utop=a, perfectibilidad y dimensión

t empc’r al , es nec esar í c’ nc’t mr que est a él it e abc’r da la

perfectibilidad en términos de un cambio en las relaciones entre

cultura y política y aborda la dimensión temporal como la

progresividad del proyecto moderno.

2. 1. Cc’nt inuidad y cambic’.
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El concepto de innovac í un será considerado desde el en foque

c’per ac i cmnal que prc’pc’ne del Val le, ( del Val le, 1989) para 1 u~~qo

prec isar los contornos cuí tural es y 1 a~ fronteras con que 1 imita

el potenc ial inncmvat ivc’.

La pr ec’c upac 1 ón del autor es la plan it 1 c a’: i ón innc’vat iva, para

el 1cm establece una r el ación cnt re i nncmvac í ón y t i empc’ Iii st ór 1’,

dist inguiendo momentos de evol uc í ‘.‘n y de desarrol 1cm.- Estos, a su

vez, expresan el mc’dc’ más gener al de 1 a t r’ns 1 ón dc t c’da

estructura sc’c ial cc’nt inuidad y cambio.

En el eje espacio/temporal de la continuidad, se mantienen los

mí smc’s t ipc’s de actcires, actividades y c’bj et 1 v-cms. Par a asequr ar

la cc’nt inuidad es necesar íc’ íntrc’duc ir mcmii ficac ic’nes <prc’duc ir

un equi 1 ibr ic’ di námicc’) en algunas 1 incas de acción sin variar

1 cisc’ bj et i vc’s . Desar r cl 1cm, en t ant cm, q~ ~ it úa en el e.j e espacio/

tempc’ral del cambic’, intrc’duc iEndc’ mcdi f icac ic’nes tantcm en 1 cis

ac t cír es, las ac U iv i dades y • esper i al mente, en 1 cis c’bj et 1 vcms

2.1.1. Elementos de una definición,

La innc’vac ión puede definirse entonces com’:’ “la creac ión de 1cm

qLte nc’ está aqu y ahc’r a, pe rc’ es pcisiL)] Él “ <Del Val le, 1989; T7—

3). Utilizando esta definición operac lonal es posibí e introducir

nuevas prec isic’nes!
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-— creac i’sn de 1cm que nc está

futuro, alteración de la evolucí

el abc’r ac í un de pr c’t c’t 1 pc’s , del

posible derivar la serie, la it

en el pl ancí tecnc’l ógicc’, nc c,bct

en el mundo soc ial dependerá, pc

y, por otra parte, del orden del

la estabil idad cm el c¿-~mbic’,

innc’vac ión sc’c ial.

la

ó n

pr

era

ant

r

innc’vac 1 ón es la creac lón del

probable de las cosas. Es la

imer modelo, de donde será

m.. i ón . Esta ac epc i ór-j es vál ida

e, la posibilidad de iteración

una parte, del orden temporal

poder, en el sentido de afectar

la r epr c’duc c 1 óri sc’c ial c’ la

—no esta aquí y ahora! la innovación requiere negar el presente

1 c’ que está aquí y ahc’r a) . Del Valí e di st i nque cnt re creación

¡ invención e innc’vac 1 ón aduc: iendo la cii ferenis ia espac: ial la

- - A

ínnc’vac í un 1cm es en r clac i ófl al espac ir’, una innc’vac 1 ón nc es
necesariamente una creación: es alco nuevo en relación al AQUí.

La invención lo es en relación al espacio/tiempo. Es nuevc’ en

relación al AQUí Y AHORA.

—pero es posible:

lócilcamente, es

veros i mil it iíd

ccmndir iónec

ínvc’l ucradc’:

tecncml óciicc’—-

se reí ac icmna

lc’ posible se identifica con aquello plausible

decir, que cumpí e ciertas cc’ndic icínes de

Par a ser “psis ib 1 e” es nec esar ocr car dic has

óg icas de verc’sími 1 itud así como mcd ir el r iesco

cálculo medio—fin. En el aspecto material—plano

y en el aspectc’ histór iccí—pí ancí sc’c ial— 1cm pcmsible

cc’n el poder.
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2.1.2. Fronteras de una definición.

En términos de anál isis sic ial, puede af irmarse quia’ para innovar

se requiere rc’mper los di sposi t ivos~ que imp iden la ruptura del

equilibrio! la culpa y el sacrificio. La culpa, en tanto

c c’nec c 1 ón c c’n un pacadcm que inhibió el desar r ‘:1 1 c’ de una

pc’s ib 11 i dad. El sacr i fi ci cm, c cimo c c:’nex 1 ón a futur cm, neandc’

po~sib 11 idades actual es en aras de una posib i 1 idad futura. Los

d ispc’si t ivc’s i dccl óci i cc’s del c’rden dc’mi nante, el mcmdcm cmzimc la

él ite elabc’ra la culpa y el sacrificic’.

El cruce de caminos entre 1cm posible y lc’fac tible, introduce el

terna de la ática

Antes que

nos dice q

también es

establecer

éticc’: sí

no se pued

interpone,

recupera Hl

bajc’ la fórmula

‘zita 1 q u i ev

ue algo

fa’: t ib 1 e

las ‘z cm

bien no

e. E

n

n ~::e 1

-j u 1 c

5 ii cdc

(Hínke

dic icínes

tc’dc’ 1cm

5 decir, en

fuerza, un

ammert, no

no se debe lo

icí ét i ci, aparec e

ser ét icamente

1 ammert , 1984)

de posibilidad

que se puede se

el pi aniz’ de

jutic 1cm ét izcí.

s’Slc’ marca el

el ju 1 c í cm

obí iqator i

La irí nc’vac í

basadas en

debe, no se

lo posible/ 1

F-’erc’ la afir

nivel de 1cm

que no se puede.

fác t iccí que

‘zí sólcí si

ón reqLtiere

un juic íc’

debe lo que

mpc’sible se

mac: i ‘Sn que

p’zmsible —

cc’ndic ic’nes de plausibil idad— sino también del pc’der . Lo

tiene que ver ‘ion 1cm que “ se puede “ , c’ sea cc’n una

los limites del poder.

La 1 nn c’va’z i ‘5 n , tal

ejes de problemas:

- - Aprec ísi un de

y como se ha tratado aqu~1, conduce a cuatro

posible
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a) pc’sible/ impc’sible: los limites históriccis.

b) ét ica: lc’s 1 imites itítural es.

la pci itica! lc’s límites del poder

d) el espacic’/tiempc’! lc’s límites utópicc’s.

En primer lugar, la i nnc’vac i ón r ad i ca en juicios sobre 1cm pc’s ib le

y 1cm imposible; se ‘~iciue que hz’ pcrsible/ imposible es también un

~uíc ic’ sobre el tiempo: lo que es impizísibí e hoy puede ser posibí e

maFiana: siempre y cuando exista un futuro. Sin un concepto de

fLIt ur cm, sól c’ cxi st e 1 c’ que existe.

En segundo lugar, lo posibí e/ imposibí e está mediado por el

3 LI i c i cm ét i cc: nc se debe 1cm que nc se puede, pe rc’ nc t cdc’ 1cm que

se puede se debe. Del juicio ét 1~ terminante, absc’i utc’ (primer a

parte de la sentencia) se deriva a la regulación normativo—

cultLtral ! las dispc’sic iones sobre lc’s limites de 1cm pc’sibie: la

ncmrma sc’c ial . El di spc’s it 1 vc’ de est ab i í i dad del c’r den.

En tercer lugar, lo posible/ imposible es un asunt

1 icia a la pol itica en tanto “arte de lo rosible”:

1cm zc’si bi e en tanto pj~’der : el ju ic i c’ fác tic cm.

definición de la política de Pc’ulantzas: la producc

en orden, se sigue que “poder” se asocía a

administración de icís tópiccís.

o de poder que

los limites de

Si~uiendc’ la

ión del poder

“pc’sible” . La
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En cuartc’ luqar, lo imnc’sible

indeterminación temporal, sujeto al

fuera del ámbito del poder

se sitúa entonces en! la

ámbito nízirmativo de la ética,

En quinto lugar, lo que t

fuer a del áínb i tc’ nc’r mat 1 yo

la vez es su propia pc’sibil

lene

de 1

i ciad

En sexto lugar, la apertura del

la capacidad de II\INC VAR. “A

impc’si tú i 1 idad vendr ía dado el

t ec nc’l óq i c ament e p’z’sI U 1

ámbit-’z’ de la pci it iza, ent-antz

tiende esenc ial mente a no produc

que ver cc’n lo

a ética y la cuí

de reflexividad,

campc’ de 1 c’ pos 1

partir de los

‘ziz’ nj unt ‘zí de

¡--Ii n kel ¿~mmer t

ID i’’z’ d u iz ‘z i ‘5 ti d e_1

r in r,iz’va’z Lm’ii

imposible

tura, pero

es la UTOPIA.

y está

que a

LIc está dado por

pr inc ipicis de

t zidos 1 ‘zs 1 1 nes

1 %54~ 238) Li

p cid er en ‘zir den

tiene que ver con

el ámbitc’ de la evc’luc ión, según definid’:.’ anteriormente.

3. EL CONCEPTODE ELITE

Lomo se ha seFial ado ya, el concepto de él ite seré un recurso

metc’dcml ógico que se utilizará a fin de hacer visibles los

elementos de prácticas innovativas. Para ello será necesario

hacer algunas prec isiones. Este concepto se ut 11 izará en un

sentido relativamente laxcí, de suert~ que también el concepto

“grupo de influencia” puede ser usado en este contexto. No

obstante, interesa destacar los - el ementízis de consistenc la, de

homogeneidad y de flexibilidad que tiene el concepto de élite.



El-

Sar a nuest r cis p rcm pós itc’s, el cci n

los el ement cís de ‘zc’n i st enc i a,

intereses qu~ se encuentran en

estudiará. “El concepto de élite

cepto de Wriqht

hc’mc’ciene dad y

la élite e

del poder

PUlís cont

diversidad

mpírica que

y de su unidad

í ene

da’

se

se

apoya en el desar r cl 1cm par al el cm y la cc’ínc idenc ia de int~r eses

1

e

de

1 ‘rs

qanizaciznes económ

en la simil itLtd

al y pci’ sc’nal cnt

rarquias dominant

institucionales,

miembros entre los

intermediarios y

planos” (Wriciht

í ‘:: as,

de

re los

es. Es

qt.íeda

tres

en la

Mii ls,

políticas y militares. Se

origen y de visi ón, y el

al t o~ m- ir’-- u 1 cís de cada un a

ta ‘z’z’njunz 1 ón de fuerzas

de Il¡i7i~fJ 1 -r :~ esLci en c:i nr an

qr andes sec-t’z’ r es, a s 1 is

es- timfln pmzmiIt:i.mzacmí:Iizimzm-s¿~

1957; 17’<’. La . ewtensc~

definición de Wright Milís propc’rc

precisar la existencia empírica de

í cina

la él

Lirí per fil

it e.

un L clii: e p ~m’-a

Est e cc’nceptcm, tal cc’mc’ el autc’r 1cm indica sc-’ distingue t ant o

del cc’nceptcm de clase dir igente cc’mc’ de ar istcmcramz la: respect’z’ al

primer concepto, la élite marca la interrelación entre l’’~

amb itizís ec c’nóm i c c’s, pc’l it i ccis y mil it ar esyn’z’ sc’l amente el

aspectc’ pc’líticc’ que cc’nnc’ta la clase diriqente. La aristcicracia,

en tanto, sólo marca un origen c’z’mún, la pertenencia a las

grandes familias. La noción de grupo de influencia, en tanto,

posee similares desventajas que aquella de clase diriciente:

serala un área fu zalizada de incidencia.

entre

f Linda

n t a’:

de di

ps 1 c c’ 1

interc

el auc¡

de lísís

las or

también

t c’

chas -J

ó r~ i cas

amb io

e de

al tos
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Ahora bien, el concepto de Wright PUlís es adecuado en cuanto que

‘tul ing

d i c hz’

c 1

‘zin c

adecuar 1 c’

cabe prec

estr ictc’,

es seFial

pc’l it iccí

maner a,

1 nv’z’l tic r ó

11 a’~e pci í

pci it iccís c

, al mc’d

cítúl iqa

a la él ita

isar que no se

aunque for mó p

ar que, debido

chil-znci, la é

alejada de los

cc’mc’ cuerg>c’

tica. La ‘ziz’ n

c:mmenz aré

a 5£”

ept-c’

u de O. Mosca; el carácter de

a ciertas precisiones a la

empírica que se estudiará. En

trata de una clase gobernante

arte de un gobierno. Pero más

a la part icular estructura d

lite militar siempre estuvc’,

asuntc’s cJe la pci it liza lc’cal

armadci, no mantuvcm vínculcís cc’n

11 uenc i a entre 1 c’s mar eses ec

a mizistrarse c c’n mayc’r tuerza en

índice de

hora de

particular

en sentido

importante

el sistema

de al (ziLina

y cuando se

la antiqua

‘zmn ¿‘mi cizis y’

esta élite

el per íc’dc’

uciyunt ura

de

del

transición el nci un i’-’, nc cmb-z-t ant e,

aFio 83—84, justo antes de la primera

apertura pci lítica en el país.

Por último, habría sido de utilidad realizar un - estudio

espec í fico sobre el posic ionamiento de e-~~a él ite. Como se verá

más adel ante, la fluidez y la gran capacidad de operar balo

distintas fcmr mas, que es uncí de- sus r asqcms de- func i c’nem ientmzm cc’mc’

él ite, hace también más compí cío fijar su posic ionarniento. Para

mantener los contornos de su identidad política y ‘:ultural se

abordará este problema como una permanente identificación con el

partido que le da nriqen: Movimiento de Acción Popular Unitaria,

espeiz

c cinc 1

í f 1’:

uye

a en

en la
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sea en tanto historia común, sea en tanto identi ficación

p ‘zí 1 í t i c a

4. CARACTERIZACION DE LA ELITE.

La rzapac idad innovadora de la él ite que se estud la se despí iega

en un momentc’ muy par-U icul ar de América del Sur y cje Chi le, en

que se p’z’nen en juegcm pr c’yectos de soc iedad, en que se d fl¿-cute el

cambio y la velc’c idad de dichc’s cambic’s.

Pero esta capacidad de innovación de la él ita nc’ habr {a sido

p ‘zís ib 1 e s 1 n mcd i a r al cunas mz ‘zmn d i iz 1 on es u- II-? 1 mas u r-~ p en s ami en t

ut óp 1 cci— expr esadcm en su vcíi untad dcc amb 1 ‘zí— fi anquEsc-o pc’r uncís

limites ético— pc’l it iccís— su c’r icen cr ist ianc y su autc’c’z’ncepc iórí

acerca de su rol en la política local— que dimensionan el ámbito

de lo posible; una trayectoria histórica que le permite gran

fi c-:-yx ib i í i dad de cíper ac 1 ón y su c apac i dad de r epr c’duc ir sa-co mc’

grupo de poder.

La élite que se analiza ha propuesto principios de

intelicibilidad en distintos momentos de la historia del país.

El 1 m:::ms han ten idc’ un carácter total izante sobre cada uno de los

campos en que se . han hecho operar: sobre la poí it ica, sobre la

cultura política y sobre la reorqanización de la sociedad en

dictadura. Para esto se estudiarán tres casos en que esta élite
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ha operado y en los cuales su forma de agrupación ha sido

dist inta:

a)en el

n a r t :1 ci ci

expresi

qc’b ler nc

campo de la política, se asumirá la él ite bajo la fc’rma

el Mcmvi mient ci de flcc i ‘Sn Fopul ar Unitaria, cuya

n más concreta y visible es su participación durante el

de Allende;

U) en- el camoc’ de la ciii

~j~icm da’ influencia

Socialista, que aporta

pensamiento sc’c ial ista chi

en el campo de

reconstrucc ión de

gubernamental es

.

Los tres casos que

histór icc’s dist intc’s,

la r

la éli

tura pci itica, se asumirá la él ita’ c’z’mc’

pcíl it icíz’ cLtl t ur al, la Ocmnver ciencia

sust ant ivamente en la renovac 1 ón del

1 e nc

eorcjanízación social. se estudiará

te a través de 1 asc’rqanízaizicmnes

1 a

n ‘zí

se anal izan corresponden a tres pci’ íodos

aunque nc’ son secuencias temporal es:

—el pr imer mc’mento del anál isis se centra en el acc ionm rcomo

part ido, con espec ial énfasis en el per =odo de fundación del MAPU

(196.9) y en su part ic ipac ión en el gobierno de la Unidad Popular

(1970—1973:>
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— el segundo momento, se sitúa temporal mente

el debate sobre la Renovac í ón Soc ial ista.

movimientos intelectuales y estudiantiles y

sus expr es ~=nes , con la fc’r mac i ón del

Democ r ac i a 1987:> .

lc’s aFic’s

Este

u 1 m 1 n a,

Part ido

—el tercer momento, que comienza en aFios

posteriores al golpe mil itar, los restos de

permanece en el país se organiza a través de

Organ izac iones No Gubernamental es y el foment’z’ a

sociales. Esta fase termina junto con el período

en que las ONI3s deben redefinir radical menUe su

cír íentac ic’nes. -

La característica común del acc

ínnc’vac icmnes en la cultura pci

se afirman en el desarrollo de

marca de la época en la cual

las formas de orcianización

influencia y organízac iones—

sobre los cuales ha operado,

tanto que grupo de élite.

78—80,

emp 1 ez a

en una

pc’r

c’n

en

de

la

inmediatamente

la élite que

la formación de

icís mc’vimientos

de transición,

pc’si c i ón y sus-

íc’nar de la él ite ha sidc’ prc’vc”:ar

it: ira del za is~ inn’z’vac lizmnes que

un pensamientc’ ut ópi’zo que es una

surge dicha élite. La variación de

de sí misma— partido, grupo de

‘omo también la variedad de campos

es uno de sus rasqos más notorios en

Este grupo ha operado bajo- distintas modalidades y en diferentes

campos, manten lendo un alto nivel de cohesión en su compc’sic 1 ‘Sn—

a pesar de diversas rupturas—y, principalmente, unas pautas

— --~ - - - —..
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c’:munes en su actuar. Tiene consistencia de élíte: cípera ‘zc’nio una

red diversificada ~n diferentes ca<npmzms; con tendencia a cerrarse

sobre sí misma (reducir la pertenencia a la élite) y a

estabilizar el componente qeneracional. Tampoco pierde su

capacidad de actuar c’z~nio bic’que, creando sistemas de preferenc ias

mutuas~

Nc obstante, uno de sus mayores fracasos he sidcm mantener alguna

vigencia comí:’ actor pci itico. Esta inm:apacidad de acción

política se vincule con su tendencia hacia la autodestnuc’zi’Sn

orgánica y, a la vez, su capacidad de -reconstituir’se be-ji:’ otras

for mas.

Un grupo de personas que forma un part i.dc’ particular en una

situación particular, se transforma en una. élite consistente, más

duradera que su tiempo de permanencia en 1 as estructuras

part idar ias y que mant lene un conjunto de rascios comunes a lo

largo del tiemp’D~ siendo el principal de ellos, el trabajo en las

utopias de la modern*dad~ su Dropresividad

.

Muchos de los rasqos prc’pios de la él ite provienen de su or igen

histm5r ico. Mc’ bccsc o sc’bveenfat izar el momento de la génesis del

movimiento; sin embarg’:’, esto parece ocurrir =Sí debido a que

dimzhmzi momento hist4’r izó inaugura una nueva fase en que los

destinos del pa&s se pc’nen en juego; son los aFic’s 68—73. Su

precaria pero decisiva participación política en este tiempo es
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central para modelar las pautac ómnmunes de su accionar, para

instaurar su pensamiento utópico como utopías de modernidad.

4.1.Un origen que marca un quehacer: un estilo.

Se destacarán al qunos de los elementos de esta él ite que

especifican la hipótesis central y que servirán para explicar la

práctica innovativa de la élite en las utopías de la modernidad.

4. 1 . 1. Tc’tal i z ación utópica / cc’mpc’nente mor al

El grupo tiene un or iqen cr ist iano—cat ól ico que se

un lado, a las experiencias de reforma universitaria

lugar, principalmente, en la Universidad Católica

por otro, al partido que le da origen, fuertemente

la Democracia Cristiana. La DC chilena es además

influida por las corrientes de renc’vación católica

Vaticano II y Conferencia de Medel 1 in.

remonta, por

que tuvieron

196.7—196.8:> y,

ccmnfesic’nal

fuertemente

de la época:

Esta marca de la época influye en su permanente intento de dar

cuenta de la heterogeneidad cultural y reliciosa del país. A

diferencia de la izquierda tradicional chilena, que se posiciona

sc”z ial ment e y se pc’sesic’na del mar xi smc’ cc’mc’ idecí c’gía, esta

élite busca las maneras de realizar un nexo entre la cultura

laica de la izquierda y el catolicismo cultural del pueblo

chi 1 encí.
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Esta marca también influye en la conformación de una ética

política que será recurrente en su actuar. Esto se expresa en

términos del rol pol it ico que se atribuye la él ite en cuestión:

un rcíl de cc’nc i enc i a lúcida, un di sc ursc’ ncír mat ivc’ muy fuer te.

Fer o, la ac ci ‘Sn cc’mc’ par t idi: se caracter iza pc’r la vc’c ación

unitar ia. Dicha vocación no es un rol de construcción de

consenso, sino más bien de un permanente sacrificio de lc’s

intereses partidarios propios— un elemento más de su ineficacia

política— en aras del interés general. Se trata de una capacidad

de autoanul ación permanente, pero que tiene como contraparte en

su propia capacidad de regeneración.

5.1.2.Ubicuidad social y permanencia tecnocrática.

Los miembros de la él ite tienen un or iqen común en grupos medios

modern izados cc’n educación un ivercitar la y grupos tradic ional es

acomodados. Si bien no se trata de la oligarquía del país, es

claro que su origen radica en los estratos pudientes de la

sociedad chilena. Este origen social les otorga una alta

capacidad de moverse con flexibilidad a través de la estructura

sc’c ial.

A pesar de su consistencia de élite se trata de un grupo que

busca representar intereses popul ares y, en particular, los

intereses de aquellos grupos sociales que resultan de la

modernización del país! obreros calificados, campesinos y

pobí adores.

nr - -r
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Su homogéneo nivel educacional— su centro está cc’nformadc’ por un

sector profesional/intelectual— as: como su temprana integración

a labores de qobierno en 1970, le imprime un sello procramático,

de creación de ingeniería social permanente. Es justamente esta

capacidad lo que le permite-operar cambios a pesar de su reducido

t amaRu.

Este grupo

finales de

proyecto de

cuarenta en

adelante se

modernizac 1

moder ni dad

permanente,

surge en un momento culminante

la década del sesenta, momento

modernidad puesto en marcha en

adelante se completa en

hace ncc: esar í c’ crear un cm-U

ón. El origen de la élite

deja como herencia una voc

a responder esta pregunta por

de la modernidad: a

histórico en que el

Ch ile desde 1 cís aFic’s

un nivel, y de ahí en

rcm, distinto, prc’yectc’ de

en un punto pic de la

ac i ón hacia i nnc’vac i ón

la modernidad.

4.1.3. El aprendizaje del poder y de la capacidad de dirección.

La coyuntura de la Unidad Popular (1970—1973:> la inteqra

tempranamente como parte de éiite diriciente del país. F’o’>’

después de su fc’rmac i ón como part ido es desafiado a compart ir la

tarea de gobernar un régimen particularmente distinto a los

anteriores, es invitado a enfrentar la mayor innovación política

de la América del Sur de los setentas. Su experiencia de ser

partido del bloque degobierno, a su inícíz’ como partido, deja

una huella en su constitución como élite dirigente.
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4.1.4. Asumir riesgos de la innovación! el componente joven.

En cc’ntrapc’sición ccin la izquierda tradicic’nal en Chile-— laica,

con un fuerte componente marxista, integrada desde hacía mucho en

el sistema político, afincada principalmente en el campo sindical

y con fuertes tradiciones poí itico—culturales— surge una otra

alternativa que sec aracteriza a sí misma por tener un oriqen

cristiano, no estar afincada en las estructuras sindicales

trad ic ionales y autc’ident II icarse como un part ido joven. Su carta

de ciudadanía ante las fuerzas de izquierda tradicional está dada

por su cc’mpcmnente joven, en el dobí e sentid-o de renovar el

panorama político y de que su militancia es bioqráficamente

joven.

La articulación entre estos elementos da 1 ucar a

carta de presentación del MAPU: la idea de una

dispuesta a renovar la política. Esta idea de una

dentro de la izquierda era también la posibilidad

part ido para ocupar un lugar en medio de un panc

altamente consolidado. No obstante, la idea de una

tiene sus antecedentes históricos en la DC: ésta

misma como una “tercera opción” entre la derecha y

La DC abre un debate sobre el centro político, el

un debate sobre los límites de la izquierda.

1cm que fue la

tercera fuerza,

tercera fuerza

del naciente

‘rama pci it i’~’2

tercera fuerza

se entendía si

la izquierda.

MAPU inaugura
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N! de la pc’l it ica a la cultLlra.

La práctica de la élite ha

- - A

ínncvací’.’n. En este sentido,
cambio a nivel del sistema

las cc’ncepc iones del sc’c ial

búsqueda de cambio en la soc

sido, cc’mo se ha seP~alado,

se ha transitado desde un

pc’l íticc’, a un intentc’ de

ismo para luego transitar

íedad civil.

prc’duc ir

intento de

iambic’ en

hacia una

5. 1 El carácter refundac ional

Ante la crisis del proyecto de modernidad llevado a cabo desde

Icis aSos 40 en Chile y la sc’lLIci’Sn mil itar a dicha crisis, esta

élite en particular — luego de - reconstituirse— se aboca a

elaborar algun’:’s principios para un nuevo proyecto de

modernización. El fracaso del qobierno de Allende es analizado

por un sector de la Izquierda, incluyendo a la él ite en cuest ión,

comc’ un aqotamiento de un modo de la modernidad. nc como un

fracaso puntual . La tarea, autoimpuesta, no e=-
5~A~1 o superar los

quiebres producidos por la modernización militar sino levantar un

perfil social ista propio y que no conduzca a una nueva ruptura.

El intento utópico de un prc’yecto de refundación.

Las utopías son generadas por grupos culturalmente dominantes,

que operan como “déspotas benevol entes” (Br inton, 1962). La él ite

en cuestión es justamente este casot un grupo permanentemente

1 igado a estructuras de poder :no sólo nacionales) cuya acción
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como élite ha sido la ingeniería cultural. Ingeniería en el

sent idc’ de cc’nstnuc ci ‘Sn y reprc’duc ci ón- de 5L15 pr c’p i os n’ác 1 ec’s de

poder, ocupando posic iones estratéc icas desde donde se ejerce una

influencia pc’l it ico—cul tural . Se busca refundar las cc’ncepc iones

del socialismo y los instrumentos partidarios y de influencia

cultural

5.1.2. Déficits y ventajas en la política.

Se ha seFial ado insistentemente que la él ite. en cuest 1 ón no ha.

logrado “hacer política”. Este défic it se refiere a la poí it ica

ccímc’ prc’ducc 1 ón del c’rden, cc’mc’ reprc’ducc ión del sistema. El

déficit en cuestión no tiene como un ica causa el tamaKo pequermu

de la élite, sino la opción por privilegiar el eje del cambio, de

la innc’vac ión en las relac ic’nes entre pci it ica y cultura, icí cual

dificulta la realización pc’lítica, sea bajo la forma de la

representación, sea bajc’ la fcírma de 1 a c oncfucc i ‘Sn La pcI ti ca

cc’mc’ administración del gobierno, en cambio, sí puede

desempeRarla: la competencia técnica es uno de los rasqos

constitutivos de la élite.

Más aún, la élite ha sido insistente en la búsqueda de “nuevas

formas de hacer política”: el cambio de las relaciones entre

cultura y política requiere de una nueva política; el segundo y

tercer caso que se anal izarán son expresivos de esta búsqueda. En

este sentido es necesario precisar dos tendencias que se abren a

partir de 1973 con la ruptura de la élite: un sector que
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permanece en el país y otro que parte al exilio. Es también un

momento de desagregación de la forma partido. Esquemáticamente,

pueden disponerse de la siguiente forma:

i.pragmática! acción basada en la innovación tecnólogica— cambios

en el nivel de los medios, el “ realismo político”; culturalmente

influida pc’r la exper ienz ia del exil ic’ e idecí ‘Soicamente marcada,

primero, por el marxismo de Althusser, y luego por el debate

sobre el eurc’cc’munísmo. Fol iticamente se identifica con el grupc’

más cercano a la administración Allende.

Esta tendencia, confía su capacidad innovadc’ra a

lc’s “ fines tecnc’lóqicamente pc’sibles”, se

conocimiento especializado y en la búsqueda de

establece vínculos a nivel de las altas esferas del

í í. cultural

cambic’s a

política—

autoritario

pedagog í a

ident 1 fice

y política

la selecc ión

apoya en

1 a e fi c ac i a,

p’:’der

¡basista: acción basada en la innovación cultural—-

nivel del sent ido: nuevos sujetos para una nueva

influida por su permanencia en el Chile del régimen

ideol ‘SC icamente marcada por Gramsc i y por la

de la conciencia de Paulo Freire. Políticamente, se

cc’n el grLlpc’ qLie part ic ipa en la recc’nstnuccíón sc’c ial

al interior del país.

Esta segunda tendencia se apoya en el cambio cultural: no hay

cambio real sin cambio cultural; su énfasis renovador está en la

de

el

y
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crea’:

pol it

ión cultural y

5.

Estac; drms

una cc’mc’

política

capacidad

cuí t ur al es

el origen

de la cu

tendencias

fracc iones

en la confc’rmación de nuevos suj et os

líneas están presentes en el m~tn origen partidario,

tendencia manifiesta, expresada como la voluntad

de instrumentar un partido político marxista con

de recuperar las nuevas expresiones soc ial es y

de la modernidad; la otra, como tendencia latente en

que privileciia la construcción de una nueva heqemnnía

al la educación es un mecanismo central. Estas dmnc

se asocian, más tarde, con una y otra de las

en que se divide, la primera vez, el partido.

6.AMEiITOS DE LA CULTURA POLITICA A MODIFICAR.

6.1. Cambios en las concepciones de partidoy en la participación

política.

El cambio en las concepciones de partido nc se realiza sino hasta

después de la Renovac i ‘Sn Socialista, ccmn la formación del F’art ido

por la Democrac ia, de opción programát ic a, pero ex íst Lan un

con~unto de antecedentes previos a dicha opción. Antes se mantuvo

una concepción leninista bastante tradicional. No obstante, al no

haber madurado como un partido con representación parlamentaria

ni tampoco centrado en métodos extra— sistema, este grupo
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manifiesta una gran capacidad de operar políticamente al interior

de la sociedad civil. Esta falta de experiencia política

democrática lleva a una de las vertientes a la concepción de

part idc’ prc’gramát icc’ y,a la c’tra, a la ccncepc ión de prc’tagonismcm

pc’pul ar cc’mo autoexpresi ón del pueblo. Ambas concepciones

tienden, al extremo, a anular la idea de partido; los unos para

d iso 1 verlo en grupos gobernantes y los otros, para disolver lo en

la idea de autorepresentación.

Su tránsito histórico obí Liado desde el aparato de gobierno a

sociedad civil, refuer za las tendencias Lnnovadcir as en el campo

de las cc’ncepc icmnes de la pci itica: se busca recrear la pc’l itica

desde la sc’ciedad. Tránsito obí igado por la clausura del sistema

pc’l íticc’ y la ocLipación del espacio pc’l íticc’ pc’r lc’s militares,

pero la pregunta por las formas de hacer política termina siendo

Lina c’pc i ón pc’l it ica que afectará las- c cinc epc í c’nes de la

democracia.

6.2. Identidad.

En términos de identidad político—cultural, esta élite

hacer un puente entre la tradición cristiana c:católica)

laicicismo cultural de la mc’dernización. Este intento

presente en los primeros a~os de vida partidaria, con 1

deL la “tercera vía” , que, más tarde, se elaborará de

permanente como la vocación de unidad. Dicho intento es

b Li sc a

y el

estuvo

a c’pmz i ‘Sn

mc’dc’ más

también
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parte de la búsqueda de un

lograr un lugar pc’l itico pr

país vive. A su vez, este

precícupación por la cultur

un part idc’ “cc’n fesic’nal “

diversidad cultural en que

refc’rmul ada.

perfil ideológico, de la necesidad de

opio, considerando la etapa en que el

lugar propio obliga a una particular

a; en sentido estricto, el MAPU no es

sino que busca ser un operador de la

la identidad como nación necesita ser

6.3. Etica política.

La importancia de la ética pol

partic ipac ión, transparencia,

it ica: lc’s pr inc ipicís

tienen que ver

de unidad,

c’z’n SL>

autoconcepc ión de su prc’pic’ rc’l cc’mc’ “cc’nc ienc ía crítica de

izquierda”. Si bien

tiene su origen en

propio, ésta permanece

de derechos humanos

acción represiva del

favorecido, en est

pc’l it icc’ de nuevc’

nacional sobre los

Evidentemente, no ha

esta forma de entender su papel pol it 1’.’.’

la necesidad de obtener un lugar políti’’s

y se refuerza con la vigencia de la idea

qLte surge en el país como respuesta a la

régimen militar. Una parte de esta élite ha

os aP~os, la reconstrLtcc ión de un sistema

tipo, basado en la vigencia de un consenso

cambios en una perspectiva socialista.

tenido éxito, una vez más.

la
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1.Es necesario
no se asimila
expuesto en el

dejar claro que
a lo que Mann
capítulcí antenicir.

la idea de prácticas de innovación
llama “prácticas utópicas”, según

capítulo anterior se hac
que postula dicho autor

la interioridad del mit’:’.
Sorel, se propone ifambién

ía referencia a Sorel
entre la exterioridad
En un sentido alqo dist

la idea de exterioridad

3. Como se
abre a las
agrupac i ‘Sn
etapa hist
c’pc’s it c’r es
pc’l itica en

ha seP~ai ado, el estudio termina con la coyuntura que
protestas nacionales(1983) y luego a la primera

política opositora. En este período se cierra una
‘Sr ica, tanto para el país como para los grupos

y se abre una etapa marcada por la rrmrnnnc4rucc 1 ‘Sn
un sentido restrinqido.

4. Como se indicó el
proceso desemboca en
pc’r la Democrac ía:
Nacional.

estudio sólo llegará hasta 1983,
la fase pr evia a la cc’n fc’r mación

el Bloque Socialista, integrante

en que este
del Par t ido
del Acuerdc’

el
i ón

a y
de

2. En
c’p c’s i
Ltt c’p í
aquel
utopía

y
de

i n t ‘zí
de

la
la

a
la
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CAPITULO III.

1. ANTECEDENTESHISTORICOS: ALGUNOSRASGOS DE LA MODERNIZACION EN

C: HILE.

Se abordarán a cont inuac i ‘Sn algunos antecedentes de

pc’l itica y ecc’nómica chilena; el lc’s cc’nst ituyen una

se asume la modernización como un proyecto nacional.

No es etapa exenta

industrialización así

agraria conducen a

social.

El sistema

cc’n fc’rmac i ‘Sn

representad c’ s

por una parte, el

ampliar las bases

modernizac ión (ampí

sistema de partidos,

la historia

fase en que

de cc’nfl ictc’s: lc’s efectc’s de la

‘‘amo las transformaciones en la estructura

Lina agudización creciente del cc’nflictc’

político también habrá de sufrir cambios en su

de modo de dar debida cuenta de los grupos

y velar por la estabilidad democrática; terminar,

procesc’ de construcci’Sn estatal y, por otra,

del sistema político para enfrentar la

Lación del electcíradc’, diversificación del

surqimiento de nuevas presiones y demandas).

En este

factor es

api t LI 1 ci,

ec c’n f mi c c’s

se consideran,

que crean una

en primer lugar, algunos

profunda debilidad en la

- nr — -
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estructura productiva del país. El paso de la sociedad agro—

minera a la sociedad incipientemente industrializada de los a~os

-cincuenta en adelante, se realiza sobre las bases de una alta

dependencia de la economía respecto el sector primario

-exportador; pero, en otro aspecto, es necesario anotar que dicha

transformación es promovida con fuerza desde el aparato estatal

Estos factores estructurales del cambio habrán de incidir en el

modo de la modernización en el país. En segundo lugar y en mayor

profundidad se analizarán los proyectos de modernización, en

particular el peri ódo del sesenta.

1.1. El modelo de desarrollo hacia afuera auge y calda.

fin de siglo hasta término de 1 Guerra Mundial)

El desarrollo chileno de la primera mitad del cmb pasado

diversificó, en cierta medida, la estructLlra productiva y social.

En términos de los grupos dominantes se observa, también, una

diversificación de ella: a la clase terrateniente, que dominó

sin contrapeso en el primer lapso de la vida independiente, se

agregan otros grupos, entre ellos, los empresarios mineros y los

del sectc’r cc’merc ial f inanc íerc’.

A -

Entre estas facciones econ’.mícas hay diferencias y roces, pero no

contradicciones profundas. Como grupos, todos son productores

primarios o de servicios anexos o subordinados; todos son más o

menos librecambistas por la misma razónl sus mercados
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primordiales están afuera y en el exterior se hallan los

aprovisionamientos que requiere su demanda de consumo. La

orientación hacia el comercio exterior no es una actitud

empresarial nacionalmente sustentada, sino una actitud

cortoplacista, que aprovecha las ventajas le otorga la política

librecambista de aquel entonces.

La lentitud y vicisitudes del comercio

desequilibrio financiero; la incapacidad para

desarrollo de las fuerzas productivas, unidas a

desarticulación política que s:igue al resquebrajami

estructura portaliana,disiparon la suerte de

histórico” que habían insuflado la décadas anteriores.

196.2; 43:>

La incorporación del salitre a la economía ch

nuevamente el comercio exterior, restableciendo el

afuera” con una intensidad estable. La crisis del

minería se superó rápidamente con el impulso sa

obstante, el estrechamiento de la base exportadora—-

así cc’mo las dificultades del sector minero cup

adecuarse tanto a las fluctuaciones de 1

internac ic’nales cc’mc’ a lc’s cambic’s tecnc’l óqicc’s del

permitió un auge perdurable. A lo anterior se une el

de pautas liberales que no aconsejaban la intervención

en la materia.

exterior, del

impulsar el

la reciente

entc’ de la

c’pt imis-mc’

(Pi ntc’,

ilena estimuló

impLIlsc’ “hacia

sector de la

1 itrerc’. Nc

el salitre—

rífero para

cís prec ic’s

sector, nc

pr edc’m ini c’

del Estado
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En esta etapa, la inversión extranjera aumenta sustantivamente

tanto en el propio sector minero exprotador como en el rubro de

los servicios anexos. La burguesía chilena, en. tanto, prefiere

seguir profitando de una ganancia fácil, es lo que Aníbal Pinto

llama “la decadencia del espíritu de empresa”. “La decadencia del

espíritu de empresa no solo se manifiesta en la pérdida del

salitre. Afecta a todas la actividades: el comercio, la

agricultura, y la industria. Los esquemas liberales, responden a

la incapacidad realizadora de la “burguesía” disociada vitalmente

de la creación ecc’n’Smic a. “ (Pintc’, 1 9EZ-’~, 59:>

A pesar de lo anter lcr, el cc’merc io exter br mantuvo su impul sc’;

no obstante, ello no redundó ni en la ampliación de la base

productiva, ni en los equilibrios financieros. Pinto a~ade el

decaimiento “ ...del espíritu realizador y la del optimismo

respecto del dest inc de la patr ia. (Pinto, 196.2; 6.7)

1.2. El modelo de la industrial ización sustitutiva

En la década del cuarenta, y en especial desde la creación de la

Corporación de Fomento en 1936, comienza un período orientado

hacia la industrialización sustitutiva de importaciones. Este

proceso coincide, por una parte, con la sustituci6n de las

ideolonías liberales por aquellas proteccionistas y con la

sucesión de qobiernos radicales de orientación estatista. En esta
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década habrá de consolidarse el sistema democrático, en especial

debido a la preeminencia de un centro político que giraba en

torno al Partido Radical.

A pesar de la estabilidad de esta década, se enfrentan

conjunto de presiones soc ial es que tienen su origen justamente

los cambios que implicaba la industrializaci6n. Este desconte

da lugar a un peri ódo de inestabilidad poí it ica a comienzos

los cincuenta. La modernización entra en una fase diferente.

un

en

n t c’

de

En 1952 asume el

respaldo electoral

desilusionada con

pero este apoyo se

25).

qobierno el Presidente

el que estaba const

las debilidades de los

deterioró con rapidez-.”

IbáRez con un

itu:dc’ “pc’r

partidos polít

U f r e nc h — Da y i s,

En muchos aspectos su qest i

qob ierno anterior, al cual el

ello se veía agravado por

administrativos y- errores de

generalizado, llevando en mayo

huelgas general es en prot

prevalecientes, ambas exitosas

adhesión masiva que recibieron.

un nc se diferenciaba de la del

iba~ismo había combatido duramente;

la agudización de algunos vicios

manejí:’. El descontento laboral era

de 1954 y en julio de 1955 a dos

esta contra las condiciones

desde el punto de vista de la

(Barrera, 1971; 141—142).

1 Lier te

gente

1 c cís”

1971;
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Ibá~ez recibía al país en “una situaci6n económica deplorable.

nivel de actividad económica por habitante había permanec

estancado durante los últimos a~os. La industria había s

de abscirber 1 os crec ientes cont inc¡entes

incorporaban a la fuerza

insuficiente para sostener

ecc’nc’mía del país. La acc ió

dir igida a enfrentar, imprcív

día a - día, sin un marco or

solución permanente de los

Chile”. cFfrench—Davis, 1971;

de la herencia del cic’bierno

de trabajo, y la inversión era

un crecimiento satisfactorio de la

n del gobierno estaba principalmente

isadamente, los probí emas que surgían

ientador que la diriqiera hacia la

muchos probí emas que aquejaban a

24:> . La tasa de inflación, además

anterior, aumentó crec ientemente en

los aSos siguientes! 40, 6.4 y 86. por ciento.

Enfrentado a esta severa crisis el gobierno del Presidente IbáF~ez

decidió hacer un esfuerzo de estabilización, para lo cual

recurrió a la Misión Klein—Sak-s¾ Esta misión servía a los

propósitos del gobierno, daba confianza a los inversionistas

extranjeros y contaba con todo el apoyo de los sectores de la

derecha. Estos últimos fueron la base pol it ica del gobierno de

IbáRez durante su último trienio.

El llamado programa Kí ein—Saks tuvo un éxito sólo parcial. En los

dos pr imeros aRos consiguió rebajar sosten idamente y de manera

apreciable la tasa de inflación; sin embargo, en el tercero, el

gobierno perdió el control que había logrado ejercer hasta

incapaz

El

i do

i dc’

que se
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entonces. ‘Esto, al parecer,

tres factores! a) el cambio

se habría debido

de actitud y de

pr mc ipalmente a

las expectativas

empresarial es

brusc ci’: amb ic’

la actividad

actitud de

pr’:’grama;

d e p ‘55 i t c’ s

restringió

aporte a

provocada por

f r en t e al programa, la restricción monetaria y el

uctura de demanda provocaron una baja de

que repercutió desfavorablemente en la

empresarios frente a la Misión y su

icciones a las importaciones mediante

elevó el costo de las importac iones y

nivel de importaciones, reduciendo su

la baja de la “pr c’dLlc ti \‘idad”

el incremento de la desc’cupac i ‘Sn y de la ‘apac idad

instalada

39:>

no utilizada.” (Ffrench—Davis, Ricardo, 1971; págs. 37---

Hubo muchas diferencias entre la proposiciones formuladas y las

que efect ivamente se realizaron debido al poder de los grupos

cuyos intereses afectaría, y por la naturaleza derechista de la

coalición que apoyaba al gobierno y al programa.

Las medidas

asal ar i•ados,

mientras que

reiteradamente

redundó en un

que requer ían de un sacrificio mayor de los

constituyeron el gruescí del programa efectivo;

los compart idos por todos los sectores fueron

postergados. El programa ant i inflacionario no

impulso al sector productivo. El problema del

de la estr

ec c’n ‘Smi ca

los grandes

b:> las restr

previos, lo que

drásticamente el

la oferta interna
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crec imientc’ ecc’nómicc’ así cc’mc’ el cc’ntrc’l mIl ac icmnar ic’ quedarc’n

cc’mo herencia para el próximo gobierno.

Jorge Alessandri asumió el poder en 1958, tras una estrecha

victoria en las elecciones en la que obtuvo el 31,2 ‘1 de la

votac ión. ~ Su plataforma electoral ere apoyada por el Partido

Conservador y el Partido Liberal , justamente aquellos que hab ían

impulsado el anterior pronrama de estabilización.

El Presidente Alessandr i recibía al país mejor preparadc’ para

afrontar el crecimiento y la estabilización del nivel de precios

que lo que estaba en 1955 — gracias a la Misión Kíemn—Sacks

“Con tcmdc’, las per spec ti vas i nf 1 ac i c’nar i as eran sombrías en 1958.

Había un sal do negat ivo en la balanza de pagos, desocupación

acentuada —9 7. en los sectores urbanos—- , gran déficit fiscal,

pese a la baja tasa de inversión del Fisco, y la actividad

económica sufría una prolongada estaqnac i ón. “ ( Ffrench—

Davis,1971; 41)

El programa de estabilización contemplaba una menor participación

gubernamental en los asuntos económicos, la supresión de los

controles cambiaricís, crediticios y de precios, y la

estabilización del nivel de precios, con todo lo cual se esperaba

lograr un crecimiento espontáneo de la economía.
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El núcleo del programa de estabilización podría resumirse en las

siguientes cuatro proposiciones!

a~ aplicación de un sólc’ tipc’ de cambic’ fijo; eliminación

cuotas y prohibiciones en el comercio exterior

poster iormente, supresión de los depósitos de importación;

de las

y

b) el iminac i ‘Sn de 1 c’s efectc’s i nf 1 ac ic’nar 1 cís de 1 c’s dé fi c it del

presupuesto fiscal, mediante la reducción de los qastos

corrientes, y obtención de financiamiento de origen externo e

i nternc’, de carácter “nc’ i nf 1 ac ic’nar ic’”;

c > reajustes

product ividad,

equivalente al

previo al de la

de remunerac iones según

con un reajuste general,

prc’medic’ de la inflación

estabilización; y

1 c’s

p c’r

mc umul

aumentos

una sóla

ada en el

d) con el prc’pósito de incrementar la inversión, ofrec imiento,

tanto a los capital es extranjeros como a los nacionales, de un

marco libre de control es del Estado, pero, no obstante, pleno de

franquicias y exenciones tributarias.” ( Ffrench—Davis, 1971;

42:>

Las políticas

cc’rtc’ plazcí,

durante 1959.

aplicadas hicieron que desde un punto de vista de

la situación económica mejorara apreciablemente

Durante 196.0, la mayoría de los factores

de

vez,

a ni
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coyuntural es operó en favor de la estabilización, pero ya en 196.1

se registraron varios acontecimientos que insinuaban lo precario

de la estabilidad loqrada. El programa de Alessandri casi loqró

detener la inflación. Pero ello no sinnificó un aumento

productivo de las inversiones, porque a pesar que ella crecí’.’

signficativamente, éstas se ocuparon en financimiento de obras

púbí icas.

En 1962, debido a la no previsión de los efectos

las medidas aplicadas ( elevado y creciente déficit

de pagos, gran fuga de capitales, retroceso en la

cc’merc ic’ exter ic’r ) se vc’l vió a lc’s contrc’les burc’cr

deseaba eliminar: controles de precios, crediticios

Junto a lo anterior se observa un cran

externo”. (Ffrench—Davis, Ricardo, 1971; págs. 49—50)

que acarrarían

en la balanza

política de

áticos que se

y cambiar ios.

endeudamientc’

2. EL

vertientes.

PROYECTO MODERNO DE LA DEMOCRACIA CRISTIANA: dos

El proyecto modernizador de la Democracia izristiana en la década

del sesenta inaugura un nuevo modo de la modern izac i ‘Sn que habrá

de constituirse en un sentido común de la política. El ciobierno

de Sal vador Al 1 ende profund iza este modo de desarrollo, pero no

lo modifica radicalmente. El gobierno militar, en cambio, sí

altera sustancialmente este modelo.
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En este sentido, los últimos treinta a~os en el paic han conocido

tres “revc’l Lic í c’nes” la r evc’l ~ic 1 ‘Sn en 1 iber tad (el prc’yectc’ de la

Democracia Cristiana); la vía chilena al socialismo ~el proyecto

de la Unidad Popular) y la revcmlución silenciosa (el proyecto

necí iberal )

La así llamada “revolución en libertad”

A -

reformas políticas, sociales y econ’.’micas
de la DC al ci c-’ bierno en 196.4. Uno de los

de los fundamentos de este programa es el

Ahumada3; quien continúa la línea de

Ahumada es el grupo de DESAL, encabezado

Roger Vekemans. Este último avanza en la

de la marginalidad, que proporciona sust

político en cuestión. Este grupo parti

Qobierno de la DC, poniendo en práctica

muerte de Ahumada le impide participar de

es el programa de

que lleva al candidato

principales exponentes

ideólc’qc’ de la DC Jc’rqe

reflexión ini ci ada pc’r

por el sacerdote jesuita

el abor ac i ‘Sn de la tecír í a

ento teórico al programa

cípa activamente en el

su modelo. La temprana

sus propias creaciones.

2. 1. La crisis sc’c ic’pc’l it ica.

La tesis de Ahumada es que Chile sufre una “crisis

amenaza con dar lugar a una desestabil ización

concepto de crisis es particularmente radical y

modo de enfrentar la mc’dernización.

integral”

pr o funda.

expresiva

que

Su

del

r
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Ahumada analiza la crisis nacional desde tres ángulos distintos:

la crisis sc’cic’pcíl itica, la crisis eccinómica y la crisis

cultural. La crisis sc’c ic’pc’l it ica se mani fiesta en relac ión a la

part ic ipac i ‘Sn, la representat ividad y la sol idar idad. Los dos

primeros conceptos refieren centralmente a las característica~s

del sistema político, mientras que el tercer concepto refiere a

una sociabilidad quebrada.

icipac ión.

de participación se expresa cc’mc’

ciudadano y el

imagen de poder que

Hay que

1 elegidc’)

segura de

de elec

22). Nc.

si st ema

c ac í a

universal (.

alguien (e

manera más

demc’crát icc’

(Ahumada, 1966

amplitud del

sobre la ef

entre la ci

asimetría de

la demc’c r ac i

de hechc’ el

lti inconsistencia

poder: “ el deseo se ha despertado por

da necesariamente el vc’tc secretc’

tener también poder para asegurar que e

efectivamente lo represente a uno (. .

provocar el escepticismo sobre el sist

ción de qobierno es la frustaci

se plantea aquí solamente un problema

pc’l it icc’ democrát iccí , smc’ una ncta de dii

de la democracia misma; sobre la distanc

udadan ía formal

la dc’minación.

a— evitar la 1

autor plantea

del voto secreto y universal y

Si bien Ahumada critica en nombre

rustación, peligro para la democrac

el problema de la democracia como

la

y

se

La

ema

‘Sn

de

da

ia

la

de

ia—

LI n

2.1.1. Part

La crisis

entre el

sistema formal de regulación política.
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Vekemans, en cambio, analiza la participación como un problema de

intecraci’.’n como ‘¼.. la brecha entre los que pertenecen

que no pertenecen”

de participación pone

el punto crítico de

tanto, la falta de

la sociedad— y 1

sc’c íedad— al ccl c’c

receptividad por

cc’ntr ibuc ión por par

no comparten las r

para la solución de

falta de participac

prc’ducto a su

(Vekemans, 196.6, 15 y

(Vekemans, 1959, 17). Para Ahumada, la falta

en juego la democracia al col c’car la sobre

la distribución del poder. Para Vekemans, en

participación pc’ne en juego la integración de

a larga su pc’sibilidad de cc’nstitución cc’mc’

ar el problema sobre los intercambios: no hay

parte de los grupos dc’minantes, no hay

te de los dominados. “ (los cirupos marginal es:>

esponsabi 1 idades o tareas que deben tomar se

los problemas so’: ial es en general “. . . “(la

ión) se deriva de la- falta de pertenencia,

de la falta de receptividad...vez

16.:>

2. 1. 2’ . Repr esent at ividad.

“La otra dimensión de la crisis sociopolítica es la

representatividad o capacidad de los dirigentes para interpretar-

las preferencias y aspiraciones de los dirigidos y para encauzar

los esfuerzos del grupo a los objet ivos deseados (Ahumada,

1955,24) J’lás allá dc la cr=tica de Ahumada a los partidos

tradicionales, el autor lleva su análisis a la ausencia de metas

comunes, a los fines sociales en definitiva. Es decir, el

problema de la representatividad no es siSlo un asunto de la

deficiencia de los instrumentos partidarios o de la conformación

y lc’s
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de las élites políticas, sino que

acción de agregación de intereses

autor al analizar la crisis de sol

Vekemans, al cc’ntrario,

de la representatividad

participación directa en

de ésta a través de ¡nec

de los instrumentos poí

diálocio directo entre

podría ser un Estado c

participación(...) pLieda

organización toma como

participación de sus

reivindicación (

(Vei-::emans, 196.6,41).

Para estos fines se

Fr c’mcc i ón Pc’pul ar

desarrollistas e inteqrac

las masas en la sociedad”.

estos no pueden desarrollar

porque no los hay, refer irá

idar idad.

5L1

el

encontrará la solución de los problemas

no por la vía de mediación sino de la

la organización de base y la promc’c ión

anismos estatales-. No aborda el análisis

iticcís, smc’ que, a la larga, prc’pc’ne un

marginales y Estad-o, similar a lo que

orporativista. “ En la medida en que la

ser hecha por los propios a fectados, la

función (...) la reivindicación de la

miembros en la sociedad global. Esta

es lc’ prc’pic’ de lc’ gremial”

crea un organismo de gobierno denominado

La Promoción Popular tenía fines

ionistas. Se quería la inteqración de

(Gr ayson, 196.6; 436:>

2.1.3. La crisis cultural.

Vekemans no refiere explicitamente a una crisis cultural,

posible inferiría desde su concepto de integración

problema de conciencia, tanto por parte de marginados

pero

como

c cm’:’

es

LI

de
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aquellos que marginan. A. la larga, la propuesta de Vekemans es

c’rcianización y edLtcación.

Ahumada, en tant cm, trabaja en el nivel institucional

(inadecuación entre instituciones y funciones) y en el nivel

ideológico. En el primer nivel, Ahumada incluye la totalidad de

las inst itLlc icLnes: Estadc’, goL iernc’, part idc’s pc’l it icc’s,

c’rqanízac íc’nes social es, sistema educacional y la familia.

SLÚ análisis de la inadecuación es radicalmente modernizante!

estas institucione~ nn son eficientes para cumplir las tareas

propias de cada una de ellas. “ Los diriqentes pc’l it iccís

tradic ionales fueron incapaces de dirigir a 1 cís el ectores

Los dirigentes sindicales tradicionales han sido incapaces de

dirigir al movimiento sindical. Las clases ricas tradicionales

han sido incapaces de generar todo el ahorro y la inversión

necesaria (..fl”(Ahumada, 1966.; 24).

La crisis a nivel ideológico, según al autor en cuestión, se

víncula con la solidaridad ! “ La sociedad chilena está en crisis

por falta de sol idar idad (. . . ) no hay sol idar idad porque ésta se

crea participando en tarea comunes, compartiendo ideales

cc’munes.

Ahumada elabora el problema como la oposición tradición/

modernidad y, por tanto, centra la crítica en la funcionalidad de



las instituciones para asumir

pcr otra, en que lc’sobjeti

por la nación. El primer

problema de asincrc’nía y el

como un asunto de fines socia

un asunto de EFICIENCIA y de

Las propuestas de modern

libertad.
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la tarea moderna, por una parte, y

vos de la modernidad nc’ son asumidos

elemento es la modernidad como un

segundo elemento es la modernidad

les. La modernidad es, para Ahumada,

‘¿ONSTRUCCION DE NACION.

izas ión sc’c ic’pc’l it ica! Revc’l uc i ón en

1 .Direcc ión del cambic’

Nuestro pensamiento y nuestra a’- Sión tienen que estar

concentrados en la lucha contra el estancamiento, la

inestabilidad, la desigualdad, la dependc ncia, la falta de

participación, de representatividad y de solidaridad, la

modernización de nuestras orcianízaciones y la creación de una

manera de pensar y de sentido de nuestros problemas colectivos”

(Ahumada, 1966.; 35)

La “ revolución

dirección de la

dirección: ladi

temporal . Ahumada

opera sobre el

integrac i~n.

se identifica con

sociedad, con las dos

mensión del poder y 1

elabora sobre los dos

nivel operac íc~nal /

el

fa’:

a

cambio global en la

etas del concepto de

dimensión de espacio/

ejes; Velcemans en tanto

institucional de la
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La dimensión del poder se entiende como

pc’l itica inst ituc icínal y la acLimulac ión

indispensable crear fuerzas revolucionarias

además del estrictamente político...” (Ahumada,

el trabajc’ sc’bre el pl anc’ a fec ti vc’, simból i cci e

Es interesante el modo en

la reconstrucción

de fuerza “. . es

en c’trc’s campc’s

1966.; 42’); como

i decíl óc¡ i c c’ •

que Ahumada no 1 ocjra configurar el

cc’nceptc’ de

cc’nstrucc ión de

tanto el autor

análisis de

tecnc’crát icc’:

posibil idad

psicc’l ógicament

muy dudoso que

(Ahumada,

y adhesiones,

ejerc íc icí

autor idad

,

leqit bridad

dist inquiendo

cc’n el

se sitúa desde el

a ccmnstrttcción de

la mc’vil izac ión del

de 1 mis c amb 1 c’s

e al pueblo y al par

sin ella se resuelva

1966; 43) . Pero junto

el autor advierte

del poder! jerarquía y

así la operatoria

la autoridad con

restando importancia

fáctica

la inst

del

it Lic

a lcms

c amb

i ‘Sn

ej er c í c í

partido en

leqit imidad

pueblo es

hay

tido de la r

la cuestión

cc’n la creac

sobre las

“severa díscí

í cm.

q Li e

Yekemans,

la admin

permanent ement e

del

el

es

un a

q LII?

evc’l uc

de la

ión d

c’nd

1. a

poder y, en

gobierno, su

1 Li e r temen te

cc’ndic ión de

incivil izar

i ‘Sn ( . . . ) . Es

desigualdad

e lealtades

ícíc’nes del

pl ma”

en cambi

istra: el

factores de modificación

mc’st r andc’

c’, asc’c la

E st a dc’,

de cultura

pol itica

Ahumada.

y ejercicio del poder que contiene la propuesta de

2.2.2.Oyíentación a valores y racionalidad medio—fin

- . rr
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La imagen de la soc iedad deseada está marcada por una fuerte

crientación hacia valores tales c’:mmo la justicia (Ahumada) y. la

autorreal izac i ‘Sn del hombre t:Vekemans:1. Vekemans se apoya en el

ideario soc ialcr ist iano! “ esta autorreal izac i~n es, en términos

cristianos, la definición misma de la libertad como dinnidad de

la persona humana” (Vekemans, 196.6.;30). Ahumada, en cambio

introduce la orientación racional medio—fin y sitúa al mismo

nivel la sc’c iedad justa con la “sociedad eficiente” y aquella que

“aprovecha la técnica”. En este sent ido, este autor expresa mucho

más la prc’puest a mcmder na, en t antc’ que revi icínal iz ación sc’st en ida,

que lo que expresa el grupo DESAL.

Pero la soc iedad deseada necesita ser deseada por tc«Jos, y

Ahumada lleva su argumento hasta sus últimas consecuencias,

afirmando la necesidad del nacionalismo “( el compartir ideales

comunes) es lo que hace el nac ional ismo: crear metas col ect iva~

comunes capaces de mc’ví 1 izar el esfuerzc’ cci lectivo” í: Ahumada,

196.6; 24 ~5). No obstante, la preocupac i ‘Sn de Vekemans y la DESAL

por la integración social es perfectamente asimilable a lo

planteado por Ahumada: integración es la constitución de la

sociedad: “..en cuanto ella (la sociedad) no puede constituirse

debido a la persistencia de la brecha entre los que no pertenecen

y los que pertenecen.”(Vekemans, 1958; 17).

Los análisis de Vekemans sobre la marginalidad conducen a la

imposibilidad de la sociedad en América del Sur, en que no basta
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una mayc’r cc’hesión sc’c ial c’ una reducc ión del ccmnfl ictc’. De allí

también la referencia de Ahumada al naci’:’nalismo ( que

evidentemente no es una expresión muy afortunada), pero que

apunta a uno de los aspectos específicos de la modernidad en

América del Sur la superposic i ‘Sn de modernidad y conformación de

naciones. El nexo que hace Ahumada entre la orientación a val ores

y la racionalidad medio—fin da cuenta , justamente, de este doble

proceso de modernidad y de nación. Pero no sól cm devel a 1 a~

facetas de procesos divergentes e incluso contradictorios, -Bino

que los apoya con el leit— motiv de la modernidad

latinoamericana: la velocidad del cambio.

Lo esenc ial de un proceso para que pueda 11 amarse

revolucionario es la rapidez del cambio. La violencia es

accidental” (Ahumada, 196.6.; 39). La velocidad del cambio es el

factor de aceleración temporal, que ha estad -o presente en todas

aquellas concepciones de la modernidad que la conciben como una

asincronia entre estados del desarrollo; América del Sur es un

cont mente “atrasado”, o , en los términos de los regímenes

autc’ritar icís, se ha “pLtestc’ a tc’nc’ cc’n lc’s tiempos”. La ccmndic ión

de modernidad en el discurso ideolóqico de los cirupos dominantes

es la acel er ac i ‘Sn cc’n qLte se real icen 1 ‘zís camb ic’s, cc’n la

superación de la asincronia.

3. LA PUESTA EN MARCHA DE LA REVOLUCION EN LIBERTAD.
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Se expondrán a cont inuac lón alQunos resultados de la puesta en

marcha de este proyecto de modernización, que, evidentemente, no

fLie una exacta concreción de las orientaciones antes analizadas.

3.1. Comienzos de la década del sesenta.

im i en t o

de 1SSE

6 a van

del Partido Demócrata

y que desembocó en la

os factores:

a) la reforma electoral

c judadanos

de 1956

a las decisicmnes

Cristiano, especialmente a

elección de Frei, en 1964,

que integró a una gran

pc’l it icas, vc’lcándc’se

masa de

gran

porcentaje de éste hacia el P. D.c.

b) la desintegración del ibaRismc’~ el Partido Nacional Popular

que sLirge del Partido ~granio Laborista, principal sostén de

IbáRez, se incorpc’ra al P.D.C.

c) la D.C. se muestra como una fuerza joven y moderna, provista

de un discurso atractivo que articula la concepciones filosóficas

socialcristianas con propLiestas económicas concretas para

realizar reformas. Estas últimas se nutrieron de las teonias

desarrollistas de la CEPAL

El crec

partir

se debi
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d) el desgaste político de liberales y conservadores a raíz de la

experiencia alessandrista que deiS al país en una situación

crítica y

e) la DC se presentaba como alternativa al marxismo. ( NuF~ez,

Jorge, 1985; 10, 11)

Eduardo Frei asumió la presidenc la en 1964 tras loqrar un ampí io

triunfo, logrando el 55,7 por ciento de la votación. a

Cuando el Presidente Frel asume, la tasa de inflación de 1 cus

doce meses anteriores había sid:’ de al rededor del cincuenta por

ciento; la sitLlación de la balanza de paqos era todavía crítica,

con apreciables deudas externas de corto plazo y existían

problemas burocráticos para la aprobación de las solicitudes de

importa: i’Sn y sus correspondientes coberturas. Por último no

existía un marco de programación dentro del cual se coordinaran

las diferentes ramas de la política pública. (Wfrench—Davis,

1971; 51—52:

Principales elementos del pronrama.

Frel triunfa con el lema “revol uc iSn en libertad’, el que refleja

un nuevo modelo de sociedad, al ternat ivo al socialismo y al

capitalismo: el cc’munitarísmo.
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Su programa de qobierno “combinaba

desarrollistas, refc’rrnasi estructurales

sociales integradoras. Figuraban entre

el impulso a la industrialzación

redistribución del ingreso, participac

agraria y la “chilenización del cobre”.

13

medidas modernizantes y

y un cc’n~untc’ de pc’l it icas

sus puntos más importantes

de bienes intermedios,

i ‘Sn popular, la reforma

(NuF~ez, Jorge, 1985; pg.

3.3. La realineación política.

El

En

par 1

pol 1

triunfo de la D.C. en las elecciones presi

un considerable crecimiento de éste

amentarias de 1965, convirtiéndose en

tica del pa{sJ

den:

en

1 a

jales se traduce

las el ecc íc’nes

pr imera fuerza

El peso de un nuevo centro pol it ico habría permitido romper el

esquema dicotómico de derechas e izquierdas, ‘pero los primeros

meses de gobierno se encargarían de trazar lo que más tarde sería

el resultado pol it ico de la qest i ón democratacr ist iana: su

aislamientc’ en medio de lc’s pc’los del sistema político.” (NuF~ez,

Jorge, 1985; pg. 15)

La derecha, pese a su obligado— por su carácter alternativo al

programa presidencial socialista— apoy’S a Frei, no fue anulada

por la gestión D.C y, en cambio, pasó tempranamente a la

oposición debido a la prescindencia que hizo el P.D.C. de su



cc’ncurso asx como también

reformistas que afectaban

1

en

: Nu Rez

1 C>3

por la implementación de las políticas

sus intereses.

La implantación del impuesto patrimonial, cons

empresarios como un insostenible gravamen al

presentación al Conqreso de la reforma acerca

propiedad, que introducía el concepto de “fLinciS

propiedad, desataron la oposición inmediata de

liberales y de todos los gremios patronales. Esta

básicamente destinada a establecer las bases

reforma agraria.

En la derecha

nuevo part ido,

conservadores,

const ituirse

autor itar jo.

iderado por los

‘apital, y la

del derecho de

n sc’c i~sl “ de la

Lonservadores y

reforma estaba

legales de la

se inaugura Lina nueva fase al un irse en torno a un

el Partido Ncc jonal : “. . . en que converqen

iberal es y grupos nac jonal istas, con esto pasan a

una nueva alternativa, con un discurso

Jorge, 1985; 15—17).

Tambien la D.C. queda aislada de la izquierda. Desde el

principio, la izquierda se plantea comc’ oposición al gobierno. El

Partido Comunista manifestó que el proyecto demócrata cristiano

tenía por objetivo “salvar al capitalismo en Chile e impedir la

revc’lución popular y el sc.cial ismc’” uc’rvalán, Luis, 1971, 89—

90). El KB. cc’nden’S a la D.C. como la “nueva cara de la

derecha”, expresión remozada de las clases

dominantes.’(NuRez,Jorge, 1985; 18).
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~ la vez, debe anotarse que la D.C. fue un desafío que sorprendió

a la izquierda en un terreno que le era tradicionalmente propio:

las masas populares y la clase obrera. Las propuestas

alternativistas demócrata cristianas ganan terreno y apoyo en

esos sectores, lo que acentuó las diferencias entre ambas

fuerzas. La izquierda condenó la pol it ica D.C. y enfatizó los

conten idos revc’luc íonar jos de su discurso, “establec lendo una

clara línea demarcatoria entre reformismo y revolución.”tNuRez,

Jorge, 1985;1B). Pero la oposición de la izquierda no fue del

todo homogénea; el P.C ejerce una oposición más moderada, creia

posjble el llegar a acuerdos y a algunos tipos de al janzas con

sectores de la burquesía; el P.S., en cambio, creía que solamente

una clase podía real izar las tareas revolucionarias, con lo que

negaba todo carácter “progresista” a la burguesía nacional.

“Cc’n todo, la pci it ica

c’pc’sic i’Sn y por la recc’nqLl

línea revolucionaria que

democratacristianas de r

sentido anticapitalista.”

3.4. Exitos y fracasos de

de izquierda estuvo marcada por esta

ista del apoyo de masas en torno a una

pondría a prueba las intenciones

calizar cambios estructurales en un

(NuRez , Jorge, 1985; 19)

la pci it ica económica.

tc’rnc’ a la

inguir dos

p:l itica

per íc’dc’s.

eccin ómi ca del

El primerc’,

gobierno D.C. se pueden

durante el bienio 1965—

En

di st
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1966 de gran dinamismo económico

1970, cuandc’ la ecc’nom~a cc’menz u

(NuRez, Jorge, 1985; 28). En 1965

t asa

nar ío

lo c

5: Sn

ra fa

c c’r

y

popLL

ecc’nc’mía, “armcnizandc’ una

prc’gresívc’ contrc’l inflacic’

ingresos reales”, junto a

estabiliza en 5,5%, la inver

estos dos aR’:’s. Esta coyuntu

los objetivos trazados a

redistribución del inqreso

beneficiaban a los sectores

y, el segundo, desde 1367 a

a mostrar siqnos ne~at ivos.

y 1966 se logra estabilizar la

de crecimiento alta con un

ycon la elevación de los

ual la tasa de cesantía se

púbí ica aumenta en un 207. en

vorable permite que se cumplán

tc’ plazc’ ,‘~flmt una cierta

el control de prec jos que

lares. Sin embargo, aquellos

ob.jet ivos

r e f c’r mas

scc ial nc

de lar go plazc’ reí ac ion adc’s c c’n

estructurales en la economia

se abordaron durante estos aRos.

la 1 nt r c’duc ci ‘Sn de

del país y del sistema

Ya en 1967 la economía comienza a exper imentar siqno~.

respecto de los anos anteriores. Disminuye el

crecimiento y aumentan las presiones inflacionarias. El

interno disminuye, la exportación de bienes y servicios

y el precio del cobre decae. “ La inflación aumenta de u

1966 a un 35, 87. en 1970

Barrera, Manuel 1980; 1288—1289). Aumenta, además, la

cesant ía. Deb ido a esto, el oob ierno reduce el Qasto

perdiendo la economía el dinamismo del bienio anterior.

neqat ivos

ritmo de

pr oduc tc’

nc’ crece

n 177. en

tasa de

p úb 1 j c
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Ante esta situación, el gobierno opUS por estabilizar la

economia implementando una política antinflacionista y

estabilizadora, cancelando las transformaciones alternativistas y

manteniéndose dentro de los marcos capitalista que pretendía

superar. ( NuRez,Jorqe, 1985; 29)

3.5. La radical ización social a fines de los sesenta.

Durante el nob jerno de Frel se real izaron tres husíqas qeneral e~

convocadas por la Central Unica de Trabajadores, CUT, dirigida

por la izquierda. Junto con esto, se producen numerosos

conflictos sectoriales que se traducen en huelgas, las que van en

aumento particularmente desde 1966 en adelante. En 1961 hubo 561

huelgas (legales e ilegales); en 1965,722; en 1366, 718 y en 1967

se llegó al punto más alto con 2.177 huelgas que comprometieron a

386.801 trabajadores; en los aPios siguientes, el número de

huelgas se mantuvo por encima dc 1.000 ( E~arrera,M. 1971 ¾

Con la ley de sindical ización campesina (1967) se puso fin a la

exclusión social y pol itica de los campesinos y se produce un

fuerte crecimiento de la orqanizaci’Sn sindical campesina: de 24

sindicatos existentes en 1964 se aument’S a 481 en 1370” ( NúRez,

1971; 27 ) . Este desarrollo de la organización tra.jc’ consi~c’ un

incremento de las luchas reivindicativas de este sector. Entre

1360 y 1970 se realizaron 4.910 huelgas, de las cuales 4.0E4 se

hicieron entre 1967 y 1970; las tomas de fundos aumentaron de 9
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en 1967 a 26 en 1968; 148 en 1969 y 456 en 1970 ( Grupo de

Investiqaciones Agrarias, 1983; 68

Los sectores marq mal es urbanos fueron más allá de los limites

de la Promoción Popular, manifestándose a través de las tomas de

terrenos “ ( NuRez, 1971; 27 ) . Entre 1964 y 1966 hubo 6 tomas de

terreno en Santiago, para ascender en lis aPios siguientes,

especialmente en las coyunturas electorales, llegando a 220 en

1970 ( Duque y Fastrana, 1972; 263—268 )

Al igual que 1 os campes inc’s, 1 c’s pc’b 1 adcr es se’:’:’ n’¡ i er t i er c’n en

sectores políticamente movilizados, y en constante radicalizaci’Sn:

especialmente a partir de la incorporaci’Sn cJe la demanda

urbana en la práctica política de la irquleir de’.” NuPiez, 1971;

27—28

Cc’mo puede observarse, durante el qob jeme de Frei , hay un

incremento de la radicalización de las fuerzas sociales que se

manifiesta a través de las movilizaciones, huelgas y tomas de

terreno y fundos. “ Esta radical izac i ón podr la deberse en parte a

que las nLtevas orqan izac iones dc 1 cus sectores incorporados

articularon y masificaron sus demandas, las cuales choc aren

contra las propias limitaciones del modelc’ reformista, generando

un alto grado de conflictividad”

NuFiez, 13721, 28).



SN

108

La proqresiva tensión soc ial y el conflicto tanto en sectores

c’br er c’s cc’mc’ pc’bl adc’r es, nc’ se expí ica s’Sl c’ por la infí uenc ia

política de la izquierda en este ambiente, sino también a la

deficitaria integración de sectores antes excluidos. La DC

jugaba un dobí e standard respecto a estos sectores: por una

parte, realizaba una acción de promoción y organización pero, por

otra parte, no era capaz de responder a las demandas que luego le

pl ant car an.
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1. La Misi’Sn era una firma de asesoría ecc’n.Smica
había estado trabajando en Perú a fines de la
Mantenía excelentes relaciones con el FMI y con
los Estados Unidos.

2’. Resultados de las elecciones presidenciales de

Candidato
Al essandr i
Al 1 ende
Frel

ss a y
Zamc’r ano
Blancc’s y nLIlc’s

389. 909
356,493
255. 769
192.077

41 . 304
14.798

extranjera que
década del 40.

el qc’b i er nc’ de

1958,

31,2
28,5
20,5
15,4

1,1

3. Ahumada,Jorge.”La Crisis Integral de Chile”.Ed.
SantiaQo 1966.Obra póstuma.

del Fecí ficc’,

4.Es lc’ que Ahumada llame la “mcvii ización psicc’lógica”

5. La derecha al ver que no tenía mayores posib i 1
triunfc., opta por el candidato democratacristiano como
ante la inminencia de un triunfo de la Unidad Popular.

idades de
mal menor,

6. Resultado de las elecciones presidenc ial es de 1964

l::andidato
Y ‘:‘ t os 7.

Frei
Al 1 ende
Dur án
Blancos y nulos

1.409.012’
977. 902
125. 233

18. 550

7. Los resultados arrojaron un 42,37. para el
para los Radicales; un 10,3% para los Socialis
los Comunistas; un 7,37. para los liberales y
Con ser vador es.

P.D.C.;
tas; un

un 5,27.

=

~J4~7
38,6

-J
0,7

un
9,27.

par a

3,3%
par a

1 c.s
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CAPITULO IV

LA ELITE COMOPARTIDO: análisis de un caso.

LGENESIS Y EVOLUCI N DEL MOVIMIENTO DE ACCION POPULAR UNITARIA,

MAPU.

El wimer caso que se analizará es la formación del Movimiento de

Acc i Sn Popular Unitaria, MAPU, que marca también el momento de

constitución de la él ite como tal, bajo la forma de un partido de

izquierda surqido como escisión de la DC en 1969.

La radicalización social y política de fines de los sesenta dio

lugar a la formación de otros dos part idos part idos: Movimiento

de Izquierda Revolucionaria e Izquierda Cristiana. El primero de

ellos, MIR, fue una escisión del Partido Socialista y el segundo

de ellos, IC, fue una ruptura de cristianos radical izados con el

Partido Demócrata Cristiano.

No se considerarán los dos partidos sePialados anteriormente,

porque, a pesar de ser “part idos de los sesenta/setenta”,

obedecen a otras dos vertientes de la modernización en América

del Sur: el MIR responde a la vigencia de una línea

insur r ec ci c’nal ¡ guerr i llera y la IC al radical i smc. cat ól icc’;
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11. 1

ambas tendenc ías estuvieron en auge en la América del Sur de 1 c’s

sesenta/setenta.

1.1. Antecedentes políticos para la formación de un partido.

1. 1. 1. Los 1 imites de un sistema pc’l it icc’ cc’nsc’l idadc’.

La formación de un nuevo part ido de izquierda dentro de un

espectro de part idos bastante diversificado, consol idado y

fuertemente inst ituc ional izado aparec ia como una aventura con

poco destino. La creac í’Sn de este nuevo partido se justifica,

precisamente, en función de la crítica a la composición del

sistema partidario de la época.

El qc’bierno de Eduardo Frei (1964—1970) inicia un per lcdo de

reformas modernizantes, sin embargo, dichas transformaciones no

son recoqidas en su expresión política. A pesar de la diversidad

del sistema político, éste no expresa la fase de modernización de

la década; se requería también una modernización del sistema

pc’l it icc’.

La conformac i ‘Sn de part idos de la época, con el anter ior

predominio de los qobiernos radicales y luego del conservador

Jorge Alessandri(1958—1964), no logra responder a los desafíos de

cambio de los sesenta. De este modo, la posibilidad de cambio

político se desplaza hacia la Democracia Cristiana.
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La izquierda, en tanto, no logra imponer su opción a pesar de

haber 1 c’grado un paúl at mc’ y di f icul tc’so aumento de su votac i ‘Sn’

A pesar del pr oqresívo conservadur ismo que manifiesta el qob ierno

de Frei (en especial en los últimos aRos), la izquierda fue

incapaz de levantar iniciativas políticas de cambio.

La Democracia l.:r ist iana va sufriendo un desgaste progresivo como

partido de gobiernc’ y tiende hacia un aislamientc’ entre los

equipos de qc’b ierno del PDO y las estructuras requl ares dsi

mismo. Esta última es removida por la CM istenc ia de tendenc ias

internas, por lo demás de ant igua data, entre los cual es nos

interesarán los grupos así 11 amados “rebel des” y “terceristas”.

Las influencias de la época, entre ellas la Revolución Cubana,

afectan también a la DC: “ En América del Sur tiende a producirse

una ruptura en la problemática teórica de la DC. A medida que la

situac ión cc’nt mental , después de la revc’luc i’Sn cubana, adquiere

caracteres explosivos, la DC se ve en la necesidad de definirse

concretamente frente a la revolución en ge~tac i fln. Se produce

pues un primer movimiento de desarrollo teórico, en la 1 inca del

denc’minadc’ “cc’munitarismc’” 2

El creciente desarrollo del sistema político había llevado a unas

reglas del juego democrático fuertemente estabilizadas, incluso

para la izquierda chilena. Tanto los partidos de la derecha y

como los de la izquierda tradicional (Partido Comunista y Partido
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participan al interior del sistema político

las reglas del mismo, más allá de breves períodos

a que es sometido el PC.

Tanto la derecha tradicional como la izquierda

participan de un modo quizás instrumental pues unos

tienen problema para colc’c arse radicalmente fuera del

unos por la vía golpista, (incluyendo de al quna manera

c’t ros pc’r la vía de la vi cl enc i a r evc’l Lic ic’nar i a.

tradicional

y c’trc’s nc’

‘:c’nt r atc’

a la DC),

1.1.2.La crítica del MAPU al sistema político.

El MAF’U sur QC nc. só 1 c’ en c’posi i ci Ór¡ a 1 a DC: si nc’ también en

c c’ntrapc’s i ci ón a la i nst i tuc i cinal i z ación de 1 c’s part i dc’s

tradicionales de la izquierda: el Partidc’ Comunista y el Partido

Socialista. Al respecto seRala Ambrosio. ‘~u primer Secretario

General: “nc es por casual idad que el Part ido Comunista— a pesar

de su ccLntundente aporte poí it ico y soc ial a la lucha del pueblo

chileno— es hoy día más que nunca, pasado por el cedazo, y desde

afuera y desde adentro se perciben más nítidas sus limitaciones”;

r espec t c’ al Par t ~do Sc’c ial i st a c cnt ir, ‘áa Ambr os i c’: “ Nc es una

casual idad tampoco que el Partido Soc ial ista, roto y remendado

tanta veces en su historia, se haya bandeado entre el

guerrillerismo más estridente y el socialdemocratismo más

tradicional, para finalmente expíctar por un lado oscuro e

inesperado sin aclarar ninguno de sus problemas ni resolver

ninguna de sus contradicciones... “( Ambrosio, 1968). Tampoco es
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por casual idad que, con el devenir del t iemp’:, el part ido en

formación se haya dividido alinéandose unos al lado del partido

comunista y otros al lado del partido social ista.

Los acontecimientos hist’Sricos inmediatamente posteriores se

encargarán de refutar las cateqóricas afirmaciones que hace el

MAPU sobre la izquierda tradicional y las debilidades del sistema

pci itico democrático. Las prop las opciones pol iticas cid naciente

part ido necesitarán ser— al menos— revisadas: a pesar de la

cc’nsol idac i ón del sistema pol it ico— y a juicio de gran parte de

los analistas sobre el punto, ~ dicha estabilidad y

consol idac i ón, se produjo la alianza partidaria más radical e

innovadora: la Unidad Popul ar, que llevó a Sal vador Al 1 ende al

Qobierno en 1973.

El MAPU ~formó parte de dicha alianza de partidos y una vez

asumido Allende, este partido inteqró el nobierno. Si bien

existió con alguna fuerza una tendencia más radical dentro del

MAPU ( que sustentaba la tesis de “frente revolucionar jo”,

presente también con fuerza en el Partido Socialista y en una de

las escisiones del mismo, el Movimiento de Izquierda

Revolucionaria), terminaron primando las opciones de cambio al

interior del sistema oolítico, imponiéndose la tesis de la “vía

chilena al scc ial ismc’”

1.1.3.Antecedentes socíetales para la formación de un partido.
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Se afirmaba, tanto por parte de los partidos nacientes como por

parte de otros partidos de la izquierda tradicional, que la

modernización en los últimos aPios había provocado un cambio en la

estructura social del país:

creación de un sector industrial manufacturero había traído

o el surgimiento de un sector de “nueva clase obrera”, más

más calificada, de origen urbano.

VI la reforma agraria realizada bajo Frel había provocado cambios

no sólo en la propiedad sino también en la estructura del empleo

a g r a r í c’.

a) la

n 51 g

j c’ven

c) la activación industrial se concentró en

1 c’ c Llal pr c’vc’c u una mi gr ac í un c ampc’—c i ud ad

demanda de empleo. Las grandes ciudades se

habitantes pobres, de origen rural, de

laboral.

las grandes ciudades,

como respuesta a la

viercin pc’bl adas pc’r

escasa calificación

d) por último, el país había aumentado su población

últimos aRos, así cc’mc’ también la cobertura escolar,

hacía que los cont incentes jóvenes— ahora más educados—

una importancia mayor que en décadas anter iores.

en los

lc’ cual

tuvieran

Estos nuevos

representac i’Sn

grupos sociales/demográficos

política definida, aunque la

no tenían una

influencia de la
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Democracia Cristiana en ellos no fue menor. Es allí donde los

grupc’s políticos nacientes buscan afianzar se. Tanto el MAPU, como

la Izquierda Cristiana y el MIR se vinculan estrechamente a

el los. Estos grupos soc ial es mostraban un alto nivel de

conflictividad social— qran cantidad de demandas insatisfechas— y

escasa orQanizaciun.

La vol untad de expresar la fase de la modernidad de la década

sesenta—setenta, sin embargo, sigue siendo un tarea pendiente,

que se man i fest a en tc’da la h i st c’r ia del par ti dc’ que anal ix amc’s

como una permanente vol untad de operar cambios en la cuí tura

política del país.

1.1.4. Cc.ntextc cultural e idecí óqicc’

a) la revolución cubana no tiene una influencia específica sobre

este partido, sino más bien sobre el conjunto de los partidos de

la izquierda latinoamericana, abriendo la posibilidad de la

revolución en el continente. En Chile, hay grupos políticc’s que

son más influenciados por este proceso, entre silos el Movimiento

de Izquierda Revolucionaria y el Part ido Soc ial ista. Este hecho,

sin embargo, afecta también a la DC y las tendencias más

radicales en su interior insisten sobre la necesidad que la

Democracia Cristiana se “pronuncie” sobre la inminencia de la

revolución. Naturalmente, el proyecto de reformas de la DC es un

programa destinado a evitar hechos similares a la revolución

cu b a n a.
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b) el catc’l ic ismc’ reformadc’.

Se observan tres antecedentes en esta línea: pc’ r una parte, el

or iqen soc ial cristiano de la DC desde donde nace el MAPU; por

otra, éste surge muy ligado a los procesos de reforma

universitaria en el país, que se inicia en las universidades

católicas tantc’ de Sant iaqc’ cc’mc’ de Valparaiscí y, pc’r últ imc’, y

ya c c’n pc’st er ic’r idad a la fundación, la i n fí Ltenc i a del di Al c.qc’

marMista—cristiano.

Cada uno

dist inta

sc’c ial c r

influye

MAPU; e

marxista p

corriente

liberación

banderas.

de estos el ementos habrá de tener una cc’nsecuenc ic¿.

sc’bre la acción pc’l{tica partidaria: la influencia

istiana y el tipo de partidc’ asc’c iadc a esta doctrina

poster iormente en el permanente aisl amiento pol it ico del

1 origen reformista católico y’ el debate cristiano—

arece influir, posteriormente, en la formación de una

de reforma eclesial, que asume la teoloqía de la

y la defensa de los derechos humanos como sus

Las tendencias propiamente confesionales existentes hasta ese

momento se consol idan en otra expresiones: una de ellas es el

grupo “Cr ist ianos por el Soc ial ismo 4; otra versión es el part ido

Izquierda Cristiana, el cual asume una postura que busca

interpretar políticamente al cristianismo popular. El grupo

Cristianos por el Socialismo termina disolviéndose con el golpe
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militar, sin embargo, su influenc

sin modificaciones— en educación

base, etc. La IC jue’~a su opción,

formas y estilos de hacer

radical idad).

ía cultur

popular,

en tant

pc’ 11 t

al es convertida luego—

LLjmunidades de

o, en el campo de las

ica (testimc’nialismc’,

c) el marxismo

La opc ión por el mar xismo es una decisión que asume el MÁPU en su

pr imer I§ongreso knovíembre 1970) . Existió un grupo pequeFio,

aunque idec’l óQ icamente siqn i f icat ivo, de personas que estud iarc’n

en Francia y difundieron un marxismo de corte al thusser iano.

Si bien la

espec i fic idad

partidos trad

la nota part

voluntad de

p Lteb 1 c’ , c c’ 1’~”~

c’pc i’Sn

de este

íc íc’nales

icular que

expresar

ándose más

por el marxismo tendía a diluir

nuevo part i do, habida cuenta que

de la izquierda se declaraban marxist

pone el MAPU es el “no dogmat i smc”’,

a diversidad cultural e idec’l’Soíca

cerca del PS que dél PC.

2. LA GENESIS CULTURAL DE LA ELITE: El movimiento estudiantil

2.1.Antecedentes: la Iglesia Católica y la Democracia Cristiana.

Lomo se ha indicado, el surQimiento de este partido y de todos

aquellos formados en la misma época, está estrechamente vinculado

al movimiento estudiantil y a la reforma universitaria.

la

1 c’s

¿NS,

la

del
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A fines de los sesenta las universidades chilenas se ven

afectadas por una crisis de leqitimidad social derivada de su

inadecuación respecto a la etapa de modernización y de fuertes

cambios que vive el país; también son influenciadas culturalmente

por similares movimientos de reforma en universidades

extranjeras.

En particular,

cambios en las

que se lleva

Conferencia de

Demc’crac ia Gr

interna y, por

en las universidades católicas, el pr oc esc’ de

estructuras y orientaciones de la Iqíesia Católica

a cabc’ luegc’ del cc’ncil io Yat icanc’ II y de la

Medellín afecta fuertemente, por una parte, a la

ist iana, p rc’vc’candc. un procesc’ de radical izac ión

otra, al estudiantado católico.

La reforma eclesial

se fundamenta en el

y en particular

anál isis

desde la teoría de la margina

capítulo anterior. Dicha teor

programa de reformas sociales

Las influencias propiamente e

profundamente al propio partí

intensos debates en torno al

capitalista de desarrollo’. Estos

de la radicalizaci’Sn de un sector

luego da origen

1 idad

ía,

ye

rl

dc’

la C’:::’nferenc ia de Medellín

de la pobreza en América del

comc’ se ha anal izadc’

a su vez , fundamen

c c’nómi cas del Gc’b i er nc’ de

in iosas conmueven muy

de Frei, la DG, la cual

c’mun it ar i smc’” y a 1 a

debates están en el

de la Democracia

a dos esc isiones poster iores.

en

ta

Fre

in

vía

trasf

Cristiana,

Est c’s temas, sin

Sur

el

el

i.

1 c í a

no

c’ndc’

q LI e

embargo, son más claramente asumidos por la IC, que tiene un
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reí ieve más reí igioso, que por el MAPU, el cual tempranamente

relega el tema reí iqic’sc’ al “ ámbito cultural del pueblo”

Las antiguas y tradicionalistas estructuras de las universidades

católicas del país empiezan a adecuarse a la reforma general de

la iglesia, aunque no sin conflictos. La reforma universitaria

gestada por el estudiantado es expresión del doble proceso social

de modernización y de adecuación de las orientaciones pastorales

a los desafíos culturales de la épc’ca.

Este proceso de cambios se manifiesta, en particular, en el

debate sobre el rol de la universidad, como 1 c’ expresa Brunner:

las exiQencias de la modernización habían penetrado lo

5L1 f lii entemente dent >‘c’ de la cuí tLtr a Juvenil , age ijc’neadas por 1

demás desde fuera de la Universidad como para cfue 1 c’s

estudiantes percibieran que su inserción futura en el campo de la

dirección de la soc iedad debía antecederse por una formación

movíl izada por otrc’s ideal es y real izadas a través de nuevas

fc’r mas y c c’n nuevc’scc’ nt en i dc’s culturales” (Br unner , 1981)

La incapacidad dc la universidad para innovar intelectualmente y,

en particular, su deficiencia en la formación de las élites

dirigentes para enfrentar el mundo en cambios de los sesenta

sc’n la expí ic ación func ic’nal de la r efc’r ma: “ (las él it es) no

podían cultivarse competitivamente en un ambiente recoleto y

conservador, autoritario y ritualista” (E<runner, 1981:>.
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Hunneus, si bien coincide en la apreciación básica sobre la

importancia en la formación de las él ites como factc’r causal de

la reforma, enfatiza en la influencia de los partidos políticos

sobre el movimiento estudiantil: “ El movimiento estudiantil ha

sido considerado permanentemente como un movimiento social

decisivo para los partidos políticos, por una doble razón: en

primer lugar porque permite el reclutamiento de una cantidad

apreciable de dirigentes que adquieren un ni vel de formac i ‘5n

pol it ica super ior a cual quier otro frente de acción; en seguida,

porque el movimiento estudiantil constituye una fuerza social que

ejerce un poder muy destacado en la sociedad, de manera que el

contrc’l de las orqanizaciones estudiantiles significa un paso

adel ante en la lucha po 1 it ica de los part idos” (Hunneus, 1373)

La hipótesis de Hunneus “.. . el movimiento estudiantil ha servido

de estímulo y cauce para la creación de nuevos movimientos o

partidos políticos..” ( Hunneus, 1973) es efectivamente cierta en

Ch ile, c c’n una c c’nd ic i ón :‘:uandc’ el mcv im i entc’ est Ltd i ant i 1 se

plantea el estatuto de las relaciones entre la universidad y una

sociedad fuertemente afectada por los cambios.

Movimiento Estudiantil y partidos.
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En estrecha vinculación con los movimientos estudiantiles de la

época nacen los siguientes partidos: el MAPU (en 1969,. liqado a

la reforma en la Universidad Católica), la Izquierda Cristiana

(de un grupo inicial mente agí ut inado en torno a la Federación de

Estudiantes de la Universidad de Chile, en 1971); el Movimiento

de Izquierda Revolucic’naria (liqado a la Federación de

Estudiantes de la Universidad de Concepción, en 1967) y el

Movimiento Gremialista, de derechas (también ligado a la

Federación de Estudiantes de la Universidad Católica, en 1963,

como respuesta al mc’vimíentc’ de reforma.>. -

Si bien es cierto que existe una fuerte asociación entre la

fc’rmac ión

un i ver sitar

del ambien

chilena de

de la unive

desdeFiar se

5Lt origen:

part idos:

fuertes ten

de re’: has

clin Ar qu i ‘:as

de lc’s

ic’s, nc. pu

te pc’l íticc’

1 a épc’c a, c

rsidad en di

la importanc

la marca él

todc’s el lc’s

dencias hac

(cc’mc’ el

part idos

ede pasarse

de cambic’s

‘.‘mo la pregu

chc’ prc”:e’sc’

ia que e.jerc

itica persist

— en algún

ia la radica

M’:’v i mi cnt c’

que- en nombre

indicadc’s

pc’r al tc’

en que se

nta particu

de c amb i

e el car~ct

e y afecta

momento

lidad, sea

Gremial

del ictual itar ismc’—

y los movimientos

la importancia tanto

debatía la sociedad

lar sobre el papel

Perc’tampc’cc’ pLiede

er universitario de

el futuro de estos

de su historia— con

de izquierdas o de

y con tendencias

lleva a sustituir

una élite por otra en la dirección partidaria.
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intervención

estos mismos

el MAPU y la

“recc’nstrucc 1

pc’l itica; el
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de Hunneus llega hasta 1973; más tarde, con la

militar de 1973 y sus consecuencias posteriores,

partidos habrían de tener destinos muy diferentes:

IC siguen un camino similar de influencia cultural y

ón del taj idc’ sc’c ial “, con una muy débil influencia

MIR se debate entre las sucesivas y muy duras

embest ida~ de la represión en su contra y la r ec c’nst r u.:: c i ón

partidaria, para ter

prácticamente nula;

constituye en la él

transformarse en part

minar

el

ite

ci’:’

hoy por hoy con una influencia pol it

Movimiento Gremial, en cambio

dir iqente de la dictadura, para

(Unión Demócrata Independiente).

2.3. La Reforma de la Universidad Católica,

La reforma en esta

tanto porque fue el

éx itcY

un í

pri

cc’mc’ pc’r expresar

ver

mer

sidad tuvo una importanc ia~ nac ional

hecho de esta naturaleza que tuvo

y qat il lar debates y cc’nfl ictc’s pc’r los

que atravesaba la nac ión en ese momento.

F’c’l it icamente, la Democracia Gr ist iana y el Partidc’ Comunista, en

menor mcd ida, fueron los que dirigieron el proceso de reforma, en

torno a los cuales se agruparon distintos grupos estudiantiles y

otros partidos menos siqnificativos. El presidente de la Juventud

Demócratacristiana en 1967 fue Rodrigo Ambrosio y el presidente

de la misma en 1968 fue Enrique Correa. Ambos fueron estudiantes

de la UC y futuros fundadores del MAPU.

a

se

1 ueqc’
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El cc’nfl ictc’ de la UC se desarrolla entre la autor idad

universitar ja,

Rectc’r Mc’nser.c’r

(FEUC). La FEUC

nitidez el pr

universidad,

centro en que

ende debe

sc’c ial es. . . Cc’n

Universidad es

nac lona]...”

representadas pc’r el Conse j u:::’ Superior y pc’r el

Silva Santiago, y la Federación de Estudiantes

presidida por Miguel Angel Sol ar¶ postulaba con

c’b lema de la nueva i nser c i ‘Sn sc’c ial de la

‘nscientes que la universidad debe ser el

se cristal icen los nuevos val ores cuí tural es y por

abrirse a las emergentes realidades

sc ientes de que la respuesta que p ida Chi 1 e a su

su íncc’rpc’r ación activa al pr c.c esc’ de desarr cl 1 c’

it adc’ p’:::’r Br unner , 1981)

El movimiento estudiantil reclamaba

Liniversidad, cc’mc’ el mctivc’ central

democratización de la universidad.

tomen el gobierno universitaric’...

El cc’nfi ictc’ en torno a la elecc ión

la UC estal la cc’n la c’cupac iSn de la

Pero más allá de la democratización

con fi i ctc’ cc’nt i ene la tensión al in

la iglesia católica, se enfrentan

la iq 1 esia c at ól ic a chilena y la

Henr iquez

Permanente

había dccl

pc’r la demc’crat izac i ón de

de exiqenc ieu. “ Fedimc’s:.

Que los pr cf

(Citadc’ por

des iqnac i

universidad

interna de la.

tenor de las

1 c’s c’r clan ísmc’

aLIt c’r i. ci&;1d del

cc’n el aparatc reí iqí’:’so—uníversita

del Episcopado, a través del Cardenal

arado a propósito de la crisis en

la

la

escres y alumnos

Brunner , 1981)

ón del rector en

por el al umnado.

universidad, el

estructuras d~

s superiores de

Cardenal Silva

~ic’. El Comité

Silva Henríquez

la Universidad



Católica de

de reformas

dinámica de

Vat izan’:’ II.
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Valparaíso: “ ( el Ep i sc c’padc’) r ec c’nc’c e la nec es i dad

de las Universidades Católicas, exigidas por la

renc’vac i ón pastc’r al prc’c 1 amada pc’r el Ccunc i 1 1 o

Citadcu por E4runner , 1981)

Ferc. la c.cupac jón de

similares— aunque

esta

u: c’n

un i ver s

menc’s

idad y la activación

espectacularidad—

de procesos

en otras

universidades, no sólo enfrenta a distintos sectores dentro de

la ictíesia catól ica, smc’ que — dadas

cc’nfl ictc’ nac ic’nal que había asLtmidcu la

Nt ini st r c’ de Educ ac i ón de la épc’c a, Juan

propósito de la propuesta de reforma de es

Universidad, se manifiesta en contra

estudiantil en el gc’bierno universitar

universidades estatales no se dejen arr

universidades pr ivadas, sobre las cual es

públicas. La actitud del Ministro demócra

las caract

r e f u:’ r ma —

Gómez Mil

tatutcuscrr

dc~ la

cuy apel

astrar pc’r

no pesan

tacr ist iano

erísticas de

interviene al

las. Este, a

qánicos de la

par tic i par i ¿un

a a que las

pre’~~ de

rbi mac ic’nes

pr’c’voca una

fuerte reacc íun al inter ior del mismo partido.

Las tensiones al interior de la DC, nc. obstante, estaban

presentes con alguna anterioridad, a raíz de la presentación del

Informe Político—técnico sobre la Vía Nc Capitalista de

Desarrollo, apoyado con fuerza desde el part ido, no así desde el

nobierno de Frei, que no consideraba la alternativa “no

capitalista de desarrollo” como su plan de acción. El PDC era, en

ese entonces, presidido por el Senador Rafael Agustín Gumuc io,
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quien pasará poster iormente a ser uno de los fundadores de la

Izquierda Cristiana.

2.4. La radical izac ión política.

La coyuntura nacional del aRo 1967 fue de una agitación pc’l it ica,

social e idecí ógica muy fuerte, no 551 c’ en el ámbito

un iver sitar i c’ sc’br e el c Llal nc’s hemos extend idc’ s inc también en

el anro (reinvind~cacíones salariales que desembocan en hucictas)

cc’mc’ también en el planc’ pc’l it icc’ prc’piamente tal, cc’n la

celebración en La Habana de la Conferencia de la Organización

Latinoamericana de Sol idar idad (OLAS) , de pl anteamientos

insurreccionales. En esta conferencial participan miembros de

par t idc’s de la izquierda chilena, lo cual pr c’vc’c a una fuer t _

reacciun anticomunista en el país.

El movimiento por la reforma un ivers: :Ltar ia, las huel gas

campesinas y la conferencia de OL~S prcuvocar un profundo debate

nacional en torno a losc ambios, la intensidad y velocidad de

est c’s.

Estos hechos y el debate consícuiente conducen a la

radical ización de lc’s grupc’s pcl it icc’s, entre el 1 c’s, cc’mc’ se ha

menc ionado, la tensión al inter jor del propio part idc’ en el

qob jerno (tensión reforzada además por el desgaste poí it ico que

produce el asumir un gobierno); tensiones entre la derecha ~,
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rearticulada poí it icamente pero sin propuesta pol it ica adecuada a

los tiempos, y la DC. Por último, cabe seRalar también la

radical ización dentro de la izquierda histórica, en particular

ese mismo aPio 67 el Partido Socialista en el Conqresn d~ Chillán.

proclama la tesis de “Frente de Trabajadores’, tesis. que

sostendrá también durante . el oob ierno de Sal vador Al 1 ende y que

lo llevará a liderar la cc’rriente más radical de la alianza en

dic lic’ q ch i er nc. O

3. LA FORMACION DEL PARTIDO.

3.1,EL Debate en la Democracia Cristiana.

Las tensiones internas de la DC en los aRn~ sesenta se sit úan en

un contexto qeneral de radical izac i ón de la soc iedad y de los

partidos políticos.

La pugna en la DC se desarrol 1 cx entre dos tendencias: 1 o~

“rebel des” y los “terceristas”, los pr imeros más radical izados

que los segundos y que serían las bases del MAPU y de la

Izquierda Cristiana, respectivamente.

3,1,1.La vía no capitalista de desarrollo.

Estos grupos tendr jan sus or iqenes teór icos en un trabajo

pubí icado por Jul jo Sil va Solar y Jacques Chonchoi “Hacia un



Mundc’ Lcumun itar ic’”

el cc’nceptc’ de “p

fundamentos para

pensamiento de

inminentes. Este

de la DC, como la

Este planteamien

centralmente por
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publicado en 1951. En dicho texto se trabaja

rop iedad comun itar ia” y se reflexiona sobre los

la construcción de una nueva soc í edad, desde el

la iglesia católica y de sus teólogos más

planteamiento se reformula, durante el qobierno

tesis de la vía no capitalista de desarrollo.

to surgido de~de 1 ‘ns “tercer istas” es asumido

i cus ‘‘reLel des.

Dicha, tesis, en lo central, pc’stulaI~a lc’ siquiente:

a) “la plani ficac ión deíruc’crát ica de la vida ecc’n¿umica—sc’c ial.

b) “un rápidc’

prc’ducc jón. . .

in’r’~mento de lact formas comunitarias de

c) “la refc’r ma

el

pat

1 at i

ron al

fund io

es

agraria rápida,

y establezca

drástica y

formas de

masiva que termine con

propiedad campesino—

d) “la e

centros

Espír itu

xtensi ón

de poder

NO ‘~fl’~>

del cc’ntrc’l

ec c’n óm i c

dc’mi ni o de la c c’mun idad sc.bre 1 c’s

y actividades básicas” (Pcul it ic a y

Al interior de

algo distintas:

1 :‘s reLeí des existen dos grupos con posic iones

los jóvenes y los adul tos. Los reLeí des adul tos
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atribuyen un rol propio y específico, de esxpresi ón aut ónoma, a

los cristianos. Esta vertiente cree más firmenente en el

comun itar ismo. Los jóvenes rebel des, en tanto, habrán de estar

más in fí uen’: jados por las tendencias más radicales de la época,

así como también por la influencia marxista.

3. 1.2.La ruptura.

Los rebel des jóvenes eran— casi en su total idad— estudiantes

universitar ios, mayor itar iamente de la Universidad Católica;

destacaban, entre ci 1 cus! 1 cus sc’c i ó 1 c’qc’s Rc’dr i clc’ AmUr cus i c’ y JLtan

Enr ique Vega y el estudiante de filosofía Enr ique Correa. Ellos

eran el ala izquierdista de los rebeldes, con tendencias más

ruptur istas que los adul tos. Estos úl t imc’s ten ían cc’mo

representantes a Rafael Agust ~in ‘Bumuc io, Jul jo Sil va Sc’l ar

Alberto Jerez y Vicente Sota, entre otros. Los rebeldes, a

diferencia de los tercer istas, sí estaban orqan izados como

fracc i’Sn.

Los terceristas apuntaban a acelerar y profundizar las

transformaciones desde el gobie mc’ y al inter lcr del P-’DC, percu nc

se planteaban abandonar dicho partido. Esta tendencia no

orqanizada estaba integrada básicamente por dirigentes de la FECH

y algunos “adul tc’s” tal es-unmo fosco Parra, Jacques Chonchol

Rafael Moreno y José Miguel Insul za.



La ruptura de los rebeldes

luego que en la Junt a Nac i

que ellos apoyaban. Este

pretexto para provocar la

tomada de antemano. Ex i sten

que se afirma que — ya desde

hab í a fc’r mado una fr ac c i ón

asunc i ón de Ambr cusí c’ a ,L

Cristiana, ésta sc transfor

Est a ruptura ~c real br

dirigentes campesin.-’ct y de
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con la DC se produce en Mayo de 1969,

onal del PDC no se aprobara una tesi~

incidente, aparentemente, sólo fue un

ruptura, pues la decisión ya estaba

otros antecedentes sobre el punto en

el triunfo de Frei, en 1364— se

‘.:laramente marxista y que con la

presidencia de la Juventud Dem’Scrata

ma en una fracción de nivel mac ion<fl

t amb 1 én c c’n el apcyc’ de al cluncs

federaciones agrarias.

Una vez ya formados. en un movimiento autónomo, el

secretar ic’ qener al á:=l “Mc”¿ i mi cnt c’ de Ac c 1 Sn F’c’pul ar

fue un ex-—tercer i sta, Jac qLies Chcunc hc’l , qu len dur ant e el

de Wrei tuvo una destacada participación en la Reforma

II

pr í mev

Unitar ia”

qd:uLj i cinc

Agrar ia.

4.LP PARTICIPACI N EN LP UNIDAD POPULAR

4.1. La elección del setenta.

Lac oyuntura el ectc’ral del ssctentaco loca al naciente

- A

situación de decidir sobre su participaciun en la

política Unidad Pcupular o en persistir en las tesis

desde fuera de dicha ccal 1’: i ón.

partido en

cc’al ic jón

frent istas

‘1



EL MAPU ante 1

la tesis de un

Chonchc’l c c’mc’

Socialista, 1987

Jacques uhc’nchol

consensual dentr

presentación de

naciente partido

de presentar sen
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a proximidad de les el ccc iones dc 1970, levanta

Gobierno Popular y revolucionario y pc’stula a

precandidatc. presidencial”( NAPU, ruerza

13) La pre— candidatura a la presidencia de

es retirada en aras de la candidatura,

o de’ la izquierda, de Salvador Allende. La

Chc’nchoi obecede más bien a un intento del

de qanar un espacio propio ant es que la b ‘ásqueda

amente un candidato.

La f iqura de Chonchol presentaba, por otra parte, rasqos de

cont inuidad con el proye’:to de modern iza~: i ón democratacr ist iano,

continuidad que no representaba el candidato DC para la dccc ión

del setenta, Radomiro Tomic, a pesar de haber elaborado un

programa bastante similar a aquel de la Un idad Pc’pul ar. La f iqura

de Tomic estaba simbólica y prácticamente arraigada en el partido

del qobierno anterior, que había sido incapaz de profundizar y

acel erar el proceso íníc iadc’. Chc’nchol , encamb ic’, simbc’l izaba

esa radicalidad en su tránsito hacia la alianza amplia de la

izquierda.

La opción de part ic ipar en la Unidad Popul ar tr iun fó pc’r sobre la

tesis del Frente Revolucionario. Este fue el tema central del

pr imer congreso, realizado inmediatamente después de la elección

presidencial de 1970. En dicho conqreso se manifiestan las

diversas corrientes ideológicas que confluían en el partido.
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Según Aquevedo, un dirigente que habrá

tendencia de izquierda dentro del

participación se debiS a la mayor fuerza

Ámb rc’sic’, C:currea, Gazmur i y ‘$arretón.

de liderar la posterior

MAFU, la opción de

idec’ lógica del grupo de

Este grupo, formado en la cultura marxista europea, habrá de ser

el núcleo dirigente del MAPUz Ambrosio, Gazmuri y Barretón serán

todos secretar ios clenera les y Enr ique Correa, sin llegar a ocupar

dichc’ cargo, será quien llegará a tener la mayor influencia en la

pcI it ic a nec i c’nal , pero ya en 1 c’s cc’m enzc’s de la transición.

A pesar de la realizac

otras corrientes, hecho

las sucesivas ruptu¡rac

veinte aPios después,

gramsc ianc’”~untocc’n Lin

grupo, inspirado más en

en Gramsci directamente

distinto, más propiamente a

cursc’ de lc’s aPios. Existía

macuistas y pc’r c iertc’,

sostenedores de la tesis del

jón de dichc’ccngr esc’, persistirán las

que será uno de los factores causal es de

partidarias. El mismo Aquevedc’, casi

se identificaba a sí mismc’ como

grupo muy pequeí=o de militantes. Este

arel Kosi h y Adol fo Sánchez Vásquez que

habrá de transitar pc’r un curso

fincados en la sc’c iedad civil, en el

n además pequePio s gr upc’s trot sk i st as,

1 cus derr c’t adc’s del cc’nqresc’: 1 cus

frente revolucic’naríc’.

4.2. La participación en el gobierno
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En la opción de participación en el qob i erno también están

presentes consideraciones tácticas importantes: quedar fuera de

la Unidad Popular en un momento histórico en que ésta podía tener

é x i to.

4,2.1. Ubicac ión en la administrac ión.

El triunfo de la Unidad Popular y de Allende en 1970, a pesar de

su debilidad electoral— recuérdese la ratificación de Allende en

el parlamento-- ir ic i a un pr c’grama de prc’ fund i za:: i ón de las

reformas que ya había inic iado Frei.

Algunos militantes del MAPU cc upan puestos en el

qc’biernc’: Chc’nchol c’cupó

continuando de cierta maner

en la administración de Frei

MAPU fueron: el Ministerio

Subsecretaría de Justicia

Subsecretaria de Economía

Secretaría de Desarrollo

Fernando Flores , a su ve

Hacienda, luego Ministro de

General de Gobierno. Militan

el

a la

Ot

de

pc’r

por

Sc”: ial

z , cc up ‘5

Ec on cmi

tes del

Ministerio

tarea que hab

r cus de 1 cusc ar

Salud por Juan

José Ant on i o

Oscar 13u u í er

por L:armen

1 cas c amos

a ‘y finalmen

MAPU ocupar

dc Aqricultura

{a dejado pendiente

qc’s c’cupadc’s pc’r el

Lar’ ‘‘~ Ccuncha; la

Vierc -Gallo; la

mo I3arretón; la

Gloria Aguayo.

de Ministro de

te, la ½cr etaría

on también varios

c’t r c’s car qc’s subc’r di nadc’s, pr iruc ipal ment e en 1 c’s apar atc’s

agrar ic’s del 13c.bierncu (Empresa de Cc’merc ic’ Agr iccía; Ccurpcurac ión

de la Reforma Agraria).

apar ab.:’ de
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El MAPU como part ido ocupa cargos gubernamentales ligados en

general al agro, principalmente por la presencia de Chonchol en

el MAF’U’% pero también debido a las —escasas— bases campesinas

del partido; como se ha seRaladc’, son justamente este tipo de

sectores sociales los cuales se buscaba interpretar. La

continuidad del proceso de reformas modernizantes está dada por

la continuidad de los miembros de la élite, que evolucionan desde

la DC al MÁPU.

La Secretaría de Desarrollo Social es la nueva denominación de la

antigua Promoc ión Popular. Este organismo de aobierno fue quien

llevó a cabo la acción social derivada de la teoría de la

marginalidad y la integración del grupo DESAL y Vekemans. No

parece ser casual idad que por una parte, este organismo formado

ad hoc por la administración Frei, luego fuera dirigido por el

MAPU, quien luego bajo la dictadura y ya desde la sociedad civil

habrá de ser parte impc’rtante de la multiplicación de la acción

social a través de orcanizaciones no aubernamentales’’. En

síntesis, hay una línea de continuidad entre la acción social

desarrollada por el Estado, primero y luego desde la sociedad

civil, con la evolución de un sector de la élite que realiza el

tránsito desde el gobierno a la sociedad civil.

Por otra parte, el equipo del Ministerio de Economía tiene como

uno de los temas más difíciles de su agenda, el tema de las
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áreas de propiedad”. El programa de la UP establecía tres áreas

de propiedad: privada, mixta y área social. Unido a lo anterior

está todo el proceso de expropiación del monopol io; además la

intensificación del proceso de cambios desatado por la UF’ conduce

también a la “toma” de empresas y la presión de sus trabajadores

por integrarlas al área soc ial . Este fue uno de los aspectos más

radicales del programa de la UP y, a la vez, uno de los más

cc’n fi ictivc’s.

La part ic ipac lón de

U Lívcu , en síntesis,

ni 11 it ant es del MÁPU en

tres c ar ac ter 1 st 1 cas:

el qc’b i er nc’ de Al 1 ende

par ti u:: ipan en aquel las

est r Lic t ur as

i A

moder ni z ac un
élite, otorgan

proceso de re

pr inc ipal mente

MAPU buca repr

modernizac ión:

pobí adores,

obreros del

dest inadas a pr,:::’ fund izar 1

(reforma agrar ia, desarrc’i lo

a dichc’s cambic’s una ‘:c’nt mu

formas y, por último, el área

a aquellos grLpc’s sc’c ial es

esentar, y por otro, que son

campesinos, a travé’~ de

a través de la Secretaría de

sector moderno (inc 1 uyendc’ empr

través del Ministerio de Economía.

u:: ant i cts

sc’c r~c=l ) ; en t

idad cc’n el

de reformas

que, por un

una resultant

la Reforma

Desarrc’l lc.

esas trasnaci

En definitiva,

de la

anto que

anter iov

afecta

ladc’, el

e de la

Aqrar ia;

Sc’c ial y

runales) a

el MÑPU

participa allí donde la

necesaria.

innovación no es sólo posible sino además

4.2.2. El aporte del MAPU



136

En términos de influencia político— ideolóctica, el MAFU: “aporta

al programa popular postulando la simul taneidad de las tareas

democráticas, nacionales y socialistas; insiste en la necesidad

de someter a contrc’l social las empresas estratégicas; plantea la

necesidad de profundizar los procesos de reforma agrar ia; y todru

esto con un marcado énfasis en la demrrrat i~ac i ón del Estado y en

el desarrollo de la organización y participación desde la base”

(MAPU, Fuerza Socialista, 1987)

La ventaja de haber formado parte de la coal ic i ón de gobierno le

c’tc’r ga al MÁPU una alt a pcus ib i í i dad de 1 n fl uenc i a, en cont r ¿Rote

n su t amaRo peqLteRc’— al moment o de inscribir se como par t ido

logra juntar 20.000 firmas— y sin representación parlamentaria

hasta marzo de 1973. Perc’ tamb ién lo favc’ rece la composición

técnico—profesional de dicha él ite, que pasa a asumir tareas de

qc’b lerno.

4.2.3. Consecuenc ias de la participación en el Qob iernc’.

La involucraci.Sn en tareas de gcubiernr’ en rnndic iones en que este

partido recién se formaba constituye una marca en su historia y

sobre todo una marca en tanto que él ite pcI it izo—cultural. No ‘ie

participa en cualquier gobierno, sino del más peculiar de los

ctobiernos democráticamente electidos. Otros partidos de la

izquierda tradicional habían intenrado con anterioridad

coaliciones de gobierno, pero de un modo subordinado.
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Una de las consencuenc í as más dest a:

definición clasista e idec’lóc¡ica: la

marxista y corno “partido proletario”. Al

“El MAPU cc’mbate por la revcuiuc ión ch

del sc’c ial ismc’, cc’mc’ la fc’rma eficaz de

sin clases” ( Ambrc.si c’, 1971). F’erc’ tamb

asumir la tar

“Apenas

tivo y r

alguna vez

un partido

el partido la tensión entre

la cc’nstrucc ión part idar ía:

convert irse en un factor ac

Pc’pLl ar . MLchos se. plantearc’n

excluyentes las tareas de

simultánea de una alianza.

privilegio que el MAPU crecí

gran batalla de masas (.

en los mismos días en que

aprestaban para asumir el Gob

de mostrar en su primer Congr

La práctica

era y se desar

perc’ al ‘:abc’

Allende y

jerno, el MAPU

eso la madurez

abí es fue la temprana

autc’ident i f ic ación cc’mc’

respecto seFiala Ambrosic’

ilena y la construcción

conquistar una sociedad

ién se haya presente en

ea de qobernar e iniciar

nac idc’, el MAPU debió

esponsable de la Unidad

hasta que puntc’ no eran

y’ las de construcción

demc’st r’S

rc’l lara al

de alqc’ ma

la Unidad

estuvo en

al c anz ada

que fue un

calor de una

5 de un ¿truCu,

Popular se

ccundic ic’nes

El Fr i mer A~o del Gc’b iernc’ Pc’pul ar , 1971)

La marca epocal, marca de un tiempo en que la izquierda cree que

la revolución era posible— más allá de las diferencias de método

diferencias idecí ógica e— y, más aún, que ha asumido la tarea de

gobernar, agudiza la conciencia de responsabilidad histórica, en

la doble acepción de conciencia moral y política.
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“El MAPU surge a fines de la década del sesenta,, en un per

estrepitoso fracaso del reformismo burgués y de ascenso

1 LIchas del pueb 1 o, marcadc’ pc’r la cc’nsc’l i dac i ón de la CUT

aumento ostensi

ornan ízac íyn

prcletarizaci.Sn

(Ambrosio, 1971

hace cargo de 1

MAPU se asume

diferencia de

Chile en los

industrial izací

un partido de

modernidad que

partido elabora el

análisis clasista

particular idades de

ble de la combatividad proletaria, por la ráp

de clase del proletariado agrícola, por

de importantes sectores de trabajadores (...

1~ Conciencia moral, en el sentido en que éste

a época en que surge , sus dilemas y c’pcic’nes.

a sí mismo como un partido de la modernidad;

los partidos comunista y socialista que surgen

anos veinte y treinta respectivamente, con

ón. Cc’nc ienc ia política, en ttl s~nt idc’ en que

los nuevos gru~)c’s scuciales sLLrcl~dcus cc’n

carecen de representación política clasista. E

cc’nceptc’ de “puebí a u cl’:’

se hace insuficente

la modernidad en el país.

Esta conciencia de la responsabilidad histórica en una élite

tecnocrática se vuel ca como una permanente búscueda de la

- A

ex~er imentac lun. El papel político que uuecla el MAFU durante el
qobierno de la Unidad Popular se caracteriza justamente por este

doble estandard: una crítica en extremo moral respecto a la

operación poí it ica y un entender su aporte como la puesta en

.juegc’ de “sc’luc ic’nes” se autc’asume radical mente cc’mc’ “cc’nc ienc ía

crítica” y como “lo nuevo”.” Nos preocupa que el Gobierno (de la

íc’d’:’ de

de las

pc’r un

da

la

c u~

El

a

en

la

e £

1 a

ste

la batería del

para expí icar 1 as
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Unidad Popular) se. const ituya de hecho en un centro burocrático

de dec isiones, al margen de los part idos y de las masas, donde

tienda a predominar la visión de parcela sobre la visión ctlobal,

los intereses inmediatos sobr e los intereses permanentes, los

intereses tecnocráticos sobre los criterios de clase”. La crítica

aquí del meada muestra un discurso permanente deu:r it ica hacía el

posible desvirtuamiento del proclrama de la Unidad Popular, tanto

pc’r desviacic’nes de izqLtierdas cc’mc’ de derechas. L:c.mun

contrapartida, el MAf5U insiste en su vocaciun programática.

Por cutra parte, su opción pc’r e). mar Mismo, en condic iones en que

la tradición ideolóctica de la izquierda chilena era precisament~

el marxismo, deja al naciente partido sin un perfil ideolóctico

prc’p ir’. Estc’ di ficLIl ta la creación de un espacic’ pci it icc’ prc’pic’.

A 5L1 vez , internamente, la di spLtt a cnt r e c’r i en t ac iones dif er mt e=r;

fue zanjada bastante admin istrat ivamente en el pr imer conqresc’.

de modo que éstas persistirán y ccuntribuirán al fraccionamiento

posterior.

La posibil idad de lograr un espacio poí itico autónc’mo se reduce

entonces a su capacidad para representar a los grupos sociales

de la modernidad y a su capacidad programát ica estatal . En

términos de representación, tiene que competir con los otros

partidos formados en la época que disputan la misma clientela, y,

por otra parte, la capacidad programática que implementa a
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través del aparato del Estado, refuerza sus tendenc ias de él i te

t ec nc’cr át i ca ant es que su c c’nscu). .i dac i ón c c’mc’ par ti dc’.

El desarrollo como partido es inmediatamente

ctubernamental, sólo desde esta posición empieza

cc’nstrucc ión part idar ia. La él ite pc’l it ica se const

posic iones de poder, en una situación que de al

culmina una etapa de la historia del país. Los otros

la izquierda tradicional surgen y se desarrollan a

proceso de modernización; se inician y mantienen

arraiqo de masas-- en espec ial pcpul ares--

representación parlamentaría.

estatal y

su propia

ituye desde

guna manera

partidos de

1 r itmc’ del

un fuerte

y pcuseen

Las pr inc ipal es características de la etapa hic;tuSr ira y las

c :ircunstanc ias pol it icas que marcan el ‘~‘ trclimlento del MAPU y

que resul tan decisivas para mantenerse como él ite innovadora

pc’ster íc’rmente, sc’n, por un parte el hecho que el prc’yec tú de

mc’dern í zac í ón in ic i adc’ en 1 cus aPios 40 11 eva a un puntc’ cutí minan-U e

en los anos setenta, de inflexión histórica de la sociedad en que

era necesario iniciar un cambic’ sustantivo en la dirección de- la

sociedad; por otra parte, el hecho que —como producto de esta

misma maduración del proyecto— el centro pol it ico se ha

desplazado desde el Partido Radical (laico y positivista

comptiano) hacia la Democracia Cristiana (socialcristiana y

modernizante).



-1’
141

Estos dos elementos inducen a plantearse alternativas de cambio

radical: se habla de “revolución”, se debate sobre las

características de estas revoluciones a la luz de la influencia

cultural de la década de los sesenta. El país ha perdidcu el

principio del ‘:‘rden anterior; es tiempo de cambios para los

cuales hay, paradojalme=nte, poco tiempo. La modernización entra

en una nueva fase que provoca una aceleración del tiempo

histórico.

5. LA CONFLICTIVA EVOLUCI N PARTIDARIA.

La madur ación c cm’:’ par t idc’, cc’mc’ se ha i nd i c adc’, fLie bastante

forzada por la coyuntura del qob ierno de Sal vador Al 1 ende. Ni

siquiera es claro que pueda hablarse propiamente de una

“maduración”, sino casi más bien de un caso de permanente

“depurac i ón

5.1. Contradicciones contenidas.

La temprana muerte de Rodr iqo Ambrosio (1972), pr inc ipal

constructor del partido y principal respc.nsabl e dc las opc iones

pc’líticas iniciales, fLie un factc’r que gatilló cc’ntradíccicunes

internas preexistentes. Este, en su papel de secretario general,

era un factor de unidad partidaria, a pesar que ésta se lograba

más bien a través de la fuerza que del consenso. El deceso de
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Ambrosio obliqa a su remplazo por Jaime Gazmuri, en el carclo de

secretario general hasta la realización del II Conqreso (1972-)

e-.4. .. II Cc’nctresc’.

- El II Conqreso se realiza en un ambiente pc’l it icc’ nac ional

fuertemente tensionado por las opciones de radical izac i ón del

proceso de reformas— 1 ider ado por el Partido Sc’c ial ista— y las

c’pc ic’nes de cc’nsc’l idac ión— 1 ideradc’ pc’r el Part idc. c:c.mun ista. El

cl i ma pc’l it i cc’ del pa { e era de una tensión creciente y dc urua

constante amenaza de desestabilización.

En c’c tubre de 1372, LLfl mes ant es de la real iz ación dr;.~l cc’nclresc’

en cuestión, el país de ve afectad’:’ por una huelga nacional

liderada por los gremios del transporte y el comercio que dura

prácticamente un mes.

Las tensiones seRaladas se manifiestan también durante la

real ización del Congreso, con la polarización entre las posturas

de mayor radical idad y aquellas de mayor consol idac i ón. El

c c’nqresc’ ten i ¡-->a c c’n la el ccci ón de Oscar IÁLL i 11 ermc’ Uar ret ón cc’mc’

secretario general. Las posic iones en frentadas en ese momento

habrán de dar lugar a una primera escisión en marzo de 1973,

división que da origen a un nuevo partido: el MAPU—Obrero

Campesino, que sustenta las tesis más cercanas al PC y es
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encabezado por el sal jento secretario gener al, Jaime Gazmuri. La

dirección el cg ida en el rec iente congresc’ permanec e como MAPU,

En dichc’ cc’nqreso no sólo se manifestaron pc’sícíones diferentes,

sino que se en frentaron también maquinarias de poder: el grupo de

Gazmur i cc’ntaba nc só i cu c c’n más r ecursc’s, s inc qLIe también ~ r~l

apoyo de Allende y el PC. Su fracaso en as~tmir la di’ sc ‘:~ í ‘‘ ti

part ido resulta paradojal respecto

interna para ejercer p’-’ dey; no obs

que hace cambiar la correlación

Guillermo Garretón pertenecía al

embargo, en último mcment

este grupo una figura púbí

de este hecho, ex ist La un

en gran parte debidc’ a la

dE octubre— que sirve com

tendencias más cercanas al

pol it ica de del sector más

la antes sePialada, cc’mo t

tan sólido. Es importante

bazmuri era tan{bién el sec

de gc’bierno; estc’ últ imc’

este sector que habrá de

En la

tener

misma

1 LI g a r

1 c a

c 1

ál g

éste

de

i ma

ida

un

a la capacid

tante, hay un

de fuerzas

ant íguc’ grupo

se cambia de band

la cual carecia~

de “izquierdismo”

coyuntura desde el

plus idecí óq icc’ a

Partido Socialista.

ad de la élite

f¿u: tor puntual

nternas: Oscar

de pc’der , sin

cutcrclandc a

Pci’ c’ rná~; allá

clener al izado—

parc’ nac ic’nal

favc-’r de las-

La maquinaria

izquierdista no era tan poderosa como

ampc’cc’contaba cc’n Lin núc 1 ecu di r iqente

sePial ar, además, que el grupo 1 igado a

tc’r del partido más vinculado al staff

refuerza las tendencias elitistas de

onformar el MOC.

de

en

fecha en que ocurre la primera división, habrán

las decisivas elecciones parlamentarias de 1973,

de].
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que la coalición de. la Unidad Popular aumenta sust ant ivamente ~u

votación con respecto a la elección preside nc ial anter ior

logrando un 437..

En dic ha el ccc i ón el MAPU c’bt i ene una vc’U ación de 100. 000 vc’t c.s

lo que le permite eleqir dos diputados: Oscar Guillermo Garretón

pc’r Cc’ncepc ión y Alejandrc’ Bel 1, pc’r Linares. Sin la división,

cada parte del MAPU queda con un diputado.

5.3. La ruptura interna.

±3La división , sobre la cual existen diferentes versiones,

manifestó, por una parte, como ya se ha insistido, la

imposibilidad de que coexistieran posiciones diferentes al

interior del mismo part ido. Pc-ro, pr inc ipal mente, expresó la

debilidad del partido para resistir la polarización creciente en

que se debat la la coalición de la Unidad Popular. Esta

polarización también tenía relación con las opciones de

profund izac i ón y aceleración del proceso de cambio o la

- A

moderac í ‘.‘n y consol idac i ón del mismo. La falta de un - perfil
pc’l it icc’ pr c’p i c’—más al 1 á del ya menc i c’nadc’ st a f f en el gc’b i er nc—

divide al part ido en torno a los ejes políticos fuertes: el PC y

el PS.
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Esta fue una de las muchas divisiones que habrán de

a una como a otra parte del partido, lo cual devela

un par ti dc’ en ext r emc’ dc’gmát i c c’ i decí óg i carnente, a

autodefinic i ón cc’mc’ nc. dc’ctmát irc., y por otra parte,

extremo, vulnerable a las coyunturas que se vivían

Este tema de las divisiones se abordará más adelante.

a fe’: t ar

, pc’r un

pesar

tambi

en el

tan tu:’

1 adc’

de su

én en

país.

6. GOLPE MILITAR Y LA PECONSTRUCCI N PARTIDARIA.

Sc’n 5L1 fi c i en t ement e c c’nc’c idc’s 1 cus ¿c c’rut ec i mi erít os que di er c’n

c’r í gen al golpe mil i tar de sept iembre de 1973 y sus cc’nsecuenc ías

poster jores. Para los efectos de este trabajo, interesa descatar

algunos aspectos reí evantes de la reconstrucción del MAPU y del

MAPU--Obrero Campesino (MOC)

6. 1. Pecc’nstrucc ión Inic ial

La represión gener al izada que afecta a 1 cus. part idos pol {t icos

chilenos provoca un desmantelamiento también general y la prisión

el exilio para muchos de sus militantes. El MAPU empieza una

lenta reconstrucción afincada principalmente en el interior del

país, mientras que el MOC basa su reconstrucción más fuertemente

en el exterior. Oscar Gui 11 ermo Garretón permanece comn

secretar ic’ qeneral en el cxii io, mientras Rodr iqo González y

Carlos Montes asumen la dirección interior, en la clandestinidad.
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Jaime Gazmuri permanece como secretario general del MOC en el

irter ic’r

En 1973, con la detención y poster ior desaparición en Lonquén, es

desactivado el qrueso de la estructura campesina del MOC,

mientras que en 1974, una situación similar afecta al MAPU.

E..2. Primera Autocrítica.

En 1974, el MAPU realiza su primer Balance Autocrítico Nacional,

en que se pc’stula una profunda crítica respecto a las posiciones;

sosten idas durante el anter ior régimen, en espec ial en rel ac un a

la cc’nstrLlcc i ón de par t ido y la cc’mpc’s i ci ón de la al ianza sc’c ial

que lo sustenta. “ El MAPU ent iende que el gol pe, juntc’ con ser

la acción criminal de la reacción, es también el resultado de una

derrota pr-o funda de la izquierda y que es necesario dar cuenta de

1 cus prc.p i cus er r cres t cór i cc’s , pc’l it icc’s y pr ác ti cc’s “ ( MAPU,

fuerza socialista; 1987; 17). En este momento se inicia un

proceso de lo que será poster iormente la “renovac i ón soc ial ist a”.

En 1975, se establece una nueva dirección interior ampliada que

habrá de elaborar un “marco pol it ico de conducción” que servirá

de base de la reconstrucción política partidaria en los aros

siguientes. “En el Balance Autocrítico Nacional y en el Marco

Ecl it ico de Conducción se sc’st iene que el mc’vimiento popular

había entrado en una crisis de proyecto y en la necesidad de una
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prc’ funda r encavas i ‘Sn teór i ca, pc’l í ti ca y

socialista, 1987; 17). Al aPio siguiente

represiva contra las débiles Estructuras

Evidentemente, en tc’do este per lodo la

interior del pa { e’~ nLIl a, sól o cabe

sc’brevivencia. Nc c’bstante lc’ anteric’r

anál isis de lc’s dc’cumentc’s autc’cr it iccus,

reconstrucc i ‘Sn del mundo soc ial ya desde

concluye que la react ivac i ón popular n

c cunsr i cnt ec<, si nc que del pr c’p i c. pL>eb 1 c y

Es así, como el MAPU volcará toda su ener

del tej i dc sc’c ial y al desar rc’ 11 c’ de

amplias” (MAPU, fuerza socialista, 1987;

Este prc’cescu

engarzar con

Gubernamental

más adelante.

práctica” (MAr-U, fuerza

se desata una nueva ola

partidarias.

influencia pc’lítica al

la r ec c’nst r Lic c í c’n y la

y consecuente cc’n 1 c’s

el MAPU se aLjoca a la

1976-1977. “ EL MÁFV

provinc. de 1 c’s más

sus re:invindlcacic’nes.

gia a la recc’nst itLtc ión

c’r qan í 2 ac ic.’nes sc’c ial es

18)

de reconstrucción del tejido social se empieza a

el pr c’cesc’ de cc’nst rucc i ón de las Or clan i z ac i cunes Nc

es en el país, proceso que se abordará separadamente

6.3. Evoluc ión del MAPU—OC.

Por otra parte, el MOC que,

principalmente desde el exilio,

part idc’s en el cxi 1 io: denunc

fondos. Es importante destacar

cc’mc’ se sePial ó,

se aboca a tareas

ia, solidaridad y

que al momento de 1

se reconstruye

comunes de lo~

recc’lecci’Sn de

a división, los
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miembros que hab ian ten ido una mayor figuración púbí ica por haber

part ic ipado en tareas de oc’b íer nc y que poseí en maycur influencia,

permanecen en el MOC. Esto facilita justamente su mayor capacidad

de acción en el exilio. Pero, complementariamente, los miembros

más jóvenes y de menor figuración pública, permanecen en el MAPU,

lo que permite una mayor capacidad de acción en el país.

En términos de los qrupos soc ial es que buscaba representar, el

MOC se afirma en sus bases campesinas y en el staff técnico—

profesional; el MAPU, en tant-o, se afirma en bases sindicales y

pc’blac ic’nales. El MOC nc. locjya recuperar terrenc’ en el sector

campesino después del golpe militar, debido a su escasa acción

interna, concentrándose en al c¡unos sectores juveniles y

universitar ios. El MAPU, en tanto, basará su reconstrucción en en

torno a grupos pobí ac ional es y sind i’a1 es, pero nunca 1 oqrará

llegar a grupos campesinos. Fue un partido principalmente urbano.

6.4. El Espacio de Renovación Socialista

Los aPios siquientes serán un procesc’ en el cual las diferentes

partes de la élite confluirán hacia la creazión de un espacio

c c’mLtn en t c’r nc. e la Renc’vac i ón Ccc ial i sta, que se abcur dará c cimo

un caso aparte.

La influencia política del MAPU se da principalmente en la

perspectiva de formar y adherir a las distintas orqénicas
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pc’l it icas en pos de la recc’nstrucc i ón de un espac icu pc’l it icc’.

- - A

ahora de oposíc í un. Entre ellos se cuenta: el Secretar iado de la

L:cunver qenc i a Scuc ial i st a (1980) y el 81 c’que Sc’c ial ista, ambc’s en

la línea de un espacio socia]. ista; luegc’, adherirá al Acuerdo

Nacional, primera alianza política amplia de oposición.

El MOC , en tanto, tiende a escindir-se entre un grupc’ minc’r itar ic’

con posturas más cercanas al PC y otro grupo ques e al inca en la

idea de renovac i ón sc’c ial i st a. Est e úí t i mc’ gr upc’ — fc’r madc’

principalmente por intelectuales— se escindirá del Secretariado

de Convergencia Soc ial ista para intecirarse como bi c’crue al Part ido

Soc ial ista, en aquel entonces, llamado PS de Br iones. En el

exilio participarán activamente en la discusión socialista

renovada.

6.5. Otras Rupturas.

Las viejas tendencias, sin embarctc’, volvieron a incidir en nuevas

rupturas. Un sector del MAPU en el exilio, se Escinde formando el

MAPU—Part ido de Trabajadores, de fil ia’z i ón trotskista, cuyo

oriclen estaba en la presencia de grupos trotskistas minoritarios

desde el per Lada de la Unidad Popular . Esta escisión responde

propiamente a luchas de poder internas aqudizadas por los

estragos producidos por el golpe militar y el comienzo del

exil ic’.
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Una escisión de mayor importanc ia, tanto en términos de su

per manenc a c c’mc’ actor - pci £ t i c c’ , c c’mc’ en t ér mi nc’s anal it i c cus, es

la formac i ‘Sn del Movimiento Juvenil Lautaro. Esta escisión tiene

antecedentes en una otra vieja disputa ideolóqica no zanjada y

que quedó postergada por las opciones del Pr imer Congreso: la

persistencia de tesis frent istas.

Este movimiento postula una lucha frontal contra la dictadura y

su militancia es explícitamente juventud popular urbana. De esta

manera, es un producto clásico de los tiempos de dictadura; de

nc ex i st ir demas i adc’s ant ec edent es erj la fc’r mac i ón del MAPU,

pc’dría afirmarse su radical cual idad de “ prcuductc’ dictatcr ial

El oriqen del MJL está en un movimiento juvenil popular en la

zona sur de Sant iaqo. Este movimiento 1 ogra gran envergadura,

considerandc’ los tiempos que corr ían y se constituye en un factor

act ivador de la c’posic i ón juvenil popular de algunos sectture~ de

Sant iago, para alcanzar luego notoreidad púbí ica.

Son los aPios 80—82, durante lc’s cuales ou:urren

trascendencia para el país: la puesta en y

Constitución de 1980— que da paso a un

institucionalización del régimen militar, y 1

A -

econsmíca de 1581—1982. En el aPio 1983 habrán
protestas nacional es, modificando el panorama

épc’c a.

dc’s hechc’s

iqencia de

pr u:”: es’:’

a aguda cri

de empezar

político de

de

la

de

Lis

las

la
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El mc’v im i entc’ juveru i 1 en cuestión, cuya dirección estaba formada

por el MAE’U, sufre un creciente proceso de radicalización debido,

primero, a que la institucionalización del régimen induce a una

lucha más frontal con-Ura éste y, segundo, a que la crisis

ecc’nómica act iva la cc’nc ienc ia de que nc bastan lc’s métc’dc’s de le.

- - A - -

c’rqan ízac í un y l¿E*cc’nc i enc í a pc’l it ic a para 1 uc har cc’ntra 1 .-n

dictadura, sino qu~ e~ necesaria la violencia. El sector que

postulaba esa radical izac i ón no lo~ra ser absorbido por la

dirección oficial del MAPU, quien comete una serie de errores

pc’l it i cos, que c cundLíc irán finalmente a la ruptur a y a la

for mac i ón del Mcvi mi ont c’ juvenil Laut ai’

El grupo disidente, liderado por un antiguo militante del MAPU,

sec’rclan izó — cc’mc’ ya era casi” t r adj ci c’nal “ --- en un mcvi mi entc

fracc ional . Toda esta aventura acaba, natural mente con la

desaparición cc’mpl eta del mc”.’ im i entc’ prc’p iamente pc’l it i ‘~

juvenil de la zona desde la cual se gesta, res•tandc’ posibilidades.

de recc’nst r ucc i ón de la c’pc’s i ci ón al mencus hasta el cc’m ienz c’ de

las protestas.

El MJL permanece act ivo hasta hoy, a pesar de haber sufr ido

fuertes ataques represivos. Su acción, a la larga deriva en

asaltos a bancos y establecimientos comerciales, lo cual le

otorga un carácter menos poí it ico y más del ictual . Esta

caracterlstica lo resta de cualquier alianza política. Su aliado
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ún ic-c’y cc’ndic icunal es el Frente Manuel Rcdr iguez , una de las

fracc iones armada del Par--U ido Cc’munista.

7. CAPACTERISTICAS DE LA ELITE COMOPARTIDO.

A continuación se anal

cc’nst itLic ión de, la él 1

cc’ncepción de partidc’ que

d iscil Lic 1 ón— sea en el

gobernante— y, pc’r otra

de la participación ¿uven

izarán dos aspectos centrales de la

te como partido: por una parte, un

tiende hacia la autoanul ación, ha-cia su

movimiento social, sea en el staff

parte, la perman~nr la de rasgos pr c’p icus

il en dicho part ido.

Con el gc’lpe militar, hay un grueso sectc’r

exil ja o sufre la represión bajo otras formas;

part ido de su grupo fundador y da paso a

mil itantes más jóvenes. Lo anter ior da lugar

algunas de las orientaciones pol it icas fund

tesis frentistas como las movimientistas—

pc.stergadas prec isamente por la coyuntura del

dirección del part ido durante es-a fase la

“ad LI 1 t c’”

de la é]ite que se

esto descabeza al

una renovación de

al resurgimiento de

acionales—tanto las

que habían quedado

70—73 y pc’rque la

asume el sector

A cont inu¿-c i ón se analizan elementos fundacionales que

permitieron una evolución del MAF’U en la perspectiva resePiada en
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este capítulo. Estos elementos son la concepción de partido y la

vinculación con los movimientos universitarios.

Ddmás está decir que el radical cambio del curso de los

acontecimientos que tuvo lugar en 1973, afectó al país en su

cc’njuntc’ mcdi f icarudc nc sól c’ la pc’l it ica y la ec c’nc’mí a, s inc la

vida del país, de este modo también la vida del partido en

cuestión está imbricada con este cambio en el país.

7. 1. La Cc’nc epc i ‘Sn de Par t ido.

La él ite ha operado bajo distintas modal idades, como se ha

indicad’:’, siendo una de ellas la forma partidc’. Se han indicado

tamb ién algunas razones históricas y coyuntural es que expí ican el

suruimiento de este partido; no obstante, se ha afirmado también

que ésta ha sido sólo una de las formas de ejercer influencia de

la élite que analizamc’s.

7.1.I.La marca de la época.

Un partido de los sesenta en Chile “debía” ser marxista. Pero

este no es s’Sl o expresión de la época, sino que forma parte de la

conformación de la izquierda chilena , de vieja tradición

marxista. Esta contenía además la marca de- un sistema político

integrador, pilar ‘-entra! de la continuidad democrática del país;

de ahí que la izquierda chilena haya estado siempre de alguna

manera participando en el sistema político. La autodefinición
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cc’mc’ marxista y la part ic ipac ión en el sistema pc’l it icc’

nc era vista cc’mc’ una “cc.ntrad icc i ón” si nc cc’mc’ una

“formas de lucha”.

La izquierda, y en

no integrados son

política del país,

década surgen tanto

las experiencias

mc’vímientc’s nacic’nal

qener al

un dato

Lin c’trc’

part idc’s

de la

istas.

los part idos o

reí at ivamente

fenómeno de

de extrema

guerrilla

mcv í mí en t c’ s

nuevo en la

los sesenta.

izquierda, inspi

i at i ncamer i c ana,

pc’l it icc’s

historia

En esta

rados en

u: LIITNuu

La definición del

participación en el

dilemático en éste,

cc’nfl ictc’s: pc’r cina

en la cc’ncepc i ón

justificar su partic

pero lo que resultó

de gobernar con una

MAPU cc’mc.’ par ti dr drz i qu i er da y- su

qob ierno no fue un asunto especial mente

aunque dicha decisión no estuvo exenta de

parte, la existencia de una tendencia apoyada

de frente r evc’l uc 1 c’nar i c’ -hac i a di fi cii

ipación en laccal ición de la Unidad Pcupular,

decisivo fue, justamente, la posibilidad real

alianza básicamente de izquierdas.

Por otra parte, la coexistencia de

radical izadas y de pequePios ctr ugos

ideol ógicas al inter ior del part ido,

existencia de espac ic’ idecí óqicc’ nac ic’nal

partidos históricos, hacia también difícil

leninista a ultranza. Si bien éste era

tendencias cristianas

de otras tendencias

as± como también la

c’cupadc’ pc’r 1 cus dc’s

la opción marxista—

para la izquierda una

burqués

de las
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una nueva interpretac 1 ón de la renovac jón, que tiene SUS causas

profundas en las transformaciones que operaba el rqimen

autoritario a comienzos de la dcada del ochenta.

3.1. Características generales de la renovación cultural.

Una primera consideración, es qLIe la idea de “renovación

cLiltural” es LIfl concepto acuRado para los propósitos de este

trabajo; de hecho, la autc’concepción de los actores es de una

“renovación política.

Una segunda consideración, es que para los actores mismos, no hay

dos prc’cesc’s di ferenc iados, smc’ un sól o proceso marcado por

distancias político—partidarias y experiencias históricas.

Una tercera considerac jón, es que la renovac ión cuí tural de la

política no es un proceso nítidamente constitúido ni que haya

segLhido un curs: de reflexión sistemático, al modo de la CE en

su versión más politice.

Las distinciones que se indicaban en relación a la conformación

de la Convergencia nos serán ahora útiles para construir este

otro problema. La renovación cultLIral ES LIfl fenómeno propiamente

chileno, no del exilio, y es un fenómeno que surge desde aquellos

sectores con menor experiencia política; más aún desde aquellos

que han aprendido la política baje el rgimen autoritario. Este
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sello es particularmente relevante porque las fronteras prácticas

y analíticas entre aqL(ello que es cc’yLintLIral, prc’pio de la

política bajo dictadura y aquel 1’:’ q~ie muestra una potencialidad

de cambio, no son nítidas. Este aspecto de la renovación es una

historia de fracasos, que nc tuvo LU~I desarrollo pol £tico prcpic’

y, por tanto, es bastante difícil rastrear sus consecuencias.

El supuesto con que se aborda este aspecto es que la renovac i ón

cultural tuvo un desarrollo en trminos del “sentido de la acción

social”, ~ principalmente a travs de un proyecto educativo—

utópico y, por otra parte, tuvo un curso de “desencanto

creciente que terminó con el abandono de la política por parte de

un sector, relativamente importante, de militantes del área

sc’cial ista.

El punto central que coloca la renovac jón cultural son los

límites de la política. Más que una discusión en torn’:’ al perfil

del socialismo renovado, la renovación cultural busca una

estrategia política de acc i Sn balo la coyuntura de instalación

autor itar ia.

3.2. Los actores del proceso.

Los actores empíricos de la renovación cultural tienen un perfil

bastante común: se trata de un sector, biográficamente joven, de

militantes cuya eMperiencia política se realiza en dictadura; que
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crece cuando los partidos intentan ampliar su base política

travs de la construcción de u:urqanizaciones sociales; su acción

se desarrolla en estrecha vinculación a la defensa de los

derechos humanos y el modo de operación se real iza, en general,

bajo el amparo de las iglesias, principalmente la iglesia

católica.

La característica generac jonal se vincula al “recambio” pol it ico

a que da lugar la primera ola represiva de la dictadura. El

inters en remarcar este hecho radica no en que la juventud tenga

una particular manera de hacer política, sino que la política que

es posible hacer bajo el rgimen autoritario en esta etapa es

particular. No hay memoria eMperiencial de un sistema político

democrático, no hay memoria de negociaciones ni mediaciones

políticas en las orqanizaciones de base, no hay tampoco un “reloj

histórico” que marque la alternancia en el poder. Es una

generación que, en trminos políticos, ha internal izado

subjetivamente la eMperiencia radical de la violencia, la

alienación respecto al Estado y,en general, de una sociedad; en

el mito de la soberanía popular busca ser militarmente

reinterpretado, una sociedad a la cual se le atribuye una culpa

histórica.

En trminos sociales, es una generación que busca hacer política

en tornc’ a las transformaciones que están teniendo lugar en el

país en ese momento. Cabe anotar que esta generación se invol ucra



203

en la política una vez que tanto la etapa de mayor represión y

como la de una rearticulación política mínima, de alguna manera,

se hayan terminadas. Más bien, ella empieza a actuar a fines de

la dcada del setenta y comienzos del ochenta; en los momentos de

instalación del autoritarismo en tanto que proyecto de sociedad.

Esta necesidad de oponerse a un proyecto coherente de sociedad—

neoliberalismo y exclusión política— con el plus de fuerza que

implica un rgimen militar y en situación en que el proyecto

propio ya no es ni propio ni un proyecto, marce un fuerte sello

fundacional en el quehacer político de esta generación.

En trminos de coyuntura política, es una poca marcada por la

defensa de los derechos humanos y por tina situación en que la

iglesia, principalmente católica, es uno de los actores

principales de la política. En particular, en la dcada de los

ochenta y con la promulgación de la Constitución de 1980, se

desata uno de los conflictos más agudos y prolongados entre la

Iglesia Católica chilena y el rgimen militar a propósito de la

situación de derechos humanos. La iglesia se autoarroga la

representac i ‘Sn de la oposición, “voz de los sin voz”; una

iglesia, que, a pesar de su persistente lucha en pos de los

derechos humanos, es una institución de fuerte raigambre

socialcristiana y de estrechos e históricos lazos con la

Democracia Cristiana. A su vez, los a~os 81—82 son los aSos de la

agudización de la crisis económica; tema sobre el cual tambin la

ialesia se pronuncia políticamente.
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Es necesario recordar, tambin, que esta etapa es afrontada sin

una oposición políticamente unida, sumida en reelaborar su propia

derrota y sin un proyecto alternativo. Los partidos son dbiles

y su capacidad para hacer política en este contexto es escasa. En

estos anos habrán de tener un fuerte auge— reí at ivo a la

situación, se entiende— las orqanízaciones sociales tanto

laborales, como estudiantiles y de pobladores. Los dos primeros

tipos de organización social habrán de afrontar las

transformac iones en el campo laboral — promul gac i 6n del nuevo

Código del Trabajo y viraje de la economia desde la industria y

la extracción de materia prima al campo de la agroindustria y los

servicios, entre otras— y en el campo estudiantil— reforma

universitaria, privatización de la ense~anza superior, mermas en

los presupuestos para la entidades públicas, etc— . Las

orqanizaciones poblacionales, barriales, habrán de afrontar la

ausencia de una política de vivienda y las consecuencias de la

disminución de ingresos; son tamb in anos en que se producen

múltiples “tomas de terreno”, iniciativas para paliar la

cesantía, etc.

Son estos los temas y problemas con que esta capa de militantes

.j óvenes habrá de hacer poí it ica; a ello se une, por obvio, un

Estado que no es interlocutor de demanda alguna~ vale decir, el

Estado autoritario no dialoga ni con los partidos ni con las
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orQanizaciones sociales, ambos son simplemente declarados

i 1 eqal es”.

Todas estas características dieron lugar a una particular

práctica política, que posteriormente y a raíz de la puerta

ideol ógica que abre el proceso de convergencia socialista, se

intenta formal izar como una matriz de concepción de la poí it ica.

3.3. “Todo es política”.

El marco general de exclusi6n política, la ausencia de un sistema

político definido, así como el progresivo traspaso de

atribuciones estatales— en particular, relativo a las políticas

soc ial es— a orqan ismos pr ivados, son factores que difuminan el

lugar específico de la política. Las prácticas históricas de la

pol itica democrática ya no son útiles, pero tampoco el

enfrentamiento con el rgimen ha conducido a y:ito alguno. La

pregunta central es entonces: qu signfica hacer política bajo un

rgimen autoritario.

Como se seRaló, en este período, los partidos, la iglesia y los

orqanismos no gubernamentales, buscan ampliar las bases sociales

de la oposición, reconstruir orqanizaciones y paliar mínimamente

los efectos más duros de las transformaciones autoritarias. Los

partidos operan a travs de la iglesia y a travs de las ONGs, en
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una difícil relación en la cual también se pone en juego las

fronteras entre lo social, lc’ pastoral y lo político.

Desde el punto de vista cultural, se desarrollan también

importantes y significativos cambios: el autoritarismo, como

proyecto cultural, empieza a tener sus efectos más visibles. La

propuesta de identidad nacional que hace el proyecto autoritario

empieza a constituirse en un nuevo problema para la oposición.

Esta propuesta de identidad, basada en la superación de la culpa

colectiva a través de la trasposición de la ciudadanía política a

la ciudadanía en el mercado, empieza a minar las certezas sobre

lo deseabí e como país. Ha surg ido un discurso autor itar io, en que

la libertad se sacrifica en pos del orden; ha surgido un discurso

nec’liberal, que sustituye la solidaridad por la iniciativa

privada y la competencia. Este no es un discurso de las élites

gobernantes únicamente, smc’ que es también asumido en sectores

medios y populares. Así, no sólo hay un fracaso de la política

opositora, sino que además no es nada claro que la política sea

capaz de operar cambios. Las certezas del proyecto democrático ya

no tienen el nivel de obviedad con que se afincaban bajo el mito

de la soberanía popular.

Esta generación política habrá de abordar no sólo, una nueva forma

de hacer política, sino también un país en conflicto con el

proyecto cultural del autc’ritarismo. Habrá de refundar las

certezas democráticas más elementales.
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La política opositora se difumina en múltiples “lugares” de la

política; cualquier conflicto, cualquier aspecto de la vida, es

un punto de partida para hacer política. El ámbito más propicio

para la política resulta ser el más alejado de ella: la vida

cotidiana. Se trata de proyectos culturales alternativos: se

discute sobre la libertad, el valor de la vida, sobre el

“consumismo”’2, sobre la vida personal, en fin. Este debate opone

no sólo autoritarismo versus el proyecto socialista; éste también

se haya cuestionado como proyecto cultural: “ El proyecto popular

tradicional tiende a soslayar las consideraciones antropológicas

a través de un discurso con un sesgo macrc’ social, voluntarista y

racionalista, negador del polo del pequeRo grupo y de la vida

personal, del que rodea a la recreac ión, de los ámbitos de la

emoción, del cuerpo, del inconsciente, de la naturaleza, la

trascendencia, la estética,los valores” (Weinstein,L. 19E2; 213).

En este intento de una “pol £t ica de base antropológica”, como la

denomina Weinstein, todo aspecto de la vida colectiva y personal

resulta “politizable”.

Ideológicamente influido más por Gramsci que por Lenin, este

grupo de renovación cultural, se centra en la educación como

método político. Se transita desde los análisis sobre los

aspectos de la fuerza a los aspectos de la construcción

hegemónica del autoritarismo; a la lucha social y a la
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reinvindicación, se le opone el pequeRo grupo y la reflexión

dirigida, la discusión sobre los valores, sobre la ética.

La reconstrucción política, en tanto, ha dado más frutos en el

ámbito poblacic’nal, barrial, de las grandes ciudades y en el

movimiento estudiantil. Jóvenes y mujeres son actores centrales

en esta etapa. El movimiento popular no existe más como realidad

empírica, es necesario reconstruirlo, pero sobre nuevas bases

sobre una cc’ncepción integral” de la política. Los pilares del

movimiento no serán, desde esta perspectiva, la alianza entre

sindicatos y partidos; será una red extendida y múltiple de

organizaciones sociales y políticas— el pequeRo grupo— afincada

en la sociedad civil, que tematiza su identidad pública como

prefiguración de un nuevo modo de “ser sociedad”. La educación y

la conciencia serán los pilares políticos más fuertes, aquellos

que darán lugar a una participación protagónica, autogestionaria,

de los grupos populares.

Esta expresión de la renovación, de alguna manera, es indicativa

de un cambio estructural mayor: como ya se ha insistido, es una

época de encuentro conflictivo entre un proyecto autoritario—

modernizador y una izquierda, disminuida y con un proyecto en -

crisis. A nivel estructural, los análisis de la época indican

que ha tenido lugar un cambio sustantivo: hasta los sesenta, la

sociedad chilena se estructuraba en torno a un sistema político
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relativamente sólido y que “vertebraba”— en el lenguaje de la

época— la sociedad como identidad colectiva y administraba el

conflicto social. Esta “columna vertebral” se rompe con el

advenimiento del régimen militar; sociedad y política se

escinden; la sociedad se sobrepolitiza, la política se privatiza,

su papel de constitución de lo público es escamoteado por la

nueva clase gobernante. Esta hipótesis es consistente hasta la

puesta en marcha del proyecto autoritario; que opone a la

política, un nuevo principio de orden: las regulaciones del

mercado.

El movimiento que se analiza, que es un paso intermedio entre la

configuración política de la élite y la configuración social de

la misma, emerge en el momento en que están teniendo lugar estos

cambios: en que se está gestando un nuevo principio de orden y el

anterior se encuentra en decadencia. Es por ello que este

movimiento, compuesto pol iticamente por militantes jóvenes de

los partidos de los sesenta, retorna las banderas originarias de

dichos partidos: la búsqueda de unas nuevas formas de hacer

política, basadas en unas relaciones distintas entre sociedad y

sistema político y la necesidad de interpretar/representar a los

grupos sociales eyzcluidos del anterior clivaje del sistema

político. Conjuntamente con ello, se reabre el tema sobre el

cristianismo. Estos aspectos se abordarán a continuación.

3.4. Tradición e innovación.
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El debate abierto por la renovac i un social i sta, en su

planteamiento específicamente político y en su planteamiento

pol Itico—cultural, trae consiqo muchas preauntas pendientes desde

los anos sesenta. Es una crítica al modo de organización política

democrática, un debate sobre los límites y sobre su valor. No es

el único planteamiento al respecto; de una u otra forma, todos

los partidos debieron tomar una distancia crítica de su

experiencia anterior para enfrentar los desafíos de la década.

La organización sociopolítica de los sesenta y que tiene su

culminación en el proyecto de la Unidad Popular, descansa sobre

un Estado económicamente activo ( tanto en sus aspectos

productivos como distributivos), sobre un sistema político que se

amplía progresivamente y que sirve al propósito de necc’cíación de

intereses y de atenuar los conflictos sociales. Dicho sistema

político tiene como contraparte a unos sindicatos fuertes,

altamente politizados y unos gremios empresariales también

fuertes y politizados. Según la tesis de Aníbal Pinto, se trata

de un desequilibrio entre un sistema político y un Estado

desarrollados y una economía altamente vulnerable y frágil. Es

también la tesis de ‘Barretón, un sistema político que da unidad a

la sociedad que no tiene consistencia per se. El proyecto

autoritario también apunta al mismo problema: invertir las

relaciones entre economía y política.. Demás está seRalar que éste

es el único que tiene éxito.
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En términos de identidad, este esquema de ordenamiento societal

da lugar a unas identidades estatalmente orientadas, el Estado

sustituye a la nación, etnoterritorialmente poco constituida.

Pero esta identidad es parcial, constituye a los sujetos

políticos en términos de la contradicción capital/trabajo; ellc’

en el marco de un proyectc’ de modernización que no logra

interiorizar el sincretismo cultural del país.

El movimiento de renovaci’Sn, tanto desde la tesis de las dos

izquierdas como desde la experiencia práctica de los partidos en

el país, tiende a poner en cuestión el esquema clásico partidos—

sindicatos como el motor de una política de izquierdas. Y son

justamente los partidos de los sesenta quienes recuperan la

heterogeneidad social y de clases a que ha dado lugar esta

particular modalidad de la modernidad; a ello se agregan las

clases de sexo y edad, que, en parte, a través de la importación

pol it ico—cLiltural de estos “nuevos actores” t3~ y en parte también

por la particular estructura demonráfica del país, son levantados

como paradigmas de unas nuevas formas de hacer pol it ica. Por otra

parte, como se indicó, la transformación neoliberal de la

economía provoca también fuertes cambios en la composición del

sector obrero. La renovac i ón socialista no tuvo su fuerte en este

sector.
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El sincretismo cultural del país es abordado por la renovación

desde dos perpect ivas! por una parte, en oposic ión a la propuesta

autoritaria, existe una tendencia y una búsqueda de “lo propio”,

un ‘retorno a las raíces” expresado en el arte y en las

expresiones simbólicas en general. Al proyecto de libre mercado,

se le opone un modo de ser latinoamericano; este modo de ser no

se formula como pura identidad, por lo demás también débil, sino

como un trazado ético para formular un nuevo modelo de país.

De mayor envergadura es el movimiento por los derechos humanos.

Obviamente, no es posible abordar este tema, por lo demás ya

suficientemente tratado, en este trabajo. S¿do cabe mencionar que

las relaciones entre cristianismo y política tienen sus raices

primeramente en el surqimiento de un partido dáctrinario: la

Democracia Cristiana; posteriormente, a través de la

radicalización de los cristianos a principios de los setentas,

tanto a través de la formac i~n de la IC como de los “Cristianos

por el Socialismo”.

En la década de los ochenta, el tema cambia de giro! por una

parte, el modus operandi de los partidos, en estrecha relación

con la iglesia, los hace más sensibles a un marco ético—moral de

la política. Algunos críticos de la renovación cultural seRalan

que esto no es más que una “cristianización de la política” (E.

Tironi, 1982 , 134), un efecto coyuntural que habrá que superar.

Pero por otra parte, el tema de los derechos humanos cobra una
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relevancia y una tuerza más allá de las coyunturas. En términos

coyuntural es, el discurso y la defensa de los derechos humanos

expresa una fuerza, una esperanza utópica, en sentido de Blo’:h,

para un momento histórico particularmente difícil; en términos de

perdurabilidad, el discurso de derechos humanos tiene la fuerza

de principio de inteliQibilidad para una sociedad que no se

reconce ni en la historia pasada ni el futuro de los cambios.

La renovación cultural de la política recupera el discurso de los

derechos humanos en un sentido laico, en una perspect iva

humanista de la política. No obstante, todo ello va acompaSado de

un antiracic’nalismo, de una recuperación de las dimensiones

subjetivas—individuales, de una política de la vida cotidiana,

elementos todos ellos que no configuran una nueva “res publica”;

en el discurso de la renovaci~n cultural, los derechos humanos

son 1 c’s derechos de los md ividuc’s, un armazón ético— pc’l it ica

anterior a la política.

Los “nuevos modos de hacer poí it ica”, tampoco logran raíces

profundas; los movimientos sociales nc logran su autonomía, dada

la tradición del país y las circunstancias de operación de los

partidos; la “ pedagogía de la conciencia” sigue un curse más

propiamente social a través de los organismos no gubernamentales;

los “nuevos temas” tampoco logran una consistencia propia. Dada

la nLleva coyuntura que se abre en ISEZ con las protestas

nacionales y con el primer conglomerado político opositor, muchos
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de estos debates quedan suspendidos y la política empieza de

retomar su curso más tradicional, dentro de lo que era posible.

Esta nueva coyuntura, en su facticidad, clausura el debate sobre

los límites de la política: ya no todo es política. Esta

coyuntura muestra también los límites de la búsqueda de

innovación: si bien las protestas mostraron en sus inicios una

nueva forma de protagonismo, la incipiente apertura de 1985

condujo al reconocimiento del carácter marginal y precario de

estos movimientos. Se reproduce el esquema de relaci’$nes

políticas clásico; los partidos, a pesar de su déficit en

términos de representación, intentan retomar su rol como

mediación.
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1. En relación a las concepciones de la crisis de la izquierda,
sigo de cerca un documento sin fecha ni autor, llamado “Tres
Conceptos de Crisis en la Izquierda Chilena”.Por lo que se deduce
del documento, fue escrito con posterioridad al Seminario Ariccia
II, por algún miembro de estos debates.

2.Los artículos en esta línea son: “Una Perspectiva para el
análisis de lc’s aspectc’s idec’l ógicos y políticos del periodo 70—
73 en chile”, de Manuel Antonio Garretón; “ Vacío Teórico—
ideológico y Proyecto Nac ional Popular: las concepciones de la
teoría y la política en al izquierda chilena durante el período
70—73” de Tomás Moul ian y el art iculo “Democrac ia, Socialismo y
Proyecto Nacional Popular”, de T.Moulian, publicado por CISEC.

3.La tesis del vacío teórico ideológico, cuyos gestores son
principalemente Moulian y ‘Barretón, es una versión “chilena
interna”, no del exilio. Sus gestores permanecerán en Chile
durante la dictadura, incluso asumiendo tareas políticas de
dirección del MDC.

4.Otras versiones afirman con mayor fuerza la ruptura élite del
exilio y partido del interior; en esta versi’.’n el partido no se
divide, sino que la fracción del exterior es expulsada

5. La Unidad Popular siguió funcionando como el conglomerado
político que levantó al gobierno de Allende, pero ahora como una
dirección política en el exilio y en menor medida también en
Chile.

B.Los documentos en tc’rnc. a la tesis de la converqencia son los
sigLlientes: “El Anchc’ Cursc’ Histór ico del Sc’c ial ismc’ Chileno”, de
Eugenio Tironi, publicado como folleto en Mexico. “Seis Tesis
sobre la Convergencia Socialista” de Pedro Felipe Ramírez,
Santiago, noviembre 1979 (mimeo), documentos de Seminario Ariccia
1; Roma, marzo, 1979, Seminario Ariccia II “EL Socialismo
chileno:historia y perspectivas”, Roma; enero 1980. Seminario
Convergencia Socialista,Santiago, marzo 1980; II Pleno Nacional
del Mapu, Santiago, marzo 1980; Encuentro de Chantilly,
Chantilly, septiembre 1962. Existe además un conjunto altamente
disperso de documentos y folletos publicados en Chile por los
partidos y por los movimientos. Cabe anotar, que gran parte de
los documentos publicados en Chile, además del “Ancho curso.. . “ y
las “Seis tesis...” son publicadas sin nombre de autor, aunque
ellos eran un secreto a voces entre los grupos políticos
involucrados.

7. A estas alturas del estudio, casi está demás seRalar que gran
parte de estos políticos está vigente hoy en la política
chilena.No hay circulación de las élites, hay estancamiento de
el las.
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S.La cronología de estos seminarios es la siguiente: Seminario
Ariccia 1, marzo, 1979, Italia; Seminario Ariccia II, enero,
1980, Italia; Seminario Convergencia Socialista, Santiago,marzo,
1980, Chile; Encuentro de Chantilly, septiembre 1982,Francia;
Encuentro de Punta de Tralca, 1982, Chile; Encuentro de Madrid,
febrero 1923, EspaRa.

9.Dicho movimiento tiene su origen en la reforma educacional que
opera el régimen militar, esta reforma busca la privatizaci6n de
la enseRanza superior, la reducción de la Universidad de Chile —

estatal— y autoriza la creación de universidades privadas. El
movimiento, estrechamente vinculado a la Convergencia, tiene un
éxito nacional como oposición simbólica al régimen; no obstante,
es tempranamente descabezado y las reformas se aplican sin más

lOAlgunos miembros del PS— Almeyda del - interior que participan
en la CS son Germán Correa y Ricardo Solari, quienes hacen su
carrera política desde allí.

11.Este aspecto se analizará en el tercer caso, la acción de los
organismos no gubernamentales.

12.Este asunto se debatió fuertemente a partir de la
liberalización de las importaciones, desde un punto de vista muy
moralista: la oposición entre el ascetismo de la izquierda y el
consumismo del “despolitizado”.

13.La influencia de Alain Touraine es fuerte en Chile

14.Evidentemente, todo este movimiento tiene un sentido político—
simbólico inmediato: el reconocimiento entre los opositores; la
reconstrucc ión del “nosotros simbólico”. Este aspecto se tratará
en mayor detalle en el análisis del tercer caso
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CAPITULO VI.

RECONSTRUCCIONSOCIAL Y POLíTICA EN LA SOCIEDAD CIVIL: análisis

de un caso.

1. LA RECONSTRUCCION SOCIAL DESDE EL ESTADO.

En este capítulo se analizará otra de las facetas de la élite: su

acción a través de las organizaciones no gubernamentales. Como se

indicó en capítulos anteriores, coexistían al interior de la

élite dos tendencias: una de ellas tendía a identificarse cc’n

apuestas de participación política en sentido más estrictc’,

tendencia que hemos llamado de innovación tecnoióQica. Otra de

las opciones, que analizaremos a continuación, se expresa la

tendencia que se ha denominado de innovación cultural.

Esta tendencia de innovación cultural permaneció como latencia en

la primera etapa, propiamente partidaria, afincada en sectores

ubicados en los márgenes de la élite. En parte, debido a su

escasa importancia política en el primer tiempo y, en parte,

debido a que se trataba de un grupo relativamente más joven; no

obstante, logra mantenerse en el país, sobrevivir a la represión

y rearticularse bajo otra modalidad.
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En este capítulo se busca mostrar un nuevo intento de cambio en

la cultura política del país, con características distintas al

anterior, que radica básicamente en la creación de conciencia

organización y autodesarrollo. Este cambio es posibilitando no

sólo por las condiciones que vive el país en dictadura, sino

también por la experiencia social de organización estatal

anterior. La ventaja de esta élíte, en comparación con otros

grupos que también se inscriben en esta línea, es la continuidad

de esta experiencia.

Este grupo no opera concientemente como tal grupo, a diferencia

del anterior, sino que forma parte del movimiento de

rearticulación que surge inmediatamente después de la

implantación de la dictadura. Dicho movimiento se agrupa

inicialmente en torno a la acción de las iglesias y luego en

torno a la iQíesia católica más estrictamente. En un segundo

momento, inicia un trabajo de formación de organizaciones propias

destinadas a la realización de un trabajo de sobrevivencia y

defensa de sectores populares. Se forman muchas organizaciones

no gubernamentales tanto de investiqación como de acción social.

Si bien las ONEs existían con anterioridad a la dictadura, en

durante este tiempo se consolidan como tal.

La acción social hacia los grupos pobres se había realizado en

Chile a través de mecanismos propios de la sociedad civil, sea a

través de la formación de voluntariado sea através de las
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iglesias u organismos de beneficiencia privado. Evidentemente,

otra parte del problema se abordaba desde los ministerios

sociales. ‘En los aRos sesenta, la acción social hacia estos

grupos pasa a realizarse, en lo principal, desde el Estado.

Pr imero, fue Promoc ión Popular y luego Consejer la de Desarrollo

Social. Durante la dictadura, la asistencia social vuelve al

ámbito de la sociedad civil, por parte del gobierno, a través del

voluntariado y por parte de la oposición, a través de las ONGs.

No sería aventurado seRalar que en los aRos de la transición se

vivirá una doble pauta: una parte de la asistehcia social será

asumida por las ONGs y otra parte por un organismo estatal— hoy

en gestación.

1.1.La Promoción Popular.

Se abordarán primero algunos elementos de la accidn social

realizada desde aparatos del Estado, basada en la integración de

grupos pobres, de modo de evidenciar la continuidad de un tipo de

acción y de un tipo de aproximación a la modernización.

Promoción Popular fue un organismo del Estado, creado durante la

administración Frei, destinado a realizar una tarea de

integración social de los grupos marginales, principalmente

urbanos. La creación de este organismo responde a los análisis

que realiza Roger Vekemans y el grupo DESAL sobre la marginalidad

en América del Sur, según se ha analizado en capítulos
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anteriores. Los aRos sesenta son un per íodo de auge para el

proyecto socialcristiano en el continente, en conjunción con los

intereses estratégicos de la administración norteamericana quien

busca proponer modelos de desarrollo que no lleven a repetir la

experiencia cubana en el resto de América

Este enfoque formaba parte de un programa más amplio sobre la

marginalidad en América latina. Existe una estrecha relación

entre el entonces partido en el gobierno, Democracia Cristiana, y

las estructuras de la iglesia católica. Dicha influencia no es

sólo de índole confesional, o de orientación pastoral, sino que

se transforma en uno de los principales centros de reflexión

sociopolítica sobre la modernidad y, en particular, Vekemans,

participa activamente de Promoción Popular.

Estas orientaciones, que se analizan a continuación, se

transforman en política estatal a través del seRalado organismo

de Promoción Popular. El modelo de acción social implementado

por este organismo habrá de mantenerse— con algunas variaciones,

por cierto— hasta el día de hoy.

1.1.1. La marginalidad como política.’

La marginalidad en el continente se presenta como una

consecuencia del tipo de desarrollo y del modelo de modernización

llevado a cabo en la década. Dicho modelo de desarrollo tiende a
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no integrar a vastos grupos sociales; son aquellos grupos

sociales que no logran adecuarse a la rapidez de los cambios, por

un parte, pero también son aquellos grupos que resultan

desfavorecidos por los cambios. En términos del análisis

marxistas, se trata principalmente de subproletariado y

campesinos sin tierras.

El análisis de la marginal idad postula una sociedad dividida, que

no loQra constituirse como tal sociedad u unos pertenecen

mientras otros no pertenecen. Se pierde el principio de

integración.

En términos de la lógica política, los grupos aparecían— para la

DC— como un potencial desestabilizador si la izquierda lograba

afirmarse en ellos. La consecuencia que se deriva de allí es la

necesidad de integración de estos grupos marginales al proceso de

modernizac i~n.

La marainalidad se caracteriza entonces por:

a) “. . . la falta de participación, que se deriva de la falta de

pertenencia, producto a su vez, de la falta de receptividad, es

decir, del rechazo de la sociedad participante”

b)” ...los grupos marginales carecen de participación

contributiva o activa... “(Vekemans y Silva, iSEE; 16—17)
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La marginali dad posee la nota del rechaze’ y también contiene la

idea de “no contribución”: rechazo activo por parte de la así

llamada sociedad participante, rechazo pasivo, por parte de los

marginales. Ni unos ni otros “contribuyen “ a la intregación

nacional; hay sociedad dual.

En términos del proyecto de modernización, esto es atraso.

Adelantos y atrasos articulan el discurso modernizante, cuando

ésta parece tener su centro no sólo en la orientación racional

sino principalmente en la aceleración del cambio, superar la

brecha del atraso.

1.1.2. La acción del Estado.

Así planteado el problema de la marginalidad, se hace

imprescindible una intervención planificada para su solución. En

el continente, las políticas sociales son uno de los instrumentos

básicos para enfrentar los problemas de pobreza; no se trata de

un problema abordable a través de políticas sectoriales sino de

una condición global de no participaci6n. No puede tratarse pues

sino en esa condición, de manera de lograr una suerte de

coge=ti6n marginales/Estado en pos de su integración, una de

cuyas facetas es la pobreza en tanto que carencias materiales.

Promoción Popular cumple una función de integración social: “ la

integración hacia adentro define la Promoción Popular y sus
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operac iones, como orientadas a la organización de los grupos

marginales, según los principios de la funcionalidad

racional(..fl; las organizaciones comunitarias se crean para

subsanar la falta de integración en las esferas de lo social, de

lc’ cultural, de lc’ económicc’ “ (Yekemans y Silva, 1966; 20)

La organización de los grupos marginales se concreta a través de

la constitución de organismos intermedios que suplan la ausencia

de representación de dichos grupos; más que la creación de

organizaciones con fines propios, sean estos de tipo

reinvindicativo, de autoayuda o de otro tipo, son organizaciones

en función del objet ivo macro— soc ial de la incorporación a la

sociedad participante. Así planteado, se trata que el Estado

const ituya a los sujetos colect ivos y les proporc ione una

orientación hacia la racionalidad moderna.

Vekemans es muy claro en este punto: “Se da aquí el germen de lo

que les permitirá (a los grupos marginales) “representatividad”

ante las autoridades externas en el momento de la incc’rpc’ración

ch.) las ornanizaciones llegarán a adquirir, frente a las

instituciones de la sociedad participante, una función política

que hasta ahora se les ha negado a los grupos

marginales.”(Vekemans y Silva, 1966; 21)

La acción integradora del Estado no es sólo ideológica o

política, o de “movilización psicológica”, según la expresión de
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Ahumada (Ahumada, 1966), sino que son operac iones poí it ico—

organizativas realizadas desde una élite dirigente. El plan de

Vekemans, organizado 2 por etapas sucesivas, supone una

intervención dirigida y planificada: “ Ambas etapas necesitan de

una promoc ión desde fuera ( . . . ) en consecuencia, la Promoc ión

Popular estimulará la acción y /o creación de las agencias

externas necesarias: el Estado, conforme a su papel subsidiario,

o instituciones promotoras privadas...” (Vekemans y Silva, 1366;

23).

1.1.3. Operatoria de Promoción Popular.

Esta particular repartición estatal creada bajo el régimen

demócratacristiano tiene como objetivos la creación de

.conciencia, la educación fundamental y capacitación por un

lado y servicios, por otro... “( Yekemans y Silva, 1966; 23).

La modalidad de trabajo se realizaba principalmente a través de

proyectos, en parte financiados por el presupuesto estatal y en

parte financiados por la cooperación internacional. Se crean

orQanismos comunitarios, tales como Juntas de Vecinos, Centros de

Madres,etc; se entregan servicios: capacitación técnica,

maquinaria e implementos, equipamiento comunitario, etc.; es

decir, se trabaja concretamente en el reforzamiento institucional

de los grupos así llamados marginales. Dicho en términos de la

época , “ era necesaria la integración hacia adentrc’, orgánica,
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funcional y territorial de los grupos marginales...” (Vekemans y

Silva, 1966; 20).

El autor insiste en la integración intramarginal: en la creación

de solidaridades internas, de manera de que sean los propios

afectados quienes lleguen a hacerse cargo de sus problemas. Desde

la lógica de la ideología socialcristiana, dicha integración

intramarginal eMpresa la autorealización del hombre, meta final

de la utopia cristiana. En términos del proyecto de

modernización, Promoción Popular es también parte de la

conformación de un Estado nacional capaz de implementar las

tareas del desarrollo y el progreso: la utopia del progreso.

No se dispone de documentac ión prec isa sobre el volumen de

operac iones soc ial es real izadas por Promoción Popular, sin

embargo, Vekemans se~ala un dato indicativo: “ a fines de

1966,180 proyectos de los tipos descritos (orqanizaciones urbanas

y campesinas) habían sido puesto en marcha. De estos, alrededor

de 40 eran proyectos de organizaciones comunitarias, 115 de

carácter económico y 25 de organizaciones gremiales” (Vekemans y

Silva, 1966; 35).

La funcionalidad político! partidaria que tenía esta repartición

pública era bastante evidente: integrar políticamente a vastos

sectores que carecían de Lina representación política nítida y que

en plazos relativamente breves podían presentar un alto grado de
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busca agudizar las contradicciones, basándose en demandas no

sat isfechas, ~para fortalecer el “poder popular”. Los sectores

populares nuevos son pues un campo de disputa política para los

partidos sumidos en la modernidad y, a la vez, se vuelven

progresivamente conflictivos.

Este organismo no sufrió modificaciones en la composición de su

personal, que siguió siendo principalmente demócratacristiano.

Este es uno de los factores que explica la continuidad con el

t ipc’ de acción soc ial real izado desde Promc’c i’Sn Popular. Lc’s

beneficiarios continúan siendo estos grupos subproletarios,

principalmente urbanos y la acción social implementada continúa

en una línea de fomento a la organización y concientización.

2.2.1. Las limitaciones de la Consejería de Desarrollo Social.

La Consejería de Desarrollo Social, con un aparato organizacional

grande pero cuyos funcionarios son principalmente

demócratacristianos, no logra manejar las tensiones acumuladas

desde fines de los sesenta y agudizados por la acción política de

los grupos de izquierda. La acción realizada a través de los

ministerios soc ial es durante el per íodo de Al 1 ende logran un

mayor efecto de adhesión política, especialmente en los primeros

aRos, no obstante, los problemas persisten. El ambiente de

cc’nfrc’ntación pc’lítica general, sin embargo, pesa más que la
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acción social realizada desde el Qobierno. El conflicto se

sobreideologiza y la violencia se agudiza.

2.2.2. Una experiencia de innovación cultural.

Pero no todo fue continuidad. Al interior de la misma Consejeria

se desarrolló un programa altamente innovador en términos de

acción social: primero se denominó “Operación Saltamontes” y

luego “Secretaría Nac ional de Balnearios Populares. “ En términos

administrativos y debido a las dificultades políticas para

implementar este modelo desde la Consejería de Desarrollo Social,

la Operación Saltamontes pasó a depender de la Presidencia de la

República, transformándose en oficina de Balnearios Populares.

Este modelo de acción estaba inspirado en las experiencias de la

Revolución Cultural china. Era un modelo de intervención política

realizado por grupos de élite partidaria que, a través de la

autoexpresi ón artístico— cuí tural de los grupos pobres, fomentaba

su toma de conciencia y apoyaba la formación de ornanizaciones

propias. La operatoria se realizaba del siguiente modo: durante

unas dos semanas, un grupo peque~o de activistas se estacionaba

en una población urbana pobre. Con con el apoyo de los militantes

de izquierda locales, el grupo de intervención montaba talleres

de teatro, deportes, mural ismo, periodismo popular, etc. Dichos

talleres eran el medio a través del cual el pueblo expresaba su

condición de existencia y su conciencia sobre la misma. El grupo

externo actuaba como catalizador de conciencia política. El
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modelo así- planteado fracasó, según los análisis de la época,

debido a la falta de continuidad, cuestión que requería de la

presencia de agentes externos permanentemente. El modelo sólo

tenía éxito cuando existía un grupo político fuerte en el lugar,

que se hiciera cargo de promover constantemente la organización

pc’pul ar

La modalidad E<alneariot Populares recoge, por una parte, una de

las medidas del programa de gobierno de Allende: el derecho al

descanso y la recreación de los grupos popul ares; pero, por otra

parte, dicha medida se concreta bajo el modelo “operac ión

saltamontes”. Se construyen locales adecuados para vacaciones en

distintos balnearios del país y durante los meses de verano

asisten allí familias provenientes de distintas poblaciones de

las grandes ciudades. El módulo vacaciones consta de actividades

recreativas libres e implementaci~n de los mismos talleres

cLil tural es cc’n idénticos prc’pós i tos.

El equipo de Operac i~n Saltamontes estaba formado por un peque~o

grupo de func ionar ios nuevos de Lonsejer ia de Desarrollo Soc ial

que asumía la responsabilidad política; este grupo era

políticamente pluralista, pero de núcleo MAPU—MIR. El mismo grupo

asume la dirección de Balnearios Populares, no obstante, como el

programa se amplía, los agentes externos para la activación se

reclutan desde las juventudes políticas, principalmente

universitarios y capacitados previamente. Las juventudes
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políticas ven esta iniciativa como una oportunidad de ampliar sus

bases políticas en los sectores populares así como profundizar la

experiencia poí itica de sus propios militantes. El MAPU y el MIR

se interesan especialmente por participar en esta iniciativa, por

las razones antes seRaladas así como por las razones de índole

político global que se han mencionado anteriormente.

A la larga, la experiencia de Balnearios Populares sufre

idénticas deficiencias que el programa anterior: no se asegura la

continuidad de la organización una vez terminada la experiencia

piloto de las vacaciones. Esto ocurre a pesar que Balnearios

Popul ares cuenta con el apoyo sistemát ico del personal de la de

Consejería de Desarrollo Social a lo largo del aRo

El efectc’ pol it icc’ de esta innc’vac ión no es unívc’cc’: pc’r una

parte, aquellos que participan en los balnearios, aumentan su

adhesión al gobierno y a la Unidad Popular; por otra parte, otros

sectores acusan la experiencia de sectaria y manipuladora. Así,

el experimento refuerza adhesiones ya existentes, pero no amplía

la base social de apoyo al inestable gobierno.

En el sector rural se lleva a cabo otra experiencia innovadora en

términos de acción social: desde un organismo estatal dedicado a

la promoción y asistencia técnica en el agro, se realiza un

programa de alfabetización campesina. Paulo Freire, filósofo y

pedagogo brasileRo, conduce dicho programa. Ya desde el gobierno
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de Frei y en el. marco de la reforma agraria de la época, Freire

había dirigido una CampaRa Nacional de Alfatización Campesina en

Chile. Dichos programas estaban inspirados en las propias ideas

de Freire sobre la “pedagogía liberadora” o “pedagogía de la

conciencia”. como se sabe, el objetivo último de este tipo de

educación es la conciencia política.

1.3. Cc’ntinuidad y Cambio.

En síntesis, la acci6n social desarrollada por el Estado en los

aRos sesenta y setenta tiene marcados rasQos de continuidad pero

también se real izan dos experiencias innovadoras que habrán de

tomar cuerpo con posterioridad, bajo otras condiciones

sociopolíticas. Los elementos de continuidad entre la acción

social que lleva a cabo la DC y la Unidad Popular están marcados

por el enfoque de la modernización~ la integración social y

pol it ica de nuevos grupos sociales. La piedra de toque de la

integración se intenta a través de la organización popular y la

educación política. Existe también una continuidad político—

administrativo: reparticiones estatales que mantienen su

personal

Las experiencias innovativas, Operación Saltamontes y Balnearios

Populares, en el ámbito urbano y las CampaRas de Alfabetización

realizadas desde ICIRA, en el ámbito rural, son posibles porque

el cambio de gobierno facilita una consecuente modificación en la
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funcionarios de la izquierda, ahora con poder.

De los antecedentes proporcionados en esta sección, es posible

desprender una conclusión que será importante para las secciones

posteriores: en este período de la acción social estatal, con las

características antes seRaladas, existe un a~rendizaJe de un modo

de hacer acción social hacia los grupos pobres; se aprenden

modelos de acci6n que luego habrán de implementarse más tarde

desde las ONGs. Este aprendizaje lo realiza un grupo de élite que

transita desde el aparato estatal en dos administraciones

democráticamente elegidas, hacia posiciones- subordinadas en la

sociedad civil bajo el régimen militar.

El camino que recorre la élite es muy similar a aquel que se ha

reseRado en el análisis del primer caso, la élite en su forma

partidaria. La diferencia radica en la composición de la élite:

en el caso que ahora se analiza, los miembros de la élite no

ocupan posiciones destacadas en el aparato estatal, su cercania a

los instrumentos partidarios es menor porque su posición en ellos

también es subordinada. Políticamente, es un grupo que sufre

mayores influencias desde los partidos nacidos con la modernidad

(en parte, DC; MIR, 10) que desde los partidos de la izquierda

tradicional. Este grupo elabora la experiencia estatal como

reolicabilidad de modelos de acción social, cuestión que se da

principalmente nor su narticipación en la línea innovadora de la



acción del Estado. Con el tiempo y bajo el régimen militar, la

experiencia político— educativa acumulada en ‘la conciencia

colectiva del grupo, es reformulada a través de las

organizaciones no gubernamentales. Es obvio que las propuestas se

modifican con el tiempo y a la luz de las nuevas experiencias,

pero en lo sustancial se tiende a mantener el mismo modelo de

acc i~n.
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2.LA RECONSTRUCCI N DESDE LA SOCIEDAD CIVIL: las Organizaciones

No Gubernamentales bajo el régimen militar.

2.1. Organizaciones no gubernamentales y cooperación

internacional.

La acción soc ial real izada por ONEs no es un real idad que

comienza en el aRo 73, paralelo a la acción social realizada

desde el Estado, se realiza también un tipo de acción de corte

pr ivado, no estatal y en el cual no predomina el en foque de la

modernización antes analizado. Bajo el régimen militar, la acción

social deja de realizarse estatalmente para pasar a ser

patrimonio de iglesias y de la sc’ciedad civil.

En este tiempo, el aumento de las ONGs se hace posible por la

cooperaciL’n internac ional canal izada hacia Chile en vol úmenes no

conoc idos hasta entonces. La cooperac ión internacional tampoco es

un dato nuevo, sin embargo, ésta se solía canalizar a través de

organismos estatales y a través de organismos internacionales con

sede en el país. Otra de las formas de cooperación era el apoyo

de fundaciones privadas hacia sus contrapartes locales, en

especial a través de las iglesias o asociaciones de ayuda y

asistencia.

Con la instauración de régimenes militares de seguridad nacional

en el continente y las situaciones de guerra en América Central,
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las tendencias de la cooperación internacional variaron

sustancialmente. No se trataba ya de ayuda al desarrollo,

asistencia técnica o labores misioneras. Se trataba de un apoyo

más político, más orientado a situaciones de emergencia, hacia la

solidaridad y el apoyo a la resturación democrática. En tanto que

el canal estatal estaba bloqueado, la ayuda se canalizó por la

vía de organismos de la sociedad civil, dando lugar a una

multiplicidad de 0MB.

La cooperación internacional, sin embargo, no existe sólo por la

escasez de recursos locales; estos de alguna manera existen, sin

embarqo no son destinados a inversiones de carácter social. Ni la

empresa pr ivada ni el estado dest man fondos sustantivos hacia

objetivos sociales: “a nivel del Estado, la tendencia es proveer

su propio financiamiento y el de las élites del país<. . O las

empresas(. . ) se dejan arrastrar por la ambición de ganar y ganar

dinero, libres de toda presión que las comprometa con

inversiones de carácter social”(Fernandes, 1985)

Más que la dependencia que eventualmente pueda crear la

cooperación internac ional o los montos de ésta, que por lo demás

no son tan excesivos, lo importante es el destino que se les

asigna: un destino que no está cubierto ni por la acción estatal

ni por las empresas pr ivadas y que a su vez es fuertemente

dependiente de las concepciones vigentes sobre el desarrollo y la

cooperación.
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2.2. Las concepciones sobre desarrollo y la cooperación

internac ional

Las concepciones sobre el desarrollo y sobre las modalidades de

cooperac lun no sc’n pc’sic ic’nes uni fc’rmes en el t iempc’, comc’

tampoco son un conjunto de líneas consistentemente compartidas

por los distintos gc’biernos y agentes privados de cooperación. En

esto influye no sólo las opciones de política sino también y muy

fundamentalmente la multiplicidad y complejidad de los orQanísmos

de cooperación, tanto públicos como privados.

Respecto a lo primero—concepciones del desarrollo— se pueden

distinguir tres grandes fases. América latina ha ocupado un lugar

distinto en cada una de las fases, no importando demasiado los

cambios en su estructura económica o la acudización de la

pobreza. Como seRalan seRalan unos autores (Erath y f<ruijt, 1966,

44) “Los cambios en las modas del desarrollo y las nuevas

tendencias en las ideoloqías del desarrollo otorgan nuevos marcos

para muchas de las aqencias de ayuda gubernamentales

occidentales”

En una primera etapa, predominó en los países del norte y también

en América latina, una asociación entre desarrollo y crecimiento
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econ6mico, donde este último se identificaba con el aumento de la

productividad y el incremento de las inversiones.En esta

perspectiva, la asistencia técnica y la creación de instituciones

financieras multinacionales fueron los mecanismos principales.

En una segunda fase se en fat izan los adel antos tecnol óQ icos: el

Tercer Mundo transitaría desde el tradicionalismo a la modernidad

vía la integración regional y el progreso técnico.La cooperací’.’n

internacional enfatiza los aspectos de tranferencia de ciencia y

tecnología, sea través de orQanismos estatales ad hoc sea vía

organismos universitarios.Son los optimistas aRos sesentas.

En una tercera fase, los paises del norte identifican como

problema prioritario la extrema pobreza en que se debate el

Tercer Mundo. “La idea de la “interdependencia”(superar la brecha

entre los paises desarrollados” y los “subdesarrollados”) y del

“nuevo orden ecc’nómicc’ internacional” emergieron en los

organismos multilaterales de desarrollo. ch..) Se sentía que los

programas de redistribución en el Tercer Mundo deberían llegar a

los “pobres” o más, a los “más pobres de los pobres”, proveyendo

empleo para los desempleados y para cada ser humano las

“necesidades humanas básicas” de ingreso, nutrición, seguridad,

escolaridad, alojamiento,servicios médicos, derechos humanos y

segur idad personal”. (Erath y otros, 1988; 42, destacados en el

original).
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En los ochenta, la ola de realismo y de predominio de las pautas

neoliberales y neoconservadoras en el mundo, amén de la crisis

financiera internacional en estos aRos, hace a los gobiernos

enfocar de otra manera la cooperación.”La crisis financiera

internacional en los ochenta trajo objetivos nuevos y “más

realistas “, incluyendo la privatización de la cooperación

interncional: promoción de las exportaciones e inversión privada,

“créditos mixtos “ de empresas privadas “matizados” por préstamos

suaves de la cooperación internacional.”(Erath y otros, 198% 42;

destacados en el oriQinal).

Desde otra óptica, pueden identificarse dos grandes posturas

relativas al tema: una de ellas entiende el desarrollo en tanto

que labor “misionera” o “filantrópica”, mediante la cual se busca

un estado de paz y cooperación. En tanto la otr a postur a”

enfatiza los elementos de comercio entre los - que cooperan,

poniendo el acento en el desarrollo de los negc’cic’s, de la

transferencia de tecnologías y la participación en los nuevos

mercados que pueden surgir del crecimiento de los países

relativamente más pobres”(Taller de Cooperación al Desarrollo,

1989, 4 y 5)

Otra distinción que cruza las concepciones sobre la cooperación

es el predominio de la pauta política o de la pauta econ6mica.En

este sentido, Estados Unidos ha tendido a privilegiar

históricamente el patrón político! desde la Alianza para el
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Progreso en los a~os sesenta, para luego entender a América

latina como una regi ~n “asegurada” “lo que provocó una

signficiativa disminución de las ayudas estadounidenses a

Latinoamérica...” (IBranda y otros, 1966,42)

2.0. Origen y razones de las DM3 chilenas.

2.2.1. Surgimiento de las OMBs.

La expulsión de un conjunto de profesionales desde los part idos,

las universidades y del aparato estatal fundamenta la necesidad

de la autocreac i ón de unos nuevos espac ios laborales. Este

fenómeno es similar a aquel de otros países de América del Sur

bajo condiciones históricas similares. Una de las posibles

diferencias con otros países es que en Chile las iglesias son un

espacio efectivo de rearticulación.

El auge de las DM3 de acción social, sin embargo, no es en los

aRos de la emergencia— 72—80, sino con posterioridad incluso al

tiempo de la reactivaci~n social a través de las protestas: en el

aRo que va del 65 al 86 surge casi el mismo número de 0MB que

durante los seis aRos que van del 74 al 80. La etapa de mayor

crecímiente de las éstas es en los aRos 60. Estos antecedentes

fundan la sospecha que el surgimiento de las 0MB es relativamente

independiente de las transformaciones estatales y depende más de

efectos colaterales de éstas y de las orientaciones de la

• Acooperac í “n.
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2.4. Funciones de las OMS.

Si la explicación de la suplencia estatal y de la lóqica

estrictamente reactiva no se sustenta, que razones arguyen las

0MB para su existencia?

De una parte, es obvio y natural que éstas han servido a la

mantención de una capa ámplia de profesionales, elemento que es

por cierto un recurso humano importante de un país. En un segundo

y no menos importante nivel, las 0MB han servido a la

rearticulación de la capa política. No sólo en tanto que

sustento material, que por cierto es importante, sino también

como recreación de pensamiento político. En tercera instancia,

las ONIBs han servido para la reconstitución del movimiento

popular. Campero (Campero, isa????) afirma que dicho movimiento

se rearticuló con el concurso de las 0MB y las organizaciones de

base.

La existencia de las 0MB en Chile no puede ser comprendida

entonces bajo una perspectiva única: no son sólo una respuesta a

regímenes dictatoriales, no se inspiran exclusivamente en la

superación de la pobreza, como tampo¿o obeceden exc 1 usivamente a

situaciones de guerra o extrema violación de derechos humanos.

2.5. Las ONGs de Acción Social Urbana: antecedentes descriptivos.
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2.5.1. Etapas de la acción de las CMB.

En un primer momento, las OMBs buscan explicar y/o paliar efectos

de las transformaciones operadas por el régimen militar. Se busca

promover la defensa de derechos humanos, resguardar un mínimo de

subsistencia en los grupos populares; pero, sobre todo, la acc ión

apunta a la denuncia política y a la reconstitución del así

1 lamadc’ “ tej idc’ sc’c ial y pc’l it ico” de la sc’c iedad chilena.

En un segundo momento, las CMB se empiezan a diferenciar entre

sí: en grueso, ya no todas hacen de todo pero todas hacen lo

mismo separadamente.El tema de la educación y la subsistencia

sigue siendo hasta hoy el tema principal de las 0MB de acción

social; en tanto las ONG de investigación tienden hacia una mayor

especialización temática, aunque siempre al interior del campo de

la educaci6n y la política.

2.5.2. Temas abordados por las ONGs.

Temas tales como el sindicalismo, la vivienda,tecnologías o medio

ambiente son temas muy poco abordados en los proyectos y menos

aún en tanto que política institucional. No así en cambio la

educación, la subsistencia, la mujer y la salud. Estos temas si

estan presentes tanto a nivel de proyectos de acción social como

a nivel de opciones institucionales,
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Si bien puede haber innovación temática a nivel particular, en lo

general esto no así, al menos en lo que respecta a las ONG de

acción soc ial, que cc’mo se indicó, 5cm el grueso de ellas.

La superación de la pobreza ha sido abordada como un asunto de

cambio cultural— donde la educación es pues el mecanismo central—

y como un asunto de carencias— donde la subsistencia es el asunto

central. La continuidad con la acción social realizada desde el

Estado parece bastante obvia.

2.5.3. TamaRo del fenómeno 0MB.3

Según investi~aciones realizadas, existen actualmente unas

trescientas ONGs; más de la mitad de las 0MB de acción social

tienen 10 o menos personas no administrativas, las ONG académicas

tienen características muy similares. Existen fundadas

impresiones que tanto las DM3 agrarias como las de iQíesias

tienen más personal, posiblemente alrededor del doble pero no se

disponen de antecedentes.

En términos de proyectos, según antecedentes existe una media de

3 proyectos por ONG, cualquiera sea el tipo, existirían entonces

unos 750 proyectos en el país.

2.5.4. Profesionalizaci~n

Si bien el tamaRo de las CMB es más bien’pequeSo, la cantidad de

profesionales que trabajan en ellas es alto. El grueso de los

profesionales de las ONE de acción social son educadores y
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pedagogos, le siguen los trabajadores soc ial es, abogados,

enfermeras y cientistas sociales y economistas. Gran parte del

personal de las DM3 académicas son cientistas sociales con un

alto nivel de calificación, debido principalmente a situaciones

de exil ic..

Más allá de las fronteras de cada 0MB, existe una considerable

cantidad de personal voluntario, sea bajo la forma de monitores,

becarios, pequeRos proyectos adscritos a la UNE o vol untar ios

propiamente tal.

2.5.5. Beneficiarios.

Un antecedente central es el volumen de población atendida, sin

embargo, estimar el número de beneficiarios de las UNEs presenta

graves problemas. Se tiende a trabajar establemente con los

mismos grupos de personas. Con alguna certeza, puede afirmarse

que más de la mitad de las UNE de acción social cubren anualmente

hasta 1500 personas distintas. Las UNE de iQíesias tienden a

tener una mayor cobertura debido tanto a la existencia de

voluntariados como al tipo de acción social que realizan. La

información sobre la cobertura de las UNE aQrarias indica que el

promedio de personas atendidas es de 2800 .Además, la cantidad

de instituciones o departamentos estrictamente dependientes de

iQíesias tienden a elevar el promedio.5

2.5.6. Tendencias Generales.
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De los antecedentes anteriores , se desprenden las siguientes

tendencias generales:

a) las ONE tienden a prescindir de la acción estatal, sea para

establecer relaciones de cooperación o de competencia.Existe

antagonismo político e independencia financiera respecto al

estado. No hay suplencia ni coincidencia.

b) La especialización se da entre tipos de UNE: urbano/rural;

investiaación/acción.Hay excepciones, por cierto y no siempre las

fronteras son nítidas.

c) No hay especialización al interior de los tipos de UNE; al

menos en las de acción soc ial urbana y es posibí e que tampoco en

las de acción social rural.6

d) A nivel de proyectos se observa mayor especificidad, lo que no

implica especialización por las mismas razones seRaladas en el

punto anterior.

e) Si bien las UNE son organizaciones altamente

profesionalizadas, esto no redunda en aumentos de cobertura. Su

acciun es intensiva pero cuantitamente restringida.

f) No hay una gran innovación en términos temáticos; educación y

subsistencia son los dos grandes modos de abordar la pobreza, por

lo demás, desde mucho antes del régimen militar.

3.EL PAPEL DE LAS UNES FRENTE A LA TRANSFORMACIONAUTORITARIA.

Las UNEs, así como los partidos, los movimientos sociales y todos

aquellos grupos disidentes en Chile durante la dictadura,
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requirieron hacerse un espacio propio dentro de los límites de un

sistema político excluyente.

El fenómeno de las ONEs en los últimos aRos, como se ha

observado, cobra unas dimensiones importantes tanto en términos

de tamaRo como de la cantidad de profesionales que allí se

-concentran.

El impacto en términos su acción hacia la superación de la

pobreza no es muy relevante. Esto es especialmente problemático

en términos de su posibilidad de multiplicación y en términos de

eficiencia. Pero para los propósitos de esta tesis, interesa más

bien explicar las orientaciones político—culturales que

fundamentan este tipo de acción, la línea de innovación cultural.

3.1. La Relación con el Estado.

El proceso de contruccción de ONEs y la puesta en marcha de sus

proyectos se realizó paralelamente al afianzamiento de un estado

autoritario. El paso de una suerte de Estado de bienestar —

insisto, en una versión subdesarrollada de éste— a un Estado

básicamente prescindente en materia de políticas sociales y

excluyente en lo político, condujo a las ONEs a tener al Estado

como una referencia obliQada de su acción. Ello se debe también,

como se verá luego, a una cierta continuidad en la élite que
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realiza la acción, que transita desde el aparato estatal a la

sociedad civil.

3.1.1. La Reacción Antiestatal.

Es evidentes que las ONGs no podían suplir la acción estatal,

menos aún en términos de superación de la pobreza; no obstante

existe una continuidad con la acción estatal anterior al régimen

autoritario. El tipo de proyectos que se realiza no es

radicalmente distinto a la labor realizada desde Promoción

Popular o Consejería de Desarrollo Social. La distinción básica,

entonces, más que en términos de la actividad propiamente tal, se

encuentra a nivel del sentido de la acción: vale decir, la

diferencia no es qué se hace sino para qué. Esta dinámica de

continuidad en la acción y diferenciación en el sentido político,

produce el efecto antiestatal. Ya se mencionaba que las ONIBs

entendían su acción —en una primera etapa— como “suplencia del

Estado”: se suple en el sentido que es la sociedad organizada

quien asume tareas que debería asumir el Estado. Aún está

presente la idea de un estado de bienestar. La acción de las ONEs

es “en remplazo de” pero no “distinta a”.

El discurso de las UNEs en esta etapa se basa en la “recuperac ión

de derechos” y en el restablecimiento de la ciudadanía a través

de la reconstrucción de organizaciones sociales y políticas.

3.1.2. Acción de Prescindencia frente al Estado.
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En un segundo momento, esta reacción antiestatal es remplazada

por una postura prescindente: la acción social realizada por las

ONIBs es alternativa . Este carácter alternativo se manifiesta en

múltiples sentido: en relación con el estado, es alternativa a

la política de libre mercado y de privatizaciones ; en términos

económicos, la acción de las ONGs es “ alternativa” a la economía

• Asocial de mercado y a los valores asociados con ella. La acci’sn

de las ONGs es “distinta a” y no “en remplazo de

El discurso alternativo, en este segundo momento, se basa en

una crítica al modelo político del autoritarismo y a la econocmía

social de mercado. Frente a la economía social de mercado, en

tanto que propuesta de modernización, se le opone un modelo de

desarrollo basado en las capacidades propias, en un ajuste

cultural entre producción interna y consumo y en el papel del

Estado como regulador del mercado. Frente al autor itar ismo

político, en que el ciudadano se sustituye por el consumidor y su

libertad de escoger, se propone una ciudadanía basada en

responsabilidad social e involucración activa en los mícro

niveles de la sociedad.

Esta orientación de prescindencia ha conducido a profundizar la

diferenciación ya existente: “ las acciones de educación de los

organismos no gubernamentales parecen consol idar la separac ión

entre la economía dominante de tipo neoliberal y una economía de

subsistencia de tipo familiar”( Falah, 1967).
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La fc’rmación de un “ circuito marginal” versus un “ circuito

integrado” ha redundado en el efecto contrario que planteaba

Vekemans: se produndiza la brecha enel país. Cuando la acciL’n se

desarrollaba desde el estado, el objetivo era la integración de

los grupos pobres; cuando se está fuera del estado, se afianza la

marginalidad. La economía social de mercado unida a un estado

excluyente, produce el efecto de “dos países” en el habla comun.

3.1.3. Potencial de Colaboración ON’Bs/ Estado.

Una tercera etapa, que se abriría con un régimen democrático, las

relac iones Estado—UNe estaría marcado por una voluntad de

colaboración y complementación. Si bien no es posible adelantaría

forma concreta de colaboración en esta etapa, sí es probable que

debido a la falta de experiencia estatal de la oposiciun en estos

aRos, tienda a existir una cierta superposición de funciones

entre la acción de los orQanismos estatales y la acción no

guber nment al.

3.2. Sentido político de la acción social no gubernamental.

Las ONGs tienen conciencia que ellas han constribuido a la

mantención de una capa de políticos y profesionales de oposición.

Tienen conciencia, también, que tuvieron un rol público destacado

cuando no se había reconstituido aún la estructura de partidos y

la escena política. Por último, ellas ejercieron un rol de
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interpretación de intereses populares durante el tiempo que estos

no pudieron expresarlos por sí mismos. En esta secciun se

abordará el rol público de las ONGs, su capacidad de

reconstituci~n de élite política se tratará más adelante.

3.2. 1. El discurso de los derechos.

Entre los aros 74—83, gran parte de las ONEs no tiene un

resguardo legal sólido, sin embargo muchas de ellas funcionan al

amparo de la legitimidad social de la iglesia católica u otras

iglesias cristianas. Esta situación permite un rango mayor de

posibilidades de acción pública, en comparación con las

incipientes organizaciones sociales populares o los partidos.

A su vez, dada la conformación del personal de ONGs

(profesionales y voluntarios con trayectoria política anterior)

estos se autoimponen como deber ético la denuncia de las

violaciones de derechos humanos y económico—sociales. Se

construye así una trilogía en base a : acciL’n destinada a crear y

sustentar orcianizac ión de la base; autoexpresi~n de las bases a

nivel microsocial e interpretación de estas situaciones por

parte de las ONGs en el espacio público.7

La acción de las ONGs se desarrolla principalmente en torno a

grupos sin una inserción económica directa (mujeres y jóvenes,

principalmente) pero con una potencial alta demanda en términos

de políticas sociales. El interlocutor posible habría sido el
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Estado, nc obstante, éste no se encontraba disponible para

neQociar nada. Para el Estado, las ONGs no existían sino como

reart icula’:ión de la c’pc’sic ión y pc’r tantc’ nc’ podía recc’nc’cerlas.

La denuncia, en estas condiciones, articula entonces un discurso

de derechos sin eficacia reinvindicativa y con una mínima

eficacia pc’l it ica.

Si bien no es objeto de este análisis, cabe anotar que la acción

de las OM3s es paralela y en cierto modo se inscribe dentro de la

acciun global que desarrolla la iglesia católica chilena en estos

aSos. Una acción de defensa de derechos humanos, que apunta a la

construcción de generalidad societal, a constituirse como

principio de veracidad: la defensa de derechos humanos es la

defensa de la verdad.

3.2’. 2. El discurso de la hegemonía cultural

En el curso de los aRos siguientes y habida cuenta de la

ineficacia de la acción de las UNOs en los planos

reinvindicativos como político, se habrá de crear un nuevo

discurso: un discurso que habrá de dar Eent ido a ic’ que se ha

denominado la relación de prescidencia con respecto al estado.

Basados en la pedagogía cultural de Paulo Freire, las UNOs

despliegan una acción educativo—popular. Esquemáticamente, esta

acción está destinada, primero, a expresar los contenidos de una

“conciencia dominada” y, en segundo lugar, al descubrimiento de

una “ crítica”. Esta pedogogía de la conciencia se



251

asemeja a la clásica diferenciación marxista de “clase en sí” y

clase para sí”. La diferencia radica, por una parte, en la

sustitución del concepto de clase pc’r el de “sujetc’ popular” y

por otra parte, en que el rol del partido como factor activo de

la modificación de la conciencia, es sustituido por la figura de

un educ ador popular.

Políticamente, se ha sustituido el intento de hacer una

revc’lución por la creación de hegemc’nía cultural. La influencia

gramciana en Chile no ha sido ortodoxa. La creación de hegemonía

cultural se interpretaba como recuperación de una cultura

popular, como recreación colectiva de la experiencia de la

subordinación, Dicha experiencia, reformulada, sentaría las bases

de una conciencia democrática: “. ..lleva a la educación popular a

plantear la necesidad de un análisis serio y detenido del

contexto actual, confiando en que, a través de las reflexión y

acci6n colectiva, el pueblo está encontrando y seguirá

encontrando caminos creativos para definir y hacer presente su

proyecto social alternativo” (García—Huidobro y otros, 19E5;61)

Esta formulación presentaba dos problemas: el proyecto social

alternativo, que seRala García— Huidobro era concebido como una

ESPERANZA DE LIBERACI N más que como un proyecto sociopolítico

viable. En ello se está presente la influencia del catolicismo,

en particular de la teología de la liberación, “ ..~la misión de

la iglesia no se reduce a exhortar a los diversos grupos
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sociales, y a las categorías profesionales, en la construcción de

una sociead nueva para el pueblo y con el pueblo, ni se trata

sol amente de estimular a cada uno de los grupos y categor ías a

dar su constribuci~n específica con honestidad y competencia,

sino también a ser agentes de uan concientización general de

responsabliddad común frente a un desafío que exige la

part ic ipac ión de todos. Tenemos conciencia- que la transformación

de las estructuras es una expresión externa de la conversión

interior. (Puebla 1220—1221) (Decanato de Renca, 1983) En su

versión laica, la conversión interna es análoga al cambio en la

conciencia.

La recuperación de la situación existencial del pueblo en tanto

que cuí tura popular se une al propio proceso de elaborac i din de

• A

identidad de las élites partidarias y de la oposíciun en general:
el trabajo sobre los símbolos político— culturales. Tanto en la

organización de base como en la reconstrucción política, se vive

un procescí de prc’ducc ión de un “nosc’trc’s simb’5l ico”: “El

aglutinamiento previo de la formalización de las D.C.

(organ izac iones cuí tural es) y sobre todo los encuentros

artísticos que provocaron, fueron rituales en la reconstrucción

de un “nosotros” y como tales fueron acciones proDiamente

Dolíticas” (Gutiérrez, 1962; 7, subr. en el original) Si bien

cita refiere explícitamente a orQanizaciones de tipo cultural,

cabe seRalar que hasta la crisis económica de los aRos 61—82,

gran parte de las organizaciones creadas fueron de tipo cultural
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una dimensión simbólico— expresivo de la política habrá de marcar

toda una etapa tanto para las organizaciones populares como las

ONGs.

A la influencia cristiana, se une un factor adicional que es la

propia crisis de proyecto de la izquierda chilena: el socialismo

ya no es sustentable sin más. Se une también la ausencia de un

espacio político público en el cual tenga sentido un debate sobre

la sociedad que queremos.

3.2.3. La noción de movimientos sociales.

Esta fase básicamente cultural habrá de tener su expresión

política en la idea de protagonismo popular. La fase de la

dimensión simbólica de la política se afirma sobre la radical

separación entre pueblo y régimen político que ha producido este

último. El “pueblo” es para los activos políticos y para los

miembros de las ONGs, reificado como un sujeto libre, que no

requiere mediaciones (Hinkelammert, 1964). El espacio cotidiano

se elabc’ra como espac ic’ de la pc’l it ica, cc’mc’ el lugar sc’cial

desde el cual se gesta una nueva relac ión entre soc iedad y

política. En esta lóqica se modificarían no sólo los temas de la

política, sino también la forma de la ciudadanía: es el período

de los movimientos sociales como AUTOREPRESENTACI N.
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La ruptura de las formas de sociabilidad y de representación

política en el período contribuye a afirmar estos planteamientos.

El papel histórico del sistema político democrático fue la

constitución de actores colectivos; se ha afirmado que éste

constituía la “columna vertebral de la sociedad chilena”

(‘Barretón, 1984). A falta de un principio de estructuración

social alternativo y especialmente en un momento histórico en que

el régimen militar afirma su proceso de modernización, se vive un

proceso de desintegración/ desgregación de actores colectivos. La

tesis de la autorepresentación postula un principio alternativo

de estructuración: “ La recuperación de este “consenso cultural”

no parece emergenr necesariamente concentrado en la noción de

representación “política” como el mecanismo dotado de la mayor

legitimidad, sino que se advierte también la presencia de

orientaciones que privilegian formas generacionales. éticas y

propiamente sociales de expresión. (Campero, 1985; 14).

Sobre este terreno político— cultural, la acción de las ON’Bs,

orientado a la educación y en general a la así llamada

reconstrucción del tejido social, encuentra un sentido inmediato:

toda acción es política en tanto sea colectiva (OPEANIZACION) y

en tanto tenga un contenido liberador (EDUCACION/ CONCIENCXA).La

ampliación del concepto de la política a la vida cotidiana

popular y la ausencia de una referencia estatal— que no sea pura

expresión de dominación— tiene al menos dos consencuencias: en

términos de la acción social, ésta pierde el sentido por si
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misma, es un pre—texto de la política. Pero no es pretexto en el

sentido instrumental, sino sustancialmente la política es aquí

LIEIERACION ANTIAUTORITARIA. La organización es el espacio de

prefiguración de la sociedad igualitaria y la recuperación de la

pal abra, es la recuperación de la verdad escamoteada por la

violencia autoritaria del régimen militar.

En el marco antes seRalado, la noción de ciudadanía es

reformulada como la radicalidad de un “sujeto que tiene

derechos”. No había un espacio político de representación, pero

tampoco cabía la representación en este esquema de ampliación de

la política: lo que cabe es la mancomunidad de intereses y

experiencias sociales, lo que cabe es la agregación en la

exclusión. La democracia es entendida como igualitarismo no sólo

político sino principalmente económico— social,

Los aRos 83—E4 habrán de ser test iQos de la ola de “Protestas

Nacionales”; ellas expresaron la condensación de los sent idos y

modos de entender la política que se han reseRado anteriormente.

La forma de expresión político—simbólica de las protestas estuvo

influenciada también por factores ajenos a las posturas de

autorrepresentación, entre ellos las posturas del PC, quien no

comparte las líneas seRaladas y que tampoco ocupa el espacio de

las ONGs; estuvo influenciada además por un cierto espontaneismo

propio de sectc’res jóvenes
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En esta etapa habrán de reconstituirse más formalmente las

estructuras partidarias y la noción de movimientos sociales será

reformulada— por la clase política— c’:’mo un momento orepol itico

en la conformación de actores colectivos. Hay un evidente

decaimiento del concepto amplio de la política y un resurgimiento

de una política en sentido restringido y con un mayor énfasis

instrumental.

3.2.4. Subsistencia y pobreza.

La acción social, condicionada por una fuerte crisis económica y

sus posteriores consecuenc ías, habrá de abocarse hacia

actividades de subsistencia y creación de empleos. En este

período, que va desde los comienzos de la crisis de iSEI hasta

1967, aproximadamente, se crean las así llamadas “orQanizaciones

económicc’— populares” que cuentan con apoyo profesional y

financiero de las ONGs y las iglesias. En este período, se

enfrenta más directamente el problema de la pobreza, aunque sus

resultados son magros.

Las organizaciones de subsistencia, consumo y capacitación

laboral se suman a un movimiento más global de reconstrucción

poblacional: un movimiento de carácter más reinvindicativo y que

expresa un tipo de acción política más tradicional.
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En este momento, agud izado por la repol it izac i ón que producen

las protestas nacionales, se produce un fuerte desencuentro entre

la acción de las ONGs y estos gérmenes de movimiento poblacional.

Dicho desencuentro tiene que ver justamente con lo tratado en el

punto anterior: se ponen en juego diferentes principios de

constitución •de movimiento y distintas formas de entender la

política.

La lógica cultural y la lógica política se enfrentan bastante

abiertamente. En primer lugar, este conflicto expresa una

división que habrá de perdurar en los aRos siQuientes: la tesis

de las dos izquierdas. Una de ellas, de orientación socialista,

se había reconstituido centralmente desde las ONGs y el trabajo

social y académico— político que se desarroli’f’ desde allí. La

otra izquierda, de raigambre más tradicional y más cercana al PC,

se había reconstruido desde estructuras partidarias y se había

afirmado en el eje pobreza/reivindicación/ enfrentamiento. En

términos históricos, se reedita una escisión clásica de la

política de la izquierda chilena: escisión entre los partidos de

la modernidad y partidos tradicionales de la izquierda.

Pero también en este conflicto habrán de consolidarse también una

progresiva diferenciación entre la lógica política y la l6gica de

los actores sociales. Las propias ONGs sufren también un

conflicto de lealtades: algunas DM3s recorren el camino de • la

política, en especial las académicas, mientras otras persisten en
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la acLí’.’n social, enfrenta una lóqica de búsqueda de incidencia
nacional y una lógica de incidencia socio— cultural. El corte

horizontal en las UM3s produc ido en esta época sólo se empezará a

difuminar por la necesidad de una nueva readecuación impuestas

por la transición. A ello se une la reconstrucción de un escena

política de corte más bien tradicional, complejizada por una

superposición entre las orgánicas políticas entendidas como

transitorias y las orgánicas entendidas como permanentes.

4. LA RECONSTRUCCIONDE LA ELITE A TRAVES DE LAS ON’3S.

Si bien la acción social desarrollada por las ONGs pudo haber

sido precaria e incluso deficiente, éstas sirvieron al propósito

de la reconstrucción pol it ica tanto de grupos popul ares como de

la propia élite.

La ONGs post 73 son creadas por determinados grupos poí it icos:

aquellos grupos con una experiencia estatal previa y, en

particular, aquellos grupos que estuvieron ligados de una u otra

manera a la acción social estatal (sea a través de ministerios

sociales u organismos ad hoc) o ligados al aparato universitario.

De esta manera, se cumple una suer te de “ley general de formación

de OMBs” en América latina: su origen en grupos expulsados desde

el Estado, los partidos, las iglesias y las

universidades. (Fernandes, 1986).
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4.1. El Origen de Iglesias.

Como se ha indicado anteriormente, la iglesia católica chilena

jugó un importante papel en términos de las orientaciones

socíalcristianas; no obstante, coexisten en su interior y por

largo tiempo, grupos. más radicalizados que adhieren a líneas de

Teol ogía de la Liberac i ½. Dichos grupos son expresados

politicamente por el partido Izquierda Cristiana y por el grupo

Cristianos por - el Socialismo durante la década del sesenta—

comienzos del setenta.

Con el régimen militar, estos grupos tienden a operar al interior

de las estructuras regulares de la iglesia, en especial en torno

a la acción solidaria y de defensa de derechos humanos que

promueve la jerarquía eclesial. Las tensiones políticas

provocadas entre el régimen militar y la iQíesia católica en

distintos coyunturas, unido a la existencia de tendencias en

conflicto al interior de la iglesia, da oriQen a un progresivo

aislamiento de estos grupos más radicalizados. Ellos se afincan

en algunas Vicarias zonales y forman algunas ONGs pequeRas;

promueven, sí, un movimiento de Comunidades Cristianas de Base,

muy similar al fenómeno brasileRo—aunque de dimensiones más

pequeRas.

La disolución del grupo Cristianos por el Socialismo, ocurrido

casi inemdiatamente después de 1973, así como el mayor perfil

político que asume el partido Izquierda Cristiana a través del
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movimiento antidictatorial, hace que —políticamente— este grupo

tienda a identificarse más bien con el Movimiento de Izquierda

Revolucionaria, MIR y con el Partido Comunista. Este grupo de

cristianos de izquierda es más bien pequeRo, circunscrito

territorialmente y su acción se basa en la formación religiosa y

política y en la defensa activa de derechos humanos. Muchos de

ellos participan del Movimiento Contra la Tortura Sebastián

Acevedo. Su accionar es principalmente testimonial y

vanguardista. No obstante, el movimiento de cristianos liqados a

la teología de la liberación no se agota en esta expresión;

existen tendencias con una interpretación más propiamente

religiosa, pero ellas tienen orígenes, motivos y desarrollos

distintos al movimiento aquí analizado.

Las ONGs de estas características, tienden a establecer

vinculaciones fuertes entre sí— tendencia también presente en

otras OMBs. Su relación con la jerarquía eclesial tiende a ser

conflictiva, en especial con los grupos más activamente

socialcristianos de ella. El conflicto de orientaciones

manifiesta el temor de la iglesia oficial a que estos grupos den

origen a una suerte de iglesia paralela (iQíesia de los pobres),

espec ial mente porque quienes promueven esta tendencia son

sacerdotes y teólogos. La vinculación estrecha con partidos

políticos de la izquierda parece ser menos amenazante para la

iglesia oficial que el temor a una escisión. En un primer momento

de reconstrucción política y de fundación de ONGs, la iglesia
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católica cumple un papel de amparo legal y de protección basada

en su propia legitimidad frente al régimen. Esta función tiene

que ver justamente con su propia tradición política y su acción

en torno a la superación de la pobreza. Esta función de amparo

tiende a perder importancia en el momento en que los grupos

ligados a la acción social buscan su independencia y se afirman

en sus organizaciones propias. Esto es posible sólo después de

1978, aproximadamente, cuando la represión se hace menos intensa.

4.2. El Origen Partidario.

Los grupos políticos de la izquierda tradicional (Partido

Comunista y Partido Soc ial ista— Almeyda) no formaron ONIBs, con

la excepción de algunos centros de estudios formados en estos

últimos aRos. Estos centros están fuertemente liQados a sus

respectivos partidos y su acción está destinada a la formación

política de su base y a la difusión de su pensamiento a nivel

nacional.

Pero tampoco la Democracia Cristiana formó ONGs en este período.

Sus motivos, sin embargo, fueron dist intos, entre el los el hecho

que la expulsión del sistema universitario no afectó a sus

militantes . Por una parte, la DC había construido una red de

centros académicos y de acción social durante los aRos sesenta,

estrechamente ligados tanto a la iglesia católica como al propio

partido. De este modo, lo que hace la DC en este tiempo es
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reorientar su acción desde las organizaciones preexistentes. Las

organ ízac iones no gubernamental es de la DC responden muy

cercanamente a la existencia de tendencias al interior del

partido, de suerte que una de las pocas ONEs que surgen durante

la década del ochenta responde a una de las tendencias que pierde

su espacio de influencia respecto a las otras.

El grupo en torno al cual se forman las ON’Bs está ligado

políticamente al así llamado “espacio socialista”. Dicho espacio

es la articulación de los grupos socialistas Partido Social ista—

Arrate, MAPU, Izquierda Cristiana y otros grupos menores —otras

escisiones del Partido Socialista y grupos radicales. Este grupo

coincide con los dos orígenes anteriores: tradición estatal y

origen académico.

4.3. La superposición Partidos—Iglesias.

En sus inic ios, las ONGs se fundan en torno a ciertas figuras con

prestigio que operan como una suerte de resguar do frente a

situaciones de precareidad jurídica y vulnerabilidad política. La

DM3 se forma bajo un comité de personalidades, que de hecho no

tiene incidencia alguna en la acción de la 0MB. Estas

personalidades,por lo general, pertenecían a la jerarquía de la

iglesia católica, o bien eran figuras prominentes tanto por su

excelencia académica, su idoneidad moral y su prestigio frente a

la iglesia, los partidos y a las agencias de cooperación.
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Estas personalidades de iglesia formaban parte del circuito

oficial de la jerarquía, a diferencia de los grupos más

radicalizados liQados a la TeoloQía de la Liberación. Esta

posición permitía una suerte de aval tanto frente a la iQíesia

como frente al régimen.Son fiquras que permiten una

intercomunicación entre circuitos sin canales de interlocución;

son ellos quienes— en caso de conflicto—podían produc ir el

diálogo o mediar entre partes en conflicto.

Las figuras laicas que formaron parte de estos comités provenían,

en gran parte, de las expulsiones de académicos que tienen lugar

con la readecuaci’f’n del sistema universitario. Ellos, a su vez,

producían otra mediación: aquella entre los grupos que formaban

una 0MB y el circuito inmediatamente superior, formado por las

direcciones políticas y las agencias de cooperación.

En los a~os posteriores, la vinculación con la iglesia católica

pasó a perder importancia debido a la relativa disminución de la

represión y a una cierta ‘aceptación por parte del régimen de la

existencia de las OMBs. La incipiente apertura de un espacio

político público contribuye fuertemente a la mayor independencia

de las UNEs. Lo que importa en esta fase es más bien la

vinculación con los part idos con voz nacional y con el mundo de

la cooperación internacional.
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El ~rupo con vinculaciones a la iQíesia católica tiende a

mantener dichos lazos y a perder importancia en términos de

influencia política sobre las ONGs; pero mantiene su influencia

en el área educación formal principalmente a través de la

Academia de Humanismo Cristiano.

4.4. La Recomposición de una Elite Modernizante.

Más tarde, los exiliados que retornan se unen a las ON’Bs

existentes o crean nuevas. Muchos de ellos habían ocupado carQos

sea en el sistema universitario sea en el aparato del Estado en

el régimen anterior. El retorno de ey;il iados de este tipo, por

una parte, refuerza tendencias intragrupales al interior de los

mismos espacios en que ya habitaba un sector de la élite y, por

otra parte, abre un espacio nuevo a través de la creación de

otras ONGs.

Este grupo, generacionalmente homogéneo, tiene una tradición

académico— política común tanto en el campo de las ciencias

sociales y como al interior del espacio socialista. En términos

de las categorías que se han utilizado en este trabajo, esta

compc’sición de la élite coincide con aquella portadora de la

innovación tecnolóQira”; cuestión reforzada los efectos del- - por

exilio: se trata ahora de una élite más educada y que mantiene un

contacto fluido con organismos de la cooperación internacional y

con los partidos del socialismo europeo. Desde allí se-influye
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decisivamente en el reforzamiento de las tendencias

modernizadoras de la política en las cuales ya este grupo estaba

inserto.

Este grupo se afirma principalmente en las OMBs académico—

politicoa. La composición de las direcciones de este tipo de

ONIBs es básicamente de orientación socialista— Arrate, pero lo

más importante de este circuito es su identificación con el

conjunto del proceso de renovación política del socialismo

chileno.

La relación entre las OMBs de acción social y académicas expresa

una división del trabajo del tipo teoría/práctica y una división

de acceso a oportunidades de financiamiento. Las ONGs político—

académicas nuclean en torno a sí a un gran numero de ONGs de

acción social, creándose así relaciones asimétricas. Por otra

parte, las ON’Bs de acción social se nuclean segmentadamente en

torno a la afinidad temática, produciéndose pequeRas redes de

ONGs en las cuales priman relaciones simétricas. La

intercomunicación entre estas redes constituidas es escasa y

producida transitivamente por ONGs de mayor tamaRo y de

incidencia nacional. La cercania política también incide en la

formac ión de redes, aunque no hay una formac i ~n de redes

distintas a las temáticas, más bien la tendencia ex post parece

ser la superposición entre orientaciones políticas y temáticas.
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Como se ha visto, en la etapa de la formación de la élite

modernizante— que cubre los a~os 80 en adelante— se hace difícil

distinguir empíricamente entre los procesos de renovación

socialista, los comienzos de la rearticulación definitiva del

escenario pol itico de oposición y la acción social y académica de

las OM3s.

La estrecha interrelación entre estos procesos tiene que ver,

justamente, con la composición de la élite que los promueve— la

parte de la élite que se ha denominado de innovación tecnolóQica:

además de las características de homogeneidad generacional y de

experiencia cultural que los une, existe un tránsito colectivo

desde un origen en el MAPU vinculado al Estado, un tendencia

rápida hacia el abandono de dicho partido, el exilio y luego una

progresiva aproximación hacia las posiciones del Partido

Socialista— Arrate.

En tanto, el grupo que permanece en el país y que se ha

denominado de innovación cultural, se vincula a las iglesias, a

la acción de solidaridad y, posteriormente, algunos se ligan al

movimiento de renovación socialista ; mientras otros se se ligan

más estrechamente al movimiento popular de corte reinvindicativo.

Este grupo—en espec ial aquel involucrado en la renovac ión

socialista— tiende a tener una identificación mayor con el

partido en cuestión, identificación que no siempre siQnifica

militancia— recuérdese que se trata de un partido de minorías.
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Esta escisión de la élite expresa el conflicto entre “innovación

tecnolóoica” e “innovación cultural”. La incapacidad de la élite

de innovac ión tecnol ógica de hacer política al interior de las

estructuras políticas existentes, funda la necesidad de crear en

definitiva un nuevo partido que de cuenta más cabalmente de la

modernización de la política: el Partido por la Democracia (PPD)

de definición, inicialmente instrumental, y actualmente,

programática. La línea de innovación cultural, por otra parte, no

logra dar cuerpo político a su pedagogía de la conciencia y de

creación cultural. Su proyecto de autorrepresentación, a la

larga, termina eliminando la necesidad de- la política. Esta

línea, por otra parte, tampoco logra sobrevivir a las vicisitudes

y dificultades de la conformación de un sistema político y la

transición en curso.

La acción social desarrollada desde las ONEs, a pesar de las

reformulaciones y readecuaciones de los grupos que la llevan a

cabo, sigue su curso. Como se indicaba al principio, en los

últimos aRos se crean un conjunto de ON’Bs locales de menor tamaRo

y de incidencia menor, pero que se mantienen en su acción. El

aislamiento entre las ONIBs pequeRas y locales es progresivo, pero

también es progresiva su vinculación con el ambiente local en que

desarrollan su acción.
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La acción social en los aRos venideros habrá de desarrollarse

tanto en la sociedad civil como en el estado y en este sentido la

experiencia de la élite que ha desempeRado esta acción desde

ambas posiciones será central.

La política, en tanto, habrá de convivir con los efectos

modernizantes que ésta élite ha producido. La interrogante que se

abre son los límites de dicha transformación: se trata de una

transformación sólo de la élite o involucra también a la

ciudadanía? Es ingeniería político—cultural o expresa

efectivamente un cambio en las concepciones de la sociedad y en

sus principios para hacerla intelicible?
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1. En capítulos anteriores, se plantearon algunos de los términos
principales de la postura de la marginalidad.Ver capítulo 4, La
Elite como partido.

2.las etapas que distingue Vekemans son: integración interna,
incorporación a la sociedad global, integración de la sociedad
global.

3.La etapa de mayor crecimiento de las 0MB de acción social
urbana es entre 1981 y 1964: se fundan 45 ONG en el país
mientras que en el pendo anterior 1974—1960 se fundan 26, lo que
es casi lo mismo que en período 1385—1966. De los estudios
realizados en Chile sobre el tema, se puede hacer una estimación
muy aproximada del número de CMB en el país.
CMB académicas: existen 40 0MB de este tipo en el país. (Lladser,
1986)
ONG agrarias: existen 45 DM3 que desempeRan su acción en el
sector agrario (GIA, 1986). Muchas de las citadas en este
catastro se duplican en el catastro de las ONG ecciesiales.
DM3 de iglesia Católica: existen 73 DM3 de algún modo
dependientes o vinculadas a la iglesia cat6lica, sin contar los
organismos propiamente pastorales (Vives, 1966). Aproximadamente
31 ONG son definidas por Vives como instituciones de
investigación “ligadas a la promoción humana..”, gran parte de
las cuales recoge Lladser como de investigación en ciencias
sociales.Restando estas 31, quedan 43 CMB propiamente de iglesia
católica.
UNE de acción social urbana: en la citada investigación de
FLACSO, se registraron 135 ONG de acción social urbana en las
cuatro ciudades.No hay duplicidad con respecto a lo agrario ni
con respecto a las académicas. De iglesias sólo fueron
consideradas aquellas que no forman parte de las estructuras
regulares de las iglesias y que poseen características de
fundación privada.

Suponiendo que la duplicidad en los catastros se suple con la
antiguedad de los datos (todos los catastros datan de 1986, con
excepción del de Flacso.) existirían 251 DM3 en el país.
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4.Se supone que la medida es anual, sin embargo la ya citada
fuente no lo indica.

5.No es relevante la pregunta para la 0MB académicas y tampoco se
dispone de antecedentes, tales como por ej, número y tiraje de
publicaciones o participantes de cursos y seminarios.De todos
modos estas serían medidas muy indirectas que no reflejan el
sentido de la acción de dichas instituciones.

6. Se ent iende por “no espec ial izac i 6n”
i. el predominio de las actividades de educación y de
subsistencia.
u. no hay selección de población beneficiaria en
atención al sexo y/o edad de ésta, criterios básicos para
la planificación social.

7.El mentado “espacio público” de que se habla es más bien un
autocreado espacio de oposición política, radicado en algunas
revistas y periódicos y algún mínimo espacio radial.Existió
además, las propias publicaciones de las ONEs con una muy
restr ma ida circulación

8.ver capítulo 4, Convergencia Socialista.

9.Existe otro conjunto de organizaciones de promoción social
ligadas al gobierno, formadas principalmente por voluntariados y
cuyos fondos en parte provienen del mismo gobierno. En sentido
estricto se trata de ONGs, sin embargo, el modo histérico de
constitución de ONGs en Chile no responde a este modelo y no se
consideraron en este análisis.
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CONCLUS IONES

Hablar de modernidad en América del Sur, ese complejo engendro

cultural, no es una novedad, al menos en América del Sur. Tampoco

es una novedad hablar de Chile de los sesenta a los ochenta,

décadas tan conocidas y tratadas en el país. Parece pues un

contrasentido intentar una tesis sobre las utopias y la

innovación situado entre estas coordenadas temáticas y temporales

Lo “nuevo”de esta tesis, para encontrar cierta coherencia entre

la ciencia y la pasión, radica en el —tal vez vano— esfuerzo de

mirar el asunto desde otra perspectiva y poner el acento en un

grupo soc íopol it ico que no ha merec ido, hasta ahora, más

importancia en Chil e que haber proporc ionado unos cuantos

influyentes personajes públicos y otras tantas páginas policiales

en los periódicos. Procedo a justificar estas opciones.

Una perpect iva nueva: donde lo nuevo no es un intento de colocar

los cimientos de una nueva teoríá del cambio social, corno tampoco

otra acerca del papel del iluminismo sudamericano en dicho

cambio. El interés que ordenó esta tesis es la el cambio por el

cambio, ese campo de los sueRos imposibí es, o en los términc’s

bí och ianos, los sueRos diurnos. Si bien la perspectiva de Sí och

está teRida de optimismo histórico concreto— sueRos de

adelantamiento: el giro de los tiempos, la juventud, la
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prc’ducción cultural (Blc’ch, 1977)— de confianza en la

potencialicidad del presente, me ha parecido útil la idea de

sueRo diurno. Pero el sueRo situado en su radical y fértil

imposibilidad. También hay una cercanía a EIloch en su

preocupación por el “giro de los tiempo”, quizás su más abstacta

ilusión.

La utopía ha dejado de ser los sueRos concretos de la ciudad

ideal ( que la ciencia ficción acabó de enterrar como la ciudad

del horror), la perfecta sociedad del futuro.También ha dejado de

ser— y quizás nunca haya sido, excepto en su realidad como mal

entendido— un sueRo imposible que seduce a benévolos benefactores

de la humanidad que terminan quemados en la horca. Con qué

confianza podemos hoy pensar una “soc iedad per fecta”? Los sueRos

de perfección que aún subsisten reducen sus ambic iones al si

mismo o • a las peqdePtas comunidades; los déspotas ilustrados han

terminado cayendo por su propio peso.

La utopía se ha trabajado aquí como un pensamiento sobre el

futuro, pero un pensamiento que no se llena de hombres buenos,

gobernadores sabios, trabajos no al ienados ni equilibrios

natural es; un pensamiento que reflexiona sobre el t iempo mismo.

la reflexión epocal , un pensamiento radical en el cual pensar lo

imposible es condición de posibilidad de lo real.
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El planteamiento ha estado más inspirado en Hinkelammert

(Hinkelammert, 1984) que en Bloch, no obstante, la radical idad de

la crientación del primerc’, la LItc’pía cc’mc’ principic’s impc’sibles

que permiten pensar lo real, acerca los pr inc ipios utópicos a los

postulados de la ciencia, a los supuestos que fundan una teoría,

supuestos imposibles de verificar por una misma teoría. Así

mismo, parec idos tipos de supuestos fundan los modelos de

soc iedad: el mercado per fecto, la soberanía popular o una

sociedad sin mediaciones son principios que no poseen realidad

empíricas

Sloch, em cambio, sustenta su teoría sobre la potencialidad del

presente, sobre los desarrollos posibles desde lo que existe aquí

y ahora. Lo real es una de las combínac iones posibles dado un

universo mayor de elementos y de combinaciones entre ellos: los

multiversos. La diferencia entre ambos autores radica en el corte

posible/imposible: para Bloch, la utopía o más bien el material

de la utopía es lo posible oculto, para Hinkelammert, el material

de la utopía es lo imposible de verificar que posee potencial

expí icat iva.

El plantecwiento de Mann se asemeja al de Hinkelammert, pero el

plano de realidad a que da lugar la utopía es distinto: para

Mann, estos principios imposibles no sólo dan lugar a teorías o

modelos, dan lugar a instituciones.
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Los anteriores autores han servido de base para anal izar el modo

utópico en Chile en las décadas que van del SC) al 80. Hasta

ahora, el utop ismo había sido fuertemente criticado en razón de

los fracasos políticos, en particular de la derrita de la Unidad

Popular, pero también de la ineficacia de las estrategias

ant idictator tales.

El utopismc’ o, más bien, el estilo utópico de hacer política era

criticado en aras del realismo político. En el campo de la

política, utopia y realismo fueron leídos como un asuntc’ de

eficiencia; la utopía se entendió eñ el sentido de Mannheim, como

un intento de acercar modelos de sociedad ideal— en este caso,

una sociedad socialista— a la ~oc iedad real concreta. El utopismo

así pensado no deja de ser una, una ilusión perversa: la culpa se

yergue sobre aquel que busca hacer real idad los deseos

colectivos. Más tarde, la crítica se extendió a la posibilidad

misma de plantearse objetivos sociales globles. es la crítica al

desec’.

El realismo imponía una rebaja general de objetivos: en este

tiempo—que aquí se ha tratado como el tiempo de la Convernenc ia

Soc ial ista— el socialismo deja de ser un objet ivo deseado y la

democracia aparece como la única esperanza real ista. ARos más

tarde, la democracia habrá de ser valorada en si misma.
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En los ochenta, el discurso de los derechos humanos, un modelo de

utopía al decir de Hinkelammert, vino a sustituir al antiguo

análisis marxista. Habría sido de interés explorar el componente

utópico del discurso de los derechos humanos, pero ello habría

dado lugar a otra tesis. Lo que interesa destacar aquí es que el

pensamiento utópico no dejó de existir por el simple expediente

de haberlo relegado al olvido.

Lo que intento postular en esta tesis es que el pensamiento

utópico se ha centrado en los aspectos temporales de la

modernidad. Con ello quiero decir que la particular modernidad de

América del Sur puede ser vista, también pero no únicamente,

como un asunto de tiempo.

Detras del pensamiento desarrollista sudamericano se encontraba

la idea de asincronía, en la cual el desfase entre los modos de

la modernidad era explicado como un problema temporal, en su

doble dimensión de ritmo y velocidad. La explicación funcional a

que apelaban los desarrollistas revistía una complejidad mayor;

sin embargo, la versión político—ideolóQica difundida en el

continenete de fue de estar “en vías de desarrollo”, con tiempo

tendremos progreso”. Este acento en el progreso, no como un

modelo de desarrollo de contenidos prefijados por las pautas de

trabajo y consumo del primer mundo, sino esta dimensión de

progresividad, de evolución del cambio es lo que me -interesa

destacar.
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Lo anterior tiene que ver también con el ritmo acelerado del

cambio y la amenaza de la crisis. “ Tan sólo la construcción

narrativa de un acontecer con sentido ajustado al propio

colectivo ofrece perspectivas de futuro orientados a la acción y

cubre las necesidades de afirmación y reconocimiento”

(Habermas,1981). Como se ha seRalado, Chile vive tres procesos de

cambio profundos en•• treinta aRos: del 60 al 70, la denominada

“Revolución en Libertad”.— el proyecto demócrata cristiano— entre

el 70 y el 73, la limada “Vía Chilena al Socialismo”— el proyecto

de la Unidad Popular— y del 73 hasta 1969, la “Revolución

Silenciosa”— el proyectc’ neoliberal del régimen militar.

Tanta historia de cambio habla de una crisis de dirección de la

sociedad’, así como también de una incapacidad para construir una

narración, una historia con sentido ajustado, como seRala

Habermas. La identidad como nación se haya—nuevamente—amenazada.

Es necesario recuperar, o talvez adquirir, una capacidad de la

sociedad para mirarse si misma. “ . . . el término “moderno”

expresó una y otra vez la conciencia de una época que se mira a

sí misma en relación al pasado, considerándose resultado de una

transición desde lo viejo hacia lo nuevo”. (Habermas, 1981). La

historia como un relato de época, como un encadenamiento

temporal, se hace un requisito del deseo y de la reflexividad

sc’c ial
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La dimensión de reflexividad,”una época que se mira a sí misma”,

afirma la modernidad como un el establecimiento de un nuevo

vinculo cultural en contra de la autonomizac ión del sistema

económico y la burocracia: “ Este nuevo vínculo puede

establecerse sólo si la modernización se desarrolla en una

dirección diferente. El mundo vivido deberá ser capaz de

desarrollar instituciones que pongan limites a la dinámica

interna a los imperativos de un sistema económico casi autónomo y

a sus instrumentos administrativos” (Habermas,J. 1981)

Este es justamente el punto característico de la modernidad en

América del Sur :“La hipótesis de trabajo es que América

Latina ya hace rato vive su modernidad, pero que ésta misma

descomp’;’ne de tal manera la cultura que se vuelve difícil pensar,

a partir de ella, dentro de ella, (. . . ) la propia modernización

de la cultura latinoamericana” (Brunner,198Efl. Este fenómeno se

produce, por una parte, por el descentramiento que produce la

modernidad en tanto que modelo importado por las él ites

diriQentes latinoamericanas y, por otra parte, por la

heterogeneidad que provoca la modernidad en sociedades

periféricas, la antigua temática del desarrollo desigual. La

reflexividad de la cultura parece posible sólo desde unos

principios situados fuera de ella e irrealizables al interior de

ella.
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La heterogeneidad que seRala Brunner es un fenómeno

específicamente comunicativo: “una heterogeneidad propiamente

comunicativa: de los mundos—de—vida, de las tradiciones y

constelaciones simbólicas que los rigen, de sus orientaciones

disímiles y múltiples inarticulacic’nes, tc’do lc’ cual impide

pensar a la sociedad y sus cultura como una unidad (Brunner,

1986; 18).

En los términos de Habermas, lo específico de la modernidad no se

logra: la reflexividad está quebrada. El carácter problemático se

la modernidad en América Latina no parece ser pues tanto la

heteroQeneidad cultural, cuanto el quiebre comunicativo en su

interior. Esto tiene consencuencias, tanto una dificultad para

hacer inteliqibles unas sociedades precarias, como para

proponer/vislumbrar fines sociales.

Es por el lo que la utopía ocupa un lugar central en las

sociedades latinoamericanas, tanto la posibilidad de su

viabilidad como de su trasparencia colocan la necesidad de buscar

unos principios estructuradores que estén fuera de ellas.

La crisis de la particular modernidad en América latina se

expresa corno la sospecha sobre el progreso; cuando el pr inc ipio

totalizante de la misma, el progreso, es puesto en duda,

resquebrajado como paradigma interpretativo. La pregunta por la

viabilidad de las sociedades latinoamericanas y por la sociedad
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que queremos no son respondidas en los términos que propone el

progreso. Es la radical heterogeneidad, el radical

descentramiento cultural de la modernidad.

Al quebrarse una direccionalidad, en la doble pauta de futuro

(dirección temporal) y de imagen de sociedad deseada, la noción

de progreso es despojada de su fuerza como imagen de

materialización futura de un estado de la modernidad.

La sospecha sobre el proQreso se manifiesta también como ausencia

de sentido, que ordene los acontecimientos en el orden del deseo.

Como indica Goidman,” ... la pérdida del concepto de porvenir

proviene de un abandono de la cateqor ía de total idad” <i3oldman,

1965)

Como percepción temporal, esta crisis es pura inmediatez; en el

orden del sentido, la crisis se manifiesta como puros

acontecimientos; es decir, la crisis disuelve el relato histérico

y la posibilidad de operar sobre el futuro, vale decir de dar

dirección al cambio.

No es posible, no fue posible, estabilizar la sociedad a través

de un esÁquema evolutivo: las tensiones sociales imponían cambios.

No ha sido mi intento escribir nuevamente la historia de los

proyectos de cambio, la historia de los últimos treinta aRos. Más

bien me ha interesado aquellos intentos innovadores, que aquí
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hemos entendido como aquellas prácticas que bordean los límites

históricos, espacio—temporales, culturales y del poder.

2. Se han tratado empíricamente tres análisis de casos bajo la

hipótesis que ellos constituyen otros tres intentos de innovación

cultural y tecnológica. Ellos fueron llevados a cabo por una

misma élite, que opera bajo tres formas distintas.

Esta élite tiene su origen en la reforma de las universidades a

fines de la década del sesenta. Tiene, empíricamente, • la

consistencia de una élite y su acción coincide con lo que Frank

Manuel denomina el “despotismo ilustrado de los utopistas”.

Mostrar empíricamente la existencia de esta élite habría sido

objeto de otra investigación; no obstante, baste decir, en esta

tesis, que los miembros de la élite ocuparon cargos políticos en

la década del setenta, fueron participantes activos tanto de la

reconstrucc ión política al interior del país como en la denunc ía

contra la dictadura en el exilio, y actualmente, muchos de ellos

ocupan cargos gubernamentales y parlamentarios en la

administrac ión Aylwin.

Su común origen en las universidades católicas, su formación

intelectual y su origen de clase los hace social y culturalmente

cercanos entre sí y con una tendencia a agruparse. Como toda

élite esta posee un “núcleo duro” y una periferia; mis análisis
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del primer y segundo caso están basados en la acción del “núcleo

duro”, el tercer caso, sin embargo contiene elementos de ambos

— A

sectores. Esto tiene que ver con la progresiva “democrat i~ac lun

o, más bien, debería decir difusividad que se produjo en los

márgenes sociales durante el régimen militar. Con la aniquilación

del espacio púbí ico, los grupos políticos intentaron

reconstruirlo desde los espacios exteriores al poder8 -

A continuación se abordarán los tres análisis de casos

separadamente bajo la pregunta por los pr inc ipios de

inteligibilidad o proposiciones de interpretación que se han

puesto en juego en cada momento. Se hará también un inventario de

las principales innovaciones que la élite intentó realizar.

a) El Movimiento de Acción Popular Unitaria: un partido de los

sesent a.

En el pr imer caso se ha insistido en el momento fundac ional de

este partido. Esto tiene que ver con un fenómeno que se suel e

denominar como “los partidos de los sesenta”, en contraste con

lc’s ant iquc’s partidos de la izquierda que surgen en las década

del veinte y treinte. Estos partidos de los sesenta, tres de

ellos de izquierda y uno de extrema derecha, vinieron a

complejizar el panorama político del país, ya bastante

estabilizado. Expresan, principalmente, el momento histórico que
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se vive en esta década: la puesta en marcha de un proyecto de

modernización anclado en la Democracia Cristiana.

La piedra de toque de las transformaciones sociales era el

Estado. El conflicto social estaba mediatizado por el sistema

político. El MAPU surge como una esc íc í’.’n del entonces partido
gobernante— la Democracia ‘Dr ist iana— para pasar a ser luego

integrante de la siguiente coalición en el Qobierno: la Unidad

Popular

El Mapu como partido, la génesis de una élite político—

intelectual, tematiza la modernidad como un proyecto político

nacional. El aRo 64, con la elección de Eduardo Frei a la

presidencia, se inicia un amplio proyectos de reformas; el MAPU

nace cuando dicho proyecto de reformas ha topado techo y el

partido en el gobierno empieza a perder el control sobre el

pr c’c esc’.

El MÁPU surge al interior de una propuesta de profundizac ión de

los cambios, vinculado a procesos concretos de reforma—

universitaria, en este caso— y busca situarse desde los sectores

soc jales afectados por dichos procesos: los campesinos de la

reforma agraria, los “pobí adores” producto de la migrac ión campo—

ciudad y el crecimiento de centros urbanos industriales, el

estudiantado y la juventud en general.
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Su orientación política es avanzar en la velocidad de los

cambios. El proyecto ecómico y social de la Democracia Cristiana

es una expresíun de un proceso de modernizac ión bastante logrado
en relación a América del Sur, pero incompleto, dado el carácter

dependiente de su economía, una estructura de clases fuertemente

polarizada, y un sistema político crecientemente inepto para

administrar el conflicto. La opci¿n de profundización es de

avance de las reformas.

Sin embargo, el Mapu logra su mayor perfil político en el periodo

de la Unidad Popular, ese particular modo de creer en las

revoluciones institucionales. Se inicia aquí una corriente dentro

de esta élite que hemos denominado de innovación tecnocrática.

Entedemos por ello el intento que realiza este partido, de

caracter marxista, de escasa representatividad social y ninguna

representación parlamentaria2, de centrar sus esfuerzos políticos

y técnicos en el aparato del qobierno. El Mapu es entonces,

centralmente, un partido de gobierno. ‘Domo tal, su aporte

político fue en aquellas iniciativas de mayor experimentación

(profundizac ión de la reforma agraria, formac lón de un “área

social” de industrias estatizadas, organización comunitaria de

tipo autosustentado, etc).

Sin llegar a situarse fuera del sistema político, como el

Movimiento de Izquierda Revolucionaria, otro de los partidos de

los sesenta, el MAPU, participa en los limites del poder: en los
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1 imites del poder ecc’nómicc’, en 1 c’s limites del pc’der pc’l it icc’.

No obstante, su real poder de transformac ión. fue escaso

precisamente por el carácter radical, por su escaso peso político

y por su confianza en las soluciones técnicas.

Su conciencia política estuvo marcada por una fuerte conciencia

de época, por una identificación con la modernización como signo

de los tiempos, con un acento puesto en la confianza en el

futuro. El MflPU entendió la modernización como una tarea de la

época, el cambio como un como un imperativo sistémico, de modo

que para inducir el cambio, apela a la velocidad de éste. En

términos sustantivos, lo anterior se traduce en la propuesta

política del Mapu para el periodo 70—73: entender la

modernización como una ampliación de ésta, como la simultaneidad

de las tareas democrát icas, nacionales y soc ial istas. El futuro

habría de estar marcado por una sociedad viable y tal posibilidad

se basada en completar la construcción de nación, adecuar el

sistema democrático de modo de tolerar las profundas

desigualdades sociales sin amenazar el sistema y optimizar la

participación de los grupos pobres en la producción, distribución

y consumo de bienes.

En este sentido, este partido no se aboca a diseRar una sociedad

socialista sensu strictu, como tampoco adhiere a un pensamiento

marxista ortodoxo, sino a la pregunta por el tipo de sociedad en

que Chile era posible y deseable.
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A lo anterior, se une el “espíritu de la reforma” que, según se

ha indicado, proviene de su origen ligado a experiencias exitosos

de cambio, como también del tiempo social y cultural que se vive

a fines de los sesenta—comienzos de los setenta.

En términos ideolóQicos, la opción de este partido por un

marxismo no ortodoxo tiene que ver con la búsqueda de los

necesarios elementos de reflexividad de una sociedad. La crítica

al partido Comunista radica en las dificultades que tiene éste

para interpretar la creciente complejidad de la sociedad chilena

modernizada. Las críticas al Partido Socialista radican en su

ineficiencia para dar curso y sentido a los cambios, como también

a su permanente fragmentación. El surQimiento del MAPU es también

la consecuencia de un diagnóstico sobre los límites de una

izquierda afincada en el mundo obrero y comprometida conlas

reglas del juego del sistema poí itico democrático.

A pesar de lo anterior, el MAPU no se compromete con las

alternativas extrasistémicas, tal como lo hizo el Movimiento de

Izquierda Revolucionaria. Al contrario, se aboca completamente a

la administración del aparato de gobierno. He ahí las razón por

la cual hemos denominado a una de sus corrientes principales

innovación tecnocrática. El cambio se entiende como la puesta en

juego de soluc iones del orden de los medios, operadores del

cambio antes que soluciones políticas, de compromisos entre
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grupos con intereses contrapuestos. El partido en su conjunto se

haya involucrado, en mayor o menor medida, en la administración

gubernamental. Ni:’ es pues un partido de representación sino de

gestión pc’l it ica.

Otra de las corrientes del Mapu, de menor importancia en este

período, estaba abocada a la experimentación cultural,

organizativa y educacional, al interior de los grupos definidos

cc’mc’ pr ic’r itar ic’s en su inic ial c’pc ión programática: campesinc’s,

“pobladores” y juventud. Si bien estos sectores tenían, para los

partidos de los sesenta, un valor instrumental en tanto campo

posible para la representación de la nueva izquierda, para el

MAPU, además, su falta de experiencia y tradición política

representaba una ventaja: eran sectores más dispuestos al cambio,

a la innovación cultural. Las orientaciones de este grupo, sin

embargo, habrán de ser retomadas con posterioridad.

La acc lun que hemos denominado “innovación tecnocrát ica”

mueve entre el alternativismo, afirmación del eje de

innovación, y el posib i 1 ismo, afirmación del eje tecnocrático:

discurso ético de los medios: no se debe lo que no se puede.

El MAPU no fue un part ido “utópico” en el sentido de Mannheim o

en el sentido de una acción opuesta al realismo político. Su

propuesta programát ica, el tipo de soc iedad deseada, y que a su

vez constituía la posibilidad para Chile de pensarse a si mismo
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como país viable, era la profundizac i’f’n del proyecto modernc’,

matizado con las peculariadades que éste revestía para América

del Sur.

b) La renovación de la política.

El segundo caso que se analiza corresponde al llamado proceso de

renovaci~n socialista o, citcunscribiéndolo. a una de sus partes,

prc’cesc’ de ‘Dc’nverqenc ia Soc ial ista.

La renovación socialista fue principalmente una reflexión sobre

el pasado. Unos siete aRos después del fracaso de la Unidad

Popular se hace un intento sistemático y profundamente crítico de

esta experiencia. Con anterioridad se habían realizado algunos

esfuerzos parciales de explicación; demás está decir que en los

aRos previos, la lucha antidictatorial y por la sobrevivencia

física y política tampoco dejaron demasiado espacio para una

reflexión sistemática.

Lo que se puso en tela de juicio fue la crisis de la izquierda

chilena. Como se ha indicado, este asunto fue uno de los temas

que quedó pendiente con el triunfo de la Unidad Popular en el aRo

70. Si bien esto suena paradojal, el hecho es que el proyecto de

la Unidad Popular respondía a un proyecto formulado con muchos

aRos de antelac ión. La coalición de part idos que se forma

responde a la posibí idad real de ganar la elecc íun ante el
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evidente deterioro del partido Democráta Cristiano así como al

hecho que la derecha se presenta dividida ante la elección

presidencial del 70.

Según algunos analistas la crisis no era sólo de la izquierda,

sino que era el fracaso de un sistema político históricamente

organizado en tres tercios: izquierda, centro, derecho. Otras

interpretaciones segalan que el problema radicaba en el sistema

presidencial y en una constitución que no favorecía alianzas

amplias y estables, o sea un déficit de gobernabilidad.

Puede afirmarse que dentro de este proceso hay tres per íodos: el

primero de ellos pone el acento en el instrumental te6rico de la

izquierda: el marxismo y, a la larga, la concepción de la

pol itica como un asunto de fuerza (la tesis del vacío te6rico—

ideológico); el segundo de ellos, pone el acento en la ~olítica

de alianzas y, en particular, en la superivivencia de la

coalición Unidad Popular (la crítica a la Unidad Popular); el

tercero de ellos, enfatiza la necesidad de un nuevo proyecto de

sociedad para Chile (la tesis de la Convergencia Socialista). De

hecho, si bien los dos momentos anteriores fueron necesarios, es

el tercer momento en que la crítica cristaliza y logra tener

efectos pol it icos. En los términos aquí utilizados, produce

innovación.
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La llamada “tesis de las dos izquierdas”, una vertiente

socialista y una comunista, con radicales diferencias entre ellas

es el centro de la idea de convergencia socialista. Esta tesis

anula la vigencia de los partidos de los sesenta, particularmente

del MAPU, su escición el Mapu—obrero—campesino y la Izquierda

Cristiana, en aras de una corriente socialista fuerte. Sus bases

ser ían la recuperación del carácter popular de un proyecto

político, antes • que clasista, la valoraci6n de la democracia en

sí y como sistema pol it ico antes que como un paso previo al

socialismo, y un carácter inminentemente justo e iQualitario de

la organización de la economia.

Este distanciamiento del PC busca también objetivos tácticos:

romper la tradicional alianza PC—PS que no dejaba lugar para

otros partidos y terminaba debilitando la influencia del PS.

La formac ión de un “área soc ial ista” se logra tras un largo

proceso de separaciones y reunificaciones; su forma no es de

“área” propiamente tal sino de un gran y diverso partido

Socialista y un pequeRo y un ,pronto a desaparecer, Partido Por

la Democracia.

Esta renovación, a pesar de ser un fuerte movimiento de época,

tanto por su visión del pasado, por su reinterpretac ión de la

historia política del pais, como por hacerse eco de las

discusiones mundiales sobre el carácter del socialismo, termina



290

teniendo consecuencias estrictamente instrumentales. Ello, por

cierto, no parece haber estado en el espíritu de los comienzos de

los ochenta.

Este periodo, desde los comienzos de los ochenta hasta el

comienzo de las Protestas Nacionales en 1983, fue de

institucionalziación del régimen autoritario y de profunda

derrota de 1 ás formas de hacer política de oposición.

Fue necesario entonces elaborar dos nuevos pr inc ipios de

inteliQibilidad: la tesis del “nuevo escenario y la propia

“crisis de proyecto”. La primera tesis reconocía la existencia de

un proyecto propio del régimen autoritario, no sólo de una

involución reaccionaria y reactiva, sino que el país se

encontraba ante la implantación de un nuevo modelo de sociedad.

La segunda tesis, la crisis de proyecto, refería a la conciencia

de que el socialismo no sólo noera factible en esa coyuntura

histérica, sino que tampoco estaba en el horizonte del deseo

pc’pul ar

Es ante estas disyuntivas frente a las cuales se bifurca el

movimiento de renovación socialista: un sector de ellos, la

llamada ‘Donverqencia Socialista, se acerca más a un planteo

democrático y de justicia social, cercano a los planteamientos

socialdemócratas. Esta corriente se expresa políticamente en el

PS y también en el Partido Por la Democracia. Otro sector, sin
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embargo, de mayor radical idad pero de menor hor izonte político,

postula que esta crisis puede dar origen a nuevas formas de

pensar y hacer la poí it ica. Sería la práct ica pol it ica de esos

ar.os la que daría origen a un proyecto propiamente popular y

socialista. Este sector se expresa con más propiedad a través de

la acción de las organizaciones no gubernamentales de acción

sc’c ial.

c)De la política a la pedagogía, del socialismo al humanismo.

La segunda orientación surge en los ochenta, fuertemente liQado a

los procesos de privatización de la enseRanza universitaria y a

‘y
un desencanto de la politica partidaria. A la base, está la

sospecha que el orden autoritario se ha implantado más allá de

cualquier “emergencia”. La remembranza histórica de un tiempo

democrático •y de una sociedad más solidaria parecen ser historia

cl y i d a d a.

El fracaso del movimiento universitario y la definitiva

implantación del sistema privado de enseRanza y, en general, del

proyecto de modernizaciones societales por parte del régimen

autoritario, conduce a que estos planteamientos se desarrollen y

tomen cuerpo al inter ic’r del mundo popular.

Las organizaciones no gubernamentales de acción social, formadas

principalmente por sectores políticamente socialistas y
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anteriormente vinculados al MAF’U, buscan hacer poí itica

vinculados a los problemas concretos del mundo popular. Es desde

allí y ligados al acertado diaQnóstico sobre la larga permanencia

del régimen autoritario, donde empieza a desarrollarse un tipo de

acción social no innovativo3, pero con una concepción política

i nno va d ‘:‘r a.

Esta línea de reflexión y acción política postula una concepc iófl

de la política de “bañe antropológica”; es decir, un

pl anteamiento que postLtla que la pol itica no es un asunto de un

sistema especializado sino que se expresa en toda relación de

poder. Todo conflicto es posible de analizar en estos términos,

toda acción que apunte a modificar las relaciones de dominio

puede ser política, dentro de estos postulados.

Este movimiento, sin embargo, no tiene vínculos fuertes con sus

homónimos europeos y norteamer icanos tales como los postulados

en torno al patriarcado o la concepción ecológica, aunque también

hay grupos y sectores identificados con ellos. Esta concepción de

base antropológica surqe como un resultado directo de la

experiencia autoritaria, más específicamente, de la vivencia de

una sociabilidad autoritaria.

Esta orientación, a diferencia de la primera, suspende el debate

sobre la temporalidad del cambio. A diferencia del primer caso,

aquí el tiempo es trivial: se trabaja en el largo plazo, que
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por cierto, se tranforma en la indeterminación temporal. El tema

de la velocidad del cambio ha sido definitivamentemente

clausurado.

Es posible que en este planteamiento esté presente la culpa,

precisamente por la velocidad del cambio: el discurso afirma la

centralidad del “respeto por los procesos de cambio”. Ello se

articula como una crítica a los procesos de cambio implantados

“verticalmente”, de los cuales la Unidad Popular es un caso

paradigmático. Se critica también el ritmo de los cambios, que

pasaba por encima de la conciencia y el deseo colectivo. Es la

crítica a las vanguardias y pro el cambio personal, el cual se

logra principalmente a través de la educación.

En este planteamiento se pierde la centralidad de la política

como in~trumento de cambio, la otrora aran certeza de la historia

chilena, y se pierde, de paso, lo específicamente socialista en

pos del humanismo.

Si bien esta tesis puede clasificarse como propia de la

sociología política, es paradójico que los análisis de caso que

se estudiaron resultaron acabando con las certezas de la

política. Dicho de otro modo, a través de los intentos de cambio

a través de la política se terminó haciendo innovación cultural.

No se trata de un puro efecto no esperado, sino una acción

situada en los ejes de necesareidad e imposibilidad.
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La idea de “tres revoluc iones” no está presente en el mundo de

las ciencias sociales chilenas, sin embargo, se habla de

“traumas” col ect ivos, de rupturas produc idas por la experiencia

histórica de los últimos aRos.

No se abordó el tema desde una teoría de las revoluc iones sino

desde la utopía y la innovación. Ellas también rompen la

sincrc’nizac Un temporal: sc’n limites, al t iempc’ en su

indeterminaci¿n, a la acción, en su posibilidad.

Parece necesario el restablecimiento de un nuevo vínculo cultural

de la sociedad chilena consigo misma, que produzca una nueva

sincronía. Para ello será necesario pensar lo imposible, allí

donde se recupera la unidad perdida.

Y, entre tanto, la sociedad habrá de buscar los relojes de las

transformaciones sociales, relojes biográficos y generacionales.

Con qué música vivimos el cambio?

Lía crisis ha sido un tema recurrente en Chile. Las
explicaciones se han diriQido hacia la composición del bloqLIe
dominante, hacia la inconQruencia entre estado y economía, hacia
la ampliación del sistema político y también hacia su
descomposición después de aRo 73.

2.Recuérdese que este partido eliQe dos parlamentarios en la
elección de marzo de 1973, sin embargo, el Congreso fue cerrado
en septiembre del mismo aRo.
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3.En el análisis del tercer caso de analizan los elementos de
continuidad de la acción social de las ONGs
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